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, <1 unido amigo, deberé 

}o ofrecer estos ocios , fruto de mo-

mentos consagrado* á la soledad y a 

¿a melancolía? Al que ha qiurido 

corregir la rudeza de mi pluma ; al 

que ha hermoseado esta obrita con los 

versos que hay en ella ; al que me 

estimuló á empezarla, á concluirla y 

darla a luz. Recibe, dulce amigo, 

esta corta ofrenda que, por mi mano, 

te hace la amistad. 
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GONZALO DE CÓRDOBA 

ó 

LA C O N Q U I S T A D E G R A N A D A . 

S u m a r i o n F. t L HIRO I." 

i:\ ra s te to v. Ofrenda ti la nación 
Española. Isabel y limando ponen 
sitio á Granada. Pueblos y He roe» 
(¿uelos acompañan. Carácter de Fer-
nando Y de. Isabel. Pintara dr Gon-
zalo , enibaxador dr l\ z. Sos amores. 
Amistad da Gonzalo y de J.ara. 
J)¿s-npriori del Jfrica. El rey de 
F<Z d, tUne a Gonzalo. El Héroe U 
obliga ú firmar la paz. Peligro en 
tjuese t e Gonzalo. Sáhale un cau-
tivo. Huyv en una barca, que Sé 
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( a ) 
rompe en una tempentad, Gonzalo 
arriba <i un nat ío. Encuentro tjtte 
tiene en el. Combate y victoria d i 
Jli-roe. Sale herido del combate. 
Llega d Málaga. 

i 



1, i B i l O P R I M E R O . 

C v ASTAS n infas , que batíais las l i enzas 
do vuestros dorados cabellos en las cr is-
talinas ondas del Guadalquivir , y á la 
fresca sombra de !os hojosos chopos , 
formáis matizadas guirnalda i de las 
olorosas l lores, que nacen cont inuamente 
en los verdes prados de la Andaluc ía ; 
v e n i d , enseñadme á celebrar los bel oes 
de vuestras l iberas : recordad los eoinbale» 
sangrientos, que vieron los muros do 
Grana<la, las victorias «le Gonza lo , sus 
amól es y sus desgracias : contad r o m o , 
p repa tada , al soplo de la d iscordia , la 
ruina de la gente M o r a , el valor de 
Isabel y la prudencia de Fernando a i i .u i -
cáron la España á sus antiguos usurpa-
dores. Adornad , ninfas bellas, vuestros 
acentos de arpiellas gracias nobles v afec-
tudbas, de aquella fecunda imaginac ión , 
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( i ) 
<jt»c lien en su t runo en vues t ro sur lo 
pa t r io : encubr id la f í en le austera de la 
V e r d a d ; t o n las guirnaldas que t ineii 
Vuesl ias s ienes; y á par que brindáis á 
los corazones t iernos con las penas y 
los placeres , que algún dia probaron , 
r ecordad á todos los reyes del u n i v t i s o 
q u e bw únicos apoyos del t rono son la 
just icia y la v i r tud . 

Generoso» ]Españoles, nación val iente 
y magnán ima , madre de los amantes finos, 
e ternos modelos de las almas sensibles 
y constantes; tú c u y » inv ru ¡bles g u e r -
r e ros , haciéndole sen ora de inmensas 
r e g i o n e s , f o i / á n - n al sol á que jamas 
mur iese para tu dilatado i m p e l i ó , acepta 
m i t r ibu to : yo le consagro en esta humilde 
o f renda aquel 'os dos sentimientos , Ídolo 
d e tus g landes a lmas , sagrado honor , 
y amor ai tlit ule. 

Isabel i cvnaba en Cast i l la; y Aragón 
obedecía á Fernando . L o s dos soberanos 
unidos por uu b u n e n t o fe l iz , hab í au%n-



I re lazado stis coronas si a c o n f u n d i r su» 
esI j i los . A m b o s en la Dor de su t e l a d , 
ambos igua lmen te inf lamados del a r d i e n t e 
deseo d e la g l o r i a , v e l a n eon ind ignac ión 
los nías h e r m o s o s j»aíscs d e E s p a ñ a , b a x o 
la d o m i n a c i ó n de los Musu lmanes . O c h o 
siglos d e v ic tor ias no f u e r o n bás tan les á 
a r r a n e a r d e las manos d e los h i jos d e 
I s m a e l , todas las conquis tas de sus ablielus. 
A veces v e n c i d o s , p e r o n u n c a d e s h e c h o s , 
ai;n poseiau las del iciosas ori l las q u e baña 
el m a r de A f r i c a , desde las co lumnas d e 
Alcides bas ta el sepulcro d e los ( ' ip iones . 
O ra nada e r a su c a p i t a l , y solo los es tados 
de <M anada hac ían á Boabdil un i m m i r r a 
poderoso. 

i : i fe roz Boabdil l u b i a p r o v o c a d o l a 
c ' l e r a d e Isabel . 1,1 desprec io d e los t r a -
tados en las excu r s iones d e la A n d a l u c í a , 
ace le ró el dia d e la v e n g a n z a , y la t r o m -
peta gue r r e ra r e son A, desde donde m u e r e 
e l Be lis has ta el nac imien to del I ' .bro . 

T o d a la Hsp&ña se c o n m u e v e : r e i n a n d o 
A 3 



ACUDE eon MUS animosos Aragoneses : el 
fiero Ca ta lan , el fogoso Valenciano y el 
Balear astuto siguen sus pasos : los agres-
tes Asturianos baxan de sus enriscado» 
montes : el ant iguo Leon junta sus fa langes , 
los fieles Castellanos vuelan á las a r m a s ; 
y los esposos regios, dueños ya de casi 
todas las p lazas , que impedían el acer-
ca! se á Granada , ponen sitio en fin á 
sus muros . 

Jamas se vió una sola ciudad amena-
zada de tantos capitaucs ilustres : jamas 
u n mismo campo reunió lautos héroes . 
Allí se dist inguían los Mcndozas , los 
N u ñ c z y los Medínas ; G u z m a n , el o r -
gulloso G u z t n a n , fiero de su descendencia 
r e a l ; Aguilar que veia mayor ant igüedad 
en la v i r tud «pie en la Uohlc::a ; H e r n á n 
Cortes , q u e , apenas salido de la infaiu ¿a» 
maneja ha por la pi i mera vez el acero 
que había de domar á México,- el amable 
pr incipe d c P o i t u g í l , Alfonso ye rno do 
I s a b e l , Alfonso que había de costar tantas 



lágr imas á la desgrac iada crposa c o n d e -
nada á s o b r e v í v i r l e ; el i nvenc ib le L a r a , 
amigo y a p o y o «le los o p r i m i d o s , L a r a 
honor d e su n a c i ó n , c a r o á su pa t r ia , 
m á s c a l o todav ía á la amis tad , de que era 
modelo f i e l ; el vene rab l e Tel le / . , b a x o 
cuyas respetables canas a rd ía un á n i m o 
j u v e n i l , que c inqi ienta anos a d m i r a r o n 
al f r en t e del e squad ron indomab le do los 
Caballeros de ( "u l a t r ava ; y una m u l t i t u d 
de ;;m r reros , la flor y g l o t i a d e L s p a n a , 
qui: lu.las h a b í a n rcconoi ido por x c i e al 
l t l iz esposo de L a b e l , todos habían jurad,» 
mori r ó vencer baxo el m a n d o de l e r -
lianilo. 

Id monarca m o d e r a el a rdor de los 
cap i tanes , y q u i e r e d i f e i i r los asal tos . 
Consumado en el a l t e p r o f u n d o de d iv id i r 
para r e v u a r , de p r e p a r a r la v ic to r ia an te s 
de correr ¿ U ba ta l l a , había l o m e n lado 
en («ranada las disensiones que Ja agi taban» 
procurando debi l i ta r u n pueb lo q u e p e n -
saba atacar p ron t amen te , l m p c n e ü a b l e en 



( 8 ) 
sus designios, y constante cu seguirlos en 
el s i lencio, camina por largos rodeos para 
adelantar el feliz éxi to . N o le i n ¡tan los 
obs táculos , porque su prudencia los ba 
p reven ido lodos : no le sorpr» hende lo 
f u t u r o , porque su .sabidui í.i lo hace todo 
c i e i t o A c ú v o . paciente, infat igable, r ival 
flel mas b ravo en la g u e r r a , sin r i v a l e d 
los con»ejos, su brazo l i \ . , i i i la f o i t u u a , 
si supt ' l iel lación ñola hubiera i ncadv nado. 

L a animosa Isabel solo quiere vencer . 
Animada del amor ai diente de su religion 
y de su pueblo , persigue al M o r o , i r r e -
eonri l iable enemigo de su naeion y de su 
fe . I J honoi le manda Volar al combate : 
e l l ionor es su única prudencia. Su alma 
g rande no necesita jamas ocultar sus sen-
t imientos . Acostumbrada á dar cuenta á 
D i o s «le los mas secretos pensamien tos , 
terne poco á los ojos de los h o m b r e s , y 
marcha ron la f r en te serena , apoyada en 
su vil Ind. Generosa, m a g n á n i m a , sensible, 
severa consigo mi sma , just iciera con lodos, 



( 9 ) 
f t e m p l o Mulo de 41 is vasal lo», su con-
sejo c-.lá en su d e b e r , su fuerza en su 
ánimo, su f^peían/.a en «I »'*r c»< rilo. 

L a s «tigre «le Ambos partidos h ibia )*a 
salpicado los campos , y desde el pr íneipio 
del sitio I ia!»»a el sol corr ido la mi lad do 
su cart e r a , sin «pie nada anunciare todavía, 
que (i ra nada se debi l i taba, áules bien p a -
recía que recobraba nuevas fuerzas , desdo 
que el mas i n t r ép ido , el mas temido do 
los Cspañoles, ( i onza lo, fal laba del campo j 
Gonzalo , que todavía no ha cumpl ido 
cinco lus t ros ; á quien los capitanes anc ia -
nos consultan con respe to , G o n z a l o , cuyo 
brazo terr ible no ha encoul tado un a d -
versario que pusiese en duda la victoria , 
V eii quien los mismos vencidos r eve ren -
ciaron las vi r tudes . Nacido cu (Y.rdoba, 
y criado en t r e las cont inuas guer ras , q u e 
níautenia ('«ranada con sns vecinos , los 
combates fue ron sus juegos, y los despojos 
Moros sn patr imonio. Desde su t ierna in-
fancia supo v e n c e r , y agradar con los 



( IO ) 
dones de que la naturaleza pródiga fe 
colmó. Cubier to de a c e r o , su f í en le ceñida 
del morr ión , la e s t a tu ra , el ay re m a g -
n á n i m o , U fuerza mas que h u m a n a , el 
valor superior á la f u e r z a , son el espanto 
d e los guerreros. Desa rmado , la belleza 
y la g rac ia , las miradas dulces y pene -
t r a n t e s , las facciones dó se hermanan la 
nobleza y la afabilidad . arras t ran todos 
los corazones. Sus r ivales zelosos lejos 
de é l , no se a t reven á estarlo en su p r e -
sent i a , y la desesperación de la envidia 
se muda en la necesidad de amal le . 

Gonzalo e r a «nlónces víct ima triste do 
la mas b a \ a perfidia. El monarca de F e z , 
Se id , sulieitado por los Granad inos , había 
amenazado con las a rmas las orillas de 
Andalucía. Lo» reyes deseaban la p a z c ó n 
el Af r i cano , poi no dish 'ari se de su me-
ditada conquista. Ofréceule las condiciones, 
pero instruido por la fama del g rande 
nombre de Gonzalo , Seid pidió qM C el 
Castellano viniese do embaxador ¿ su 



( I » ) 
• n i t e , negándose á t ra ta r con nadie sino 
con tan célebre guerrero . Isabel vacila 
jior mucho tiempo ; pero el temor del 
nuevo enemigo , la esperanza de la pronta 
vuelta del h é r o e , la determinan al lili. 
Gonzalo instruido m u c h o antes en la 
lengua y costumbres de los A r a b e s , va 
encargado por sus soberanos de asegurarles 
el reposo. Un navio le l leva á I ' e z , en 
donde el pérfido Se id , á ruegos de Boabdil, 
le detiene b a \ o diversos p re tex tos , ti i la— 
laudo el firmar la p a z , y dando de este 
modo liempo á Granada para respirar . 

Iueapaz de desconfianza , pero i r r i tado 
de tanta dilación. Gonzalo se que ja do 
un honor que pone en inacción el va lor . 
I,a gloria de que está ansioso no e» sola 
la que hace suspirar su corazón : otra pa-
sión mas viva y menos feliz, le ocupa ente-
ramente. 1-1 amor , el temible amor había 
sojuzgado aquella a lma fiera, y el héroe 
había conocido su poder en el seno mismo 
de los combates y de la victoria. 



( 1 » ) 
P o r o t iempo inites del «í t ío, G o n z a l o , 

Te need or de los Moros llega al pie de los 
muros de Granada , t r iunfa de nuevo , 
en t r a en la ciudad esparciendo por toda 
ella el te r ror de la muer te . A su vista raen 
T huyen los Moros : un a r r o y o de sangre 
señala el lugar por donde ha pasado, i In 
este dia acabara Hoabdil y su imper io , 
s i los Castellanos hubieran podido seguirle. 
Zu tcma he rmana del r e y , b i ja del v i r -
tuoso Muley H a s s e m ; Zulema que desde 
su aurora , eclipsaba todas las bellezas del 
Afr ica y la Iber ia , sale en medio del pue-
blo a t e r r ado , se desmaya á la vista de la 
ca rn ice r í a , y temblando cae de rodillas 
en las gradas del palacio real. T i e n d e los 
brazos al c ie lo , v el rostro anegado en 
l l a n t o , invoca ai Todo-poderoso , p idién-
dole afligida que alejase aquel ter r ib le 
guer re ro que camina acompañado de la 
mue r t e . Jln este instante se presenta ( i o n -
zulo , la espada en la m a n o , cubier to do 

s a n g r e , abriéndose camino al t ravés de las 
v ic t imas 



{ « 3 ) 
víctimas y de los fugi t ivos . C o r r e h u e l a , 
llega á la p r i n c e s a . . . . «u espada q u e d a 
inmóv i l , la mano det iene el fogoso caballo, 
y lleno de admiración contempla aque l 
rostro e n ; a m a d o r , que el dolor h e r m o -
seaba , aquellos ojos en que el b r i l l an te 
azul enternecía y ardía á un t i e m p o , y 
la noble f r e n t e en que estaban unidas 
la magestad y el t ímido p u d o r , aquellas 
largas t renzas de é b a n o , la mitad flotando 
desordenad;» en t r e un velo de p ú r p u r a , 
y la otra mitad q u e bañada en l ágr imas 
cac y reposa sobre el mármol . T o d a s las 
gracias , todos los a t ract ivos con que la 
naturaleza se complace en o r n a r la amablo 
v i r t u d , adornaban la hermosa Zu lema . 
T a l Y quizá menos bella se mostró la 
sensible X í m e n a , quando v ino á implora r 
á su rey contra un héroe á quien adoraba . 

Gonzalo siente palpi tar su corazón , y 
sacia los ojos con el dulce veneno del a m o r . 
Tiembla , suspira , se abrasa , y su a lma 
entera está penetrada de u n fuego d e v o -

Tomo / . ** 



( »4 ) 
ra dor. Olvidándose do Granada , de la 
guer ra y del riesgo en que es tá , va á 
sal tar del caballo para tranquil izar á la 
p r incesa , pero los enemigos ya reunido* 
vienen sobre é l , y le acometen por todos 
lados. Los i numerables golpes que des-
cargan sobre sus a r m a s , le a r rebatan d e 
sus t iernos pensamientos , y volviendo en 
s i , quiere pelear}* no encuentra su pr imer 
ardor . En fin cede á la mutt i tud , mirando 
siempre á Z u l e m a , rechazando con débil 
mano los a l f iugcs que le amenazan , v te-
n iendo en poco la gloria y la vida r o m o 
vuelva á mirar á aquella que no puede 
«levar , á aquella de quien en adelante 
dependerá su desl ino, saliendo .;í I'm ven-
cido y sojuzgado de la misma ciudad en 
«londe poco antes le habian visto penet rar 
como formidable conquistador. 

Desde este dia el triste Gonzalo al imenta 
un amor sin e spe ranza , en los disgustos 
V la amargura. Ignorando el nombre do 
la que a m a , tiembla pensando s¡ será es-



( ,5 ) 
posa ó «mar»le tie algún lu ' roe , y aun 
quaiulo iuera vano su t e m o r , ¿ cómo potlia 
prometerse el verse a m a d o , siendo el 
mayor enemigo de la religion de su 
pueblo, el te r ror de G r a n a d a , y presen-
tándose delante de ella teñido cu sangre 
de sus defensores ' Cubie r to cor» lá v i s e r a , 
Zulcma no podía haber leído en sus ojo» 
su amor , su p ro fundo dolor y el a r re -
pentimiento de sus hazañas. Api ñas se 
atreve á conservar la esperanza de volver la 
á Ver ; pero ocupado cont inuamente el 
pensamiento en su imagen la lleva s iempre 
consigo. Kn el cómbale , en el r eposo , en 
el tumul to , en l i soled.til, ve siempre la 
imagen adorada : contempla aquella celes-
tial belleza arrodi l lada delante del palacio, 
levantadas las manos y los ojos ni riel»»; 
ove su voz dolorida , dist ingue sus t iernos 
acentos, v cree recoger de sus labios las 
lágrimas que cubrían su ros t ro . 

1.a fortuna había concedido á Gonza lo , 

que la dulce amistad le acompañase en su 
H C 2 



( «B ) 
infor tunio . I . a r a , r l sensible L a r a ama á 
Gonza lo ma« que su propia v i d a , le ama 
como la gloria. Cuidos desdo la t i r i n a 
i n f a m i a , ei i idos cu la misma ciudad ó 
mas b i r u e n tos mismos campos do batalla , 
juntos aprendieron á pe lear , y s iguieron 
con igual paso la car re ta de los heroes. 
Jamas exper imentaron un sentimiento quo 
no fuese común á ambos , y los interese» y 
deseos del uno ocupaban y a tormentaban 
á su amigo mas v ivamente q u e á si m i s m o , 
estimándose á sus propios ojos por las v i r -
tudes del que amaban . I .ara no conocía el 
orgul lo , sino quando hablaba de G o n -
zalo : G o n z a ' o nodexaba de ser modes to , 
sino relit icndo los lu chos de I .ai a : sus 
almas se buscaban con t inuamente , y no 
poseían todas sus facultades hasta haberso 
encont rado : nada podía eoumoverlos hasta 
este momento feliz ; los mas secretos pen-
samientos e ran una carga superior á sus 
fue rzas , y corr ian á l ibrarse de ella c o m u -
nicándoselos. N o de o l í a suer te dos t iernos 



( >7 ) 
olmos brotan «1« dos vastagos vec inos , se 
apoyan uno cu o t r o , crecen j un to s , c o n -
funden sus ramas pomposas, y dominan 
los bosques cercanos. 

¡ Ay ! ¡ que de lágrimas d e r r a m a r o n 
quando fué preciso separarse ! ¡ Q u á n t i e r -
na fué su despedida ! l'.sti echándose m u -
tuamente en t r e los brazos, se separaban 
y vol via u á abraza rse , sus corazones a g e -
nos de todo temor en los peligros m a s 
terr ibles , t emían los meiloics acasos quo 
pudieran amenazar á su amigo. Gonzalo 
pedía á l . a r a que no buscase los peligros 
en ausencia de su h e r m a n o ; I . a i a supl i -
caba á Gonzalo el modera r su na tu ra l 
animosidad en la cor te de un rey péi l ldo 
y cruel : ambos rogaban á Isabel que los 
desase par t i r juntos-, pe ro el e v rci to , 
demasiado débil , necesitaba uno de los 
héroes. Gonzalo se v ió cu la necesidad d . 
hacerse á la Vela , y L a r a , n ü " 
mento funes to , sin a r d o r y de san imado , 
se crcc solo en medio del campo. Y a n a 

.11 a 



( « A ) 
le exci ta el sonido de la t rompeta . ¿ P a r a 
q u e veucer si su amo no lia de gozar do 
la vic tor ia? Sol i tar io , adus to , fe roz , h u y e 
de sus rev es y .sus compañeros , busca el 
silencio de las soledades, trepa p.u lo» 
montes encumbrados para tender la vista 
por el mar de Africa. Allí respira ( • onza lo ; 
allí es donde todavía nías digno de compa-
s iou , desterrado lejos de su pa t r i a , Jejos 
<le su a m i g o , lejos de su amada , Gonzalo 
suspira , se irri ta , cuenta ios momentos 
que no puede a c e l e r a r , v despedaza sin 
cesar un corazón en que redobla el t iempo 
las her idas . • 

Q u a n t o mi ra el rededor de sí aumenta 
sus tormentos . Sobre una t ierra árida y 
a r d i e n t e , sembrada de algunas palmas , 
6e ve un pueblo de esclavos sometidos á 
u n déspota feroz. Im vano el infeliz 
Afr icano riega con el sudor de su f í en lo 
los áridos M U C O S fpie a l imentarán su f a -
milia. Apénas a m a n ' b a n sus m i e l e s , 

quaudo espesas nubes de Jan ¿oslas v ienen 
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¿ devorarlas en un d i a , .» si se l ibra de 
esta plaga ter r ib le , los vis i res , Ins g o b e r -
n a d o r e s , reyes de las p rov inc ias , pasando 
rápidamente del t rono al cadalso , de la 
diadema al c o r d o n , se apresuran á cebarse 
en la sangre de los p u e b l o s , y acumular 
inmensos tesoros para comprar sus delitos, 
t i soberano de estos numerosos t i r anos , 
adormecido en una indigna molicie-, é 
infatuado con bru ta les de l ey t e s , no so 
acuerda de que es rey sino para ordenar 
una injusta muer te . L o s mas desenf re -
nados deseos , los mas atroces cap r i chos , 
en su boca , son las leyes sagradas del 
imperio. Sus vasallos consagrado, á la 
infelicidad t raba jan y m u e r e n á su an to jo . 
Sus b i e n e s , sus m u g e r e s , sus h i j o s , lo 
pertenecen : al menor indicio quedan des-
pojados ; á la menor sospecha sallan sus 
cabezas. Kn estas bárbaras regiones la 
sangre de los h o m b r e s se a p r e c í a m e n o s 
que el agua de que el cielo se mues t r a 
tan avaro , y el monarca se r e g o l a de 
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excrcer las horr ib les 1'am iones de v e r -
dugo. 

T a l es la c o r t e , en donde el mas sen-
sible y mas generoso de los moríales se 
v e precisado á pa ar los d ías , que quisiera 
b o r r a r de su vida. Ja i vano se ind igna , 
amenaza , se «pieja á Seid , con aquella 
all iva libertad de que se a l imentan las 
almas grandes. Seid le teme , huye su 
presencia , y se oculta en el fondo de su 
serrallo. Los v i s i r e s , acostumbrados á 
la astucia y al f r a u d e , aplacan al héroe 
con ofrendas . engañan al embaxador con 
jú rameulos , y el invencible Gonzalo á 
qu ien lodo cede en las batallas ; á quien 
no resiste n ingún i m a o , se ve bul lado 
d e viles min i s t ro s , y caut ivo de un r e y 
quo desprecia. 

L a luna había ya renovado dos veces 
sus luces , desde que Gonza lo arr ibó á las 
orillas de los Africanos. Cansado de tantas 
perfidias , quiere en íiu obligar á Seid á 
romper aquel silencio que le o f e n d e ; c 
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informado del día cu que el monarca h a 
de ir á la mezqu i t a , le espera solo eu el 
camino. Descúbre le y se adelanta . 1U 
continente , el a y r e , la audacia del h é r o e 
intimidan á la guardia y se apar ta . P a r a d o 
delante de Se id , en una mano el t ra tado 
y en la o t ra la espada desnuda , con %oz 
alta y firmo le dice : rey d e Fez , aquí 
tienes la guerra ó la paz : escoge al ins-
tante : cien mil cuchil las , iguales á esta 
que brilla en mi m a n o , solo esperan 
una palabra de mi b o c a , para veni r á 
d e n i bar tu t rono y tus muros en t r e rio» 
de sangre : todas están sobre tu cabeza ; si 
vacilas van á descargar el golpe. 

Seid tu ibado , le m i r a : su vis ta le 
a temoriza , é inclina la pálida f ren te . I .a 
corle tiembla , el pueblo h u y e , y los sol-
dados se d i s p o m n «abandona r l e . Kl r e y 
de tantos esclavos, amedren tado al aspecto 
de y " hombre l ibre , f i rma el t ra tado sin 
responderle. Gonza lo satisfecho se r e t i r a , 
y va á prepararse para p a r t i r . 



P e r o lo* visires de mi despota le per-
suaden con freqüem-ia el crimen ; y los 
de Soid mas irritados que el monarca 
mismo , le instan á lom ir ven ;anza. 
Conzato habia despreciado su poder j 
Gonzalo merecía la m u c i t e . Cast igando 
á un temerar io que lia oicndido al l ey eon 
su o rgu l lo , («ranada quéda la l ib re , v la 
l 'sp.uia perderá su m¡i; tii me apoyo. L a 
política y la venganza lo exigen : la muer to 
del héroe es jus ta , desde el instante quo 
es út i l ; y les horr ibles consejeros deter -
minan al monarca á hacerse asesino. 

A! punto se mandan tomar secretamente 
todos los caminos por donde Conzato lia 
de 

pasar : mil hombics no les parccett 
bástanles para «pie perezca un guer rero 
solo. La 

astucia unida a la íncrza , cscogo 
el lugar del a t aque , corta todas las comu-
nicaciones, y oculta (oidadosauicutc los 
prepara t ivos , mostrando aquellos bái ba ios 
mas inteligencia en di r ig i r viles asesinos, 
que nunca emplearon para pelear contra 
su» enemigos. 



L a iiof]ic habia va t end ido su m a n t o , 

t i rrno e n v i ó n las penas que l iabla p a d e -
cido. Are r ra r se á b,< sitios donde hab i ta 
h que amaba ; poder acaso pene t r a r o t ra 
vez en ellos , y encont ra r la eerca del 
p a l a c i o ; de fender y sa lvar su v i d a ; o b l i -

garla al reconocimiento Antes de dec la ra r le 
su amo. ; todas e<tas ch imeras de que se 
al imentan los a m a n t e s , y las mi r an c o m o 
veros ími les , e n ! r e t e n í a n á G o n z a l o , q u a n -
do de improviso oye , cerca de su pa l ac io , 
locar un ins t rumento que el hé roe r e c o -
noce , v m o l d á n d o l e , su p a t r i a , cau t iva 
su atención, i d hé roe escindía , y u n a 

' - • -nu la canté) en castel lano estas 

alo sin rezelo [tensaba salir de F e z 
v\ dia. T r a n q u i l o en su pa lac io , 

de la dulce esperanza de ab raza r 
A su amis»» V d e r r a m a r en su 

lur ñutos h i j o s «le ^ T a r t * , 

J inyr i i r l rn te* ¡<ma<íor«-s , 

La totuma cu ->u» tavorc* 
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Tdl vez oí pierde falaz. 
Velad , velad. 

j Quántns veces silenciosa 
Va la traición siguiendo , 
Con fementido temblante , 
Al invencible guerrero ! 
Y quamlo ya su inocencia 
Y su gloria , sin recelo 
Llevó al escondido laso , 
Le oprime en triunfo perverso. 

Incautos hijos de Marte, ,'JC. 

K1 Ruiseñor , paseando 
P e palma en palma su vuelo , 
Las selvas llena de amores 
Que Ir;os repite el eco. 
Y el Gavilán entre tanto, 
Desde sus rocas cayendo , 
Se arroja sobrf él : ¡ ay tr:s!<-! 
Que muere entre sus gorjeos! 

Incautos hijos de Marte , «Ve. 

Yo he visto al rey «le las fieras 
Que al calador persiguiendo, 
Llega al precipio triste 
La falsas ramas cubierto. 

Las 
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T.a< luí el! a , onr ; y al instan té 
l'i<r mus que ruja , ¡mlf f rmo , 

sa ti ¡uníante •tn'mi^o 
IVrne al (¡mido Esfuerzo. 

Iiu auto» hijos tic Martí» , fif» 

( inúzalo a d m i r a d o al o i r su l engua , 
atento al sent ido de las p a l a b r a s , que se 
dirigían al pa rece r á él m i s m o , t i e n d e 
los ojos por la plaza inmensa en d o n d e 
se elevaba el palacio , y d e s c u b r e á la 
claridad de la luna , u n anc i ano , c u y a 
blanca ba rba b a x a b a bas ta la c i n tu r a , 
vest ido de c a u t i v o , a r r a s t r a n d o la c a d e n a 
d e la esclavi tud , h u y e n d o d e los M o r o s 
atraídos por su voz . 

Conmovido el corazon de l h é r o e á la 
vista del a n c i a n o , b a x a á la plaza , so 
acerca al c a u t i v o , y le p r egun ta en c a s -
tellano si la España es su pa t r ia . Españo l 
soy , resj tonde el esc lavo , p e r o nos o b -
servan y no puedo h a b l a r . S i G o n z a l o a m a 
á su patr ia , si q u i e r e l ib ra r la d e u n a l i o r r i -

Torno í. 0 
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Me (Icsgracía, que vaya al punto al ja rd ín 
de las palmas. 

K1 anciano le dexa v desaparece C o n -
soló queda inmóvil y duda de lo que ha de 
resolver . Conóce la peí lidia del M o r o ; se 
ludia solo , desarmado, y en el silencio d e 
la noche : vacila si seguirá al esclavo que 
í!o conoce. ¿ C ó m o puede estar en sus ma-
nos la suerte de la Kspa ña ? Pe ro el es-
c lavo es un anciano, un lCspaño1,un infeliz: 
Gonzalo se r e sue lve , y confundiéndose con 
la mul t i tud del pueblo se dirige al jardín 
de las pa lmas , parage soli tario y desierto 
den t ro de la misma ciudad. 

J'.l anciano le esperaba á la entrada , 
y apenas descubre al héroe , corre á é l , 
se ceba á sus pies : ¡ O gloria de m¡ pa-
t r ia ! le dice casi fa l to de aliento , vale-
roso hi jo de* mi señor ! al fin salvaré 
vuestros preciosos días. Ah í perdonad mi 
alegría , y permit id que mis tiernas lágri -
mas bañen vuestras manos t r iunphadoras . 
P e r o , vos me mirá is con admiración f r í a , 



( a ? ) 
m i ó u tras que yo me sacio de !a del.c.a 
de contemplaros. ¡ N o podéis conocerme , 
amándoos por tanto t iempo ! Y o soy Pedro , 
yo soy e t iada ant iguo del conde vues t ro 
padre , á quien serví quarcnla años , yo lo 
seguí en uní batallas, yo os vi nace r , G a ñ -
í a l o , y os tuve en estos cansados brazos i 
pe ro , quandos los Moros me c a u t i v a r o n , 
aun estabais en lacuna . Ve in te a ñ o s h a q u o 
soy esclavo , y en tantos d.as dolorosos , 
no ha pasado uno sin que Pedro vert iese 
láüt imas por la memoria de vues t ro p a d r e , 
sin que pidiese notieu» de su digno h i jo , 
á los pspaííoles conducidos á eslas m a z -
morras. Kilos me han contado vuesüa» 
hazañas , y " ie han ayudado á soportar la 
vida. Al iin os veo , al Itu beso los pies do 
Gonzalo , y voy A l ib ia i le de la mue i t e . 
Loado seas , Dios e t e r n o ! Kste solo b e -
neficio mo hace olvidar todos los males 
que be padecido. „ 

Kn diciendo esto , estrecha contra sus 

labios la mano del h é r o e , y Gonzalo cn-
( '2 
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ternecido le abraza , renueva la tris Je me-
moria «le su p a d r e , y pregunta á Ped ro 
qua l es e) peligro que | e amenaza. 

S e ñ o r , le dice el caut ivo , yo lo sé por 
ellos mismos : esos monstruos han revelado 
delante de mí su ho r r ib l e sect c ío . Conde -
nado á t r aba ja r en los ja rd ines ,descansaba 
b a x o una enramada de mosqui tas «piando 
el r e y , acompañado «le su % i sir , se paró 
en el mismo sitio. ¿ Estas seguro , d ixo el 
monarca , que ese osado «astellauo no es-
capará con la vida ? Os lo ju ro por el 
p r o f e t a , respondió el atroz min is t ro : mil 
nebros están ya apostados en los dos canti-
llo* de la mazmorra : las puertas de Tez 
están guardadas , v solo sus criados pueden 
pene t ra r en su palacio. I.a muer te c u c a á 
( i onza l o , v den t ro de pocos instantes pou-
d r e a vues t ros pies su cabeza. 

Temblando al oír estas horr ibles pala-
b r a s ; pero an imado por mi z t l o , me resolví 
¿ salvar á mi señor. Dios . s i n duda , ha 
guiado esta difícil empresa. las pocas 
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boras que me q u e d a b a n , b e p reparado 
vuestra fuga , y no pud u n d o llegar hasta 
vos , mis a t e n t o s , en nuestra l e n g u a , os 
han t iaido á mí. I-o demás está en vues t ra 
mano, señor ; pero vo os pido , yo os con-
juro en n o m i n e de nuestra amada p a l l i a , 
en nombre de vues t ro augusto p a d r e , q u e 
olvidéis un «lia , un solo dia ese va lor i n -
trépido que ahora os seria fatal . Abando-
naos á mi fe y seguid mis intentos : todos 
son lícitos para t ibiarse de unos viles ase-
sinos. Pero si mi ruego no t»s m u e v e , si 
vuestro valor os dicta a r ros t ra r una muei to 
se»ura , inúti l , funesta á vuestros h e r m a -
nos v á vuestra patr ia , de r ramad pr imero 
la poca sangre que queda en mis venas , 
y «.sí evitaréis los horr ib les tormentos á 
que me condenarán estos b á r b a r o s , y el 
dolor profundo d e sobieviv i ros algunos 
instantes. 

Ill h e m e le tranquil iza , y le p romete 
seguir sus consejos. Kl anciano le guia al 
fondo de un bosque sol i tar io, adonde ocul-

C 3 
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taí>a u n turbante , un vestido moro y un 
aif,<ni'e afr icano. P e r d o n a d , le d iee , per-
donad , pero solo esta vestimenta puede 
engañar los satélites que guardan las puer-
tas. Rodeados de enemigos, distantes tres 
di as del mar , no podemos ir á buscar 
vues t ro nav io : estando vos l ibre , vuestros 
criado* serán respetados, y vuestra embar -
cación los conducirá á I'.spaña. I m q u a n t o 
¿ vos , el engano es indispensable , v si 
vues t ro gran corazon lo repugna , petis.-td 
q u e va i sá Granada , adonde, podréis mos-
t r a r Gonzalo á los Moros y á los Cas te -
llanos. 

JU héroe vacila , no obstante su p r o -
mesa ; teme empañar su f ren te eiñéudole 
con el turbante , y r i c e envilecerse d i s f ra -
zándose conc) vestido moro : p r ro instado 
de P e d r o , cierto de <jue los caminos cslán 
tomados , deseoso de volver á su patria , 
descubre en su ros t ro el rubor , v al iin 
cede. Oculta en el l ienzo sus largos c a -
bellos, ví j lcse á lo afr icano sin perder el 
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ayrc g u e n c r o , t i f ie el a l fange y examina 
.« temple , y precedido del cau t ivo que le 
La librado de la cadena , salen juntos del 
jardín de las palmas. 

Sin ser conocidos ni observados , c a m i -
nan á las puertas de l ' e z , pasando po» en 
medio de las guardias . Aceleran el paso , y 
en pocos instantes llegan á las o íd las d d 
S u b u , donde encuent ra Gonzalo una barca 
amarrada , en la que Pedro babia puesto 
una fuer te vela , y v íveres a b u n d a n t e s , 
empleando cu estos prepara t ivos la cor ta 
cantidad de oro , que babia juntado en 
veinte anos de esclavitud. I d am i m ó d i c o 
á Gonzalo que en t re en e l l a , y lomando 
al ternat ivamente el remo y «d t i m ó n , sus 
fuerzas se aumentan al mi ra r al hé roe . 
Ayudada de un zéf i ro suave , vuela la 
barca sobie las rápidas olas l lndoee horas 
llegan á la desembocadura del l i o , en t ran 
en el vasto piélago , y en viéndose di»¿ 
(antes de la t ierra , el caut ivo se ai rodil la 
para dar gracias al Omnipo ten te , y corra 
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¿ echarse i los pies do su s e ñ o r , bañán-
dolos eon lágrimas de regocijo. 

I 'oeo ia idáron en estar á la al íura de 
A n a i x y de los deliciosos rain pos por 
donde «d Lixos regalía en otros t iempos 
los ameno» jai d i m s , ipie Hércules con-
q ni si ó. Azi lia edificada por los Fenicios 
brilla y desaparece «le siLS ojos. Doblan el 
cabo F.spurtel, dexan á la derecha la ant i -
gua T i n g i s , donde reposan las ceniza- do 
An teo , y a t ravesando el es t recho , llegan 
¿ media noche en f r en t e del monte ("aloe. 

Las estrellas despedían su lánguida luz 
po r el sereno azul «le los cíelos , en tanto 
que las ondas ivl lexaban los pl. , irados 
rayos d é l a luna. Gonzalo , sentado en la 
p r o a , descubre las orillas de INpaña, y no 
pudiet ldo contener su alborozo , se levanta 
y exclama : O caía p a t r i a ! » L a r a ! 
¡ L legó en fin el dia de Veros ; de respirar 
en los mismos sitios en q u e respira la que 
a d o r o , en t r e mis animosos compañeros , 
cerca de mi rev, debaxo de mis es tandar tes ! 
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O amor ! O amistad 1 O vir tud ! todo» 
inlljíiiais mi cura?un á la vista de estas 
hermosas «trillas. 

Kn esto el anciano le mué-Ira los a n u n -
cios de una horr ible tempestad. L a s e s -
trellas desaparecen , la luna pierde su l u z , 
y apenas penetran sus rayos el oscuro 
velo que la rodea : el medio dia a r ro ja 
grupos de n u b e s , ti uno de las t in ieblas : 
las aguas se agitan al soplo de un vien» 
tecillo , que rápido huye de los impetuosos 
marañes que le siguen ? una profunda 
noche cubre las ondas , los re lámpagos 
rompen las nubes , los truenos suenan á 
lo h' jos. Id ru ido aumenta , los rayos so 
a«-cr«ran , las ondas espumosas se a g i t a n , 
los aquilones encontrados braman , las 
olas se elevan al c ie lo , v la barca va sus-
pensa sobre un monte de espumas , ya p re -
cipitada en el abismo, toca en un misino 
instante las nubes v Ia-> profundas a renas 
del ntar. 

Tranquilo en medio de la tempestad , 
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Gonza lo anima al a n c i a n o , 1c da las es-
peranzas que no t i e n e , y le estrecha en t re 
sus brazos. P e d i o solo piensa en G o n z a l o , 
y solo por él der rama copioso llanto. ! O 
m i señor , exclama , al lift no pude sal-
v a r o s , y la naturaleza entera se con ju ra 
contra un héroe ! O G onza 'o ! st yo pu -
diese.... L a tierra no debe de estar d is -
tante. . V e n i d , s e ñ o r , yo os sacaré na-
dando á la orilla : Dios me volverá mis 
ant iguas fueizas ; yo eontío que no espi-
r a r é ha.ita «levaros sub i r ta arena. 

H u e s t e instante la barquilla débil b a \ a 
de !o alto de una ola eon la rapidez de una 
Hecha , y corr iendo un espacio inmenso 
se estrella contra un n.iv¡«>, que r o n ¡a la 
misma t empes tad , deshaciéndose cu mil 
pedazos Gonzalo y Pedro tragan las amar -
gas onda \ ; pe ro sindcsemparai .se mutua-
mente , salen otra vez sobre las o las , M> 
asen á un cable, suben por é l , y sallan en 
el navio. 

j Q u e espectáculo se ofrece á su vista r 
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Al resplandor no in te r rumpido de los r e -
lámpagos , Gonzalo descubre uua mugcr 
atada á un palo del navio , cubier to e l 
rostro de lágrimas, esparcidos al v ien to lo» 
cabellos , cercada de soldados negros q u o 
la amenazan con las espadas , sin poder 
levantar las manos , ligadas con indigno» 
lazos , la cabeza eaida sobre las espaldas , 
los ojos l isos en el cielo , invocando con 
voz dolorida al Todo-poderoso , para p e -
r d e r entre las o n d a s , antes de dexar lo 
abandonada á aquellos crueles piratas . 

Al oir aquellos acentos que t raspasan 
el corazón de Gonzalo , al ver <1 ros t ro 
que descubrió un dilatado r e l ámpago , c! 
héroe sorprehendido y fuera de s í , r e c o -
noce la que adora , la que vi<> en G r a n a d a , 
cuya imagen conserva en su corazon. D u -
dando todavía de su fel icidad, c o r r e , vuela 
á ella , quiere echarse á sus pies j pe ro el 
furor sofoca la a legr ía , y sacando el s a -
ble , rompe las cadenas de Z u l e m a , so si i é -
ii el a , prométele venganza , y amenaza 
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con ojos airados á la tropa horr ible que le 
rodea. 

L o s bái batos suspensos al principio , 
vue lven en sí , murmuran , v se i r r i tan. 
L l r . t lope f, M oz que los caudilta , cubierta 
l a cabeza espantosa de un tut ban Ir b lanco , 
acomete á Gonzalo , y le hiere con el puñal . 
1?! hé roe le inmola de «na sola cuchil lada. 
L o s clamores resuenan en lodo el navio : 
los soldados y mal inri os un idos , blasfe-
mando todos ,a rmados de armas d i ferentes , 
a r remeten todos á G o n z a l o , llenan lo el 
ay re de espantosos aul l idos , al modo que 
sobre el Cauca so se ve una nube de hor r i -
bles cuervos atacar al paso á una águila , 
que desprecia sola su vano furor . 

Apoyado contra el palo mavor , soste-
n iendo con una mano la p r incesa , y e s -
gr imiendo ron la otra la br i l lante espada , 
los espera el hé roe sin t emor . Caen k sus 
pies los pt ¡meros : los otros se estrechan y 
los reemplazan. Gonzalo acelera los golpes, 
y su alfauge despide ú lo lejos las a rmas 

7 
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3' los miembro* d i spersos : cor ren arroyo» 
de sangre por el n a v i o , y se mezclan y 
confunden los ayes de los he r idos , lo» 
gritos do Znlema y los clamores de tos 
c o m b a lien les. 1.1 tuniuUo , la m u e r t e , e i 
t e r r o r , rodean por todas par tes al h é r o e ; 
y los relámpagos , las tinieblas , el rugido 
de los vientos , el estrépi to de los t r u e -
nos , aumentan el h o r r o r del sangriento 
combate. 

G o n z a l o , rodeado de enemigos , no 
puede parar lodos los golpes. Atendiendo 
¿ Zulcma mas que á sí p r o p i o , se des -
cubre para p rese rva r l a , y recibe p ro -
fundas heridas , poco atento á su defensa . 
Kl leal P e d r o , peleando al lado de su 
señor , oye la voz de la princesa que lo 
advierte que ponga en libertad los p r i -
sioneros que gimen en el fondo del n a -
vio , y sin ser no tado , c o r r e , b a x a , r ompo 
las cadenas, y lo» cautivos ya a rmados , 
vuelan á socorrer á Gonzalo. Ped ro l l ega , 
se pone dclaute de Zulema , y el hé ro* 

Tomo 1. 
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y a l i b r e , semejante al Icon que r o m p i ó 
la cadena que le apr i s ionaba , descarga , 
immola , disipa ta vil tropa de asesinos, 
los persigue hasta la p o p a , los estrecha 
c u t r e la espada y las u l a s , les presenta 
p o r todas par tes la muer t e , y ayudado 
d e los cau t ivos , obliga en íin al res to 
d e la bárbara t ropa á precipitarse en las 
agua*. E l héroe v e n c e d o r , y casi m o r i -
b u n d o , discurre por el n a v i o , y no encon-
t r a n d o mas enemigos , v u e l v e á la p r in -
c e s a , v a á h a b l a r , y cao á sus pies s in 
a l iento . 

U mar estaba ya en calma , los v ien-
tos n o agitaban las o las , y las nubes 
hab ían descubierto el br i l lante azul de l 
cielo. H u y ó la noche ; y el or ien te colo-
r a d o d e pú rpu ra se iuílamaba con los 
r ayos del día. £ 1 navio desamparado se 
mant iene a u n sobre las aguas : sin ve las 
xú t i m ó n , permanece inmóvil en med io 
d e la* ondas. 

Z u l c m a , el leal a n c i a n o , los caut ivos 
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que lia l ibe r tado , lodo* ce rcaná G o n z a l o , 
y procuran volver te ¿ la v i d a ; pe ro 
lodos su» atíbelo» son vanos . Gonza lo 
inmóvil yace al lado de sus v l c t í m s s , e l 
rostro pálido , la cabeza inclinada sobre 
el pecho, los ojos al parecer cerrado» con 
el sueño de U muer te . Pedro le I c v a n U 
llorando : los caut ivos de rodilla» le sos-
tienen : la princesa apr ie ta en l r e sus m a -
nos la» del hé roe , despojase del velo q u e 
la cubre para detener la sangre que corr ía 
«le las her idas , y contempla en ternec ida 
«1 rostro de su l iber tador . 

Al fin Gonzalo en t reabre los ojos , y 
los vuelve al punto ¿ c e r r a r , despidiendo 
un profundo suspiro. Zu lems y P e d r o , 
llenos de regocijo , se ent regan á la espe-
ranza. Preparan prontamente un lccho 
para el héroe m o r i b u n d o , p rod igándolos 
medios que pueden inventa r el s e l o , el 
reconocimiento y la dulce amistad. G o n -
zalo recobra lo» sentido» , ve cerca de si 
k la pr incesa , y hace inúti les esfuerzos 

1) a 
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fiara hablar le . Sois vos ? . . . . Sois vos ? . . , 
•on las únicas palabras que puede pro-
nunc ia r sn boca. Zulema le suministra 
lina bebida para fort i f icarle , le entret iene 
con t iernos discursos , y deseosa de q u e 
e! sueño repare las fuerzas perdidas , so 
re t i ra con el anciano. 

E o s cautivos, q„e Pedro reconoce por 
Bereberes , examinan el estado del navio. 
B e l t i m ó n , solo quedaban asti l las, los 
másti les esíaban sin velas , y las olas cu-
tí aban en el buque. Pedro de lo alto do 
la t i l la, descubre la t i e r r a á corta d i s tan-
cia , y mostrándola á Z u l e m a , anuncia 
q u e pueden abordar . 

Apresuraos , dice la princesa , pues si 
mis „ j „ , , I O | n e t . M o a i l a n , . s , a m os ce t ra 
de Málaga : ent iad seguros en la rada en 
donde se obedecen los precept ,» de | a 

hermana del r ey de « r a n a d a , bija de 
Wuley- I Iassem. E n aquel palacio que s e 

descubre en medio de esa selva , recibiré 
«1 üéroe á quien debo la v i d a , en donde 
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espero «at¡«facer el reconocimiento tail 
caí o á mi corazon. I ' c iu l ibradme de ini 
impaciencia y d e c i d m e , quien es esto 
generoso guerrero . ¿ F.s : w ventura a l -
gún principe , a lgún rey de Afr ica? O st 
doy crédito á mi imaginación , es el m a y o r 
de los moi tali s. 

j ; i prudente anciano que la eseucl ia , 
ae enternece al considerar el peligro en 
que se ve su s e ñ o r , y qoc t r i a huir uo 
aijO' lla t ierra enemiga en donde los Cas-
tellanos solo encuenl ran cadenas , en donde 
el noinbte famoso de Gonzalo ha do exc i -
tar á la venganza un pueblo á quien 
venció tantas veces ; pero el p ronto so-
corro necesario al h é r o e , el deplorable 
estado del navío , la presencia de los 
Bereberes á quienes había puesto en l iber-
tad , le obligan á obedecer . T i t ubea , 
reflexiona sobre lo q u e ha de responder 
á t a pr incesa , y sonrojado de e n g a ñ a r l a , 
le dice : no erráis en c reer que este héroe 
venia de Af r ica : el nacimiento mas i lua-

1) 3 
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t r e es la ínfima d e sus qualidades. Kmulo 
de las hazañas d e tantos guerreros que 
se han dist inguido en el sitio de ( i r a -
nada , venia á esta ciudad para vcncei los 
6 eclipsarlos. L a tempestad rompió su 
n a v i o , y el vues t ro nos h a servido de 
asilo. L o demás ya lo sabéis, y vuestro 
corazon sentible os dirá mejor que y o , 
sin duda , los deberes que tenéis que 
cumplir . 

Calló : Zulema suspi ra , y cree que 
Gonza lo viene 4 socorrer á su patria , 
aumentándose de este modo su recono-
cimiento. Su imaginación vue l a , y piensa 
que u n guer rero igual será el l ibertador 
d e Granada , y podrá defenderla de los 
que la persiguen. L a s hazañas que ha 
h e c h o en su f a v o r , las pocas palabras que 
h a p ronunc iado , la mano que apretaba 
la suya , duran te el combate te r r ib le , todo 
se pinta en su memoria , causándole u n a 
•cereta alegría. Zulema suspensa, exper i -
menta una dulce sensación que uo puede 
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expl icar , y a in a t reverse i da r asenso 
¿ sus ideas , concibe l isonjeras esperanzas . 

E n tanto el nav io se ace rca , y da fondo 
cu la rada . Kl pueblo que babia acudido 
al puer to , reconoce á la jAvcn p r i n c e s a , 
y la saluda con festivas aclamaciones. 
Mientras conducen al héroe , Z u l e u u 
n o ¿ c aparta de é l , y manda l lamar dos 
ancianos célebres en el ar te de curar laa 
her idas , á quienes confía su l iber tador , 
y rodeado de los presos que l iber tó su 
va lo r , sobre las espaldas de los esc lavos , 
los guia ella misma liácia su palacio. 

r i K s u 1 .1 » « o I * 
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TIERXO;» sent i míen toa de ¡Cu le ma 
(¡nien cree ser Gonzalo un principe 
africano. Zulema le cuenta el origen 
de las desdichas de Granada. Describe 
tata soberbia ciudad, el pais d.¿i,i;so 
t/Ue la rodea y las costumbres y amare» 
de los Moros y el reynado de Muley-
J/assem. Descripción de la Al/iambra 
y del G'-neralije, Otnit ier de los Aben-
cerraje* y ¡Segríes. JJii isfines entre 
timbas tribus. Maley-Hassem ama á 
una cautiva. Pintura de Almanzor y 
Jioabdtl. Himeneo de Almanzor con 
Alo raima, /'testas en Granada. Jue-
gos de ios Moros. Traycion de los 
Aegrtes. Proclaman rey á Boabdil. 
Fidelidad de los Abencerrages. A fu ley-
Ilassem cede ¿a corona á su hijo. 
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j Q Ü A S dulce es á un corazon generoso 
la necesidad de am a el objeto amado , y 
satisfacer á un t i empo su terneza y su 
v i r tud! Ll reconocimiento sulo , t an caro 
¿ lus corazones grandes , basta para su 
fel icidad; pero «piando el (doto en quien 
se emplea, le enlaza por otros m o t i v o s , 
)untáudose una delicia inlet i«>r á la t ierna 
impresión, que dexan los beneficios, no 
bay felicidad « apaz de igualar á la de estos 
dos sentimientos : u ida puede equivaler á 
la feli'. a rmonía de un de ley te puro y un 
deber sagrado. 

Tal era la felicidad de que gozaba 
Zutcna. L u llegando con el héroe á su 
retiro pacífico , le coloca en el me jo r 
aposento, y pensando solo en é l , pregunta 
continua ¡nenie á !«>s ancianos . busca por 
sí misma los simples que le indican y 
los prepara con sus piopias manos. L a 
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debilidad impide á Gonzalo el demostrar 
la emocion de su espí r i tu ; pero las lágri-
mas del regocijo corren por sus mcxi l las , 
es t imando y bendiciendo sus he r idas , 
deseando en su corazon que se di latase 
la cu ra . 

L o s doctos ancianos qui tan tos pr imeros 
v e n d a j e s , y Z u l c m a , embargado el al iento 
f izando en sus ojos los suyos , manifiesta 
en el ros t ro el temor y la esperanza, sin 
a t reverse á instarles á que se expliquen , 
t emiendo y deseando que h a b l e n ; pero 
sabedora y a de que la vida del héroe no 
p r l i q r a , apénas puede repr imi r el con-
t e n t o , prodigando preseutes , promesas 
y dádivas. Penetrada de un sent imiento , 
q u e confunde con la g r a t i t ud , manifiesta 
descubier tamente una a legr ía , que mira 
como un deber . 

Fortalecido Gonzalo con tan t ie rnas 
car icias , puede en fin hablarle , y m i r á n -
dola con ojos enternecidos , levantando 
hacia ella sus t rémulas m a n o s , le dice 
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eon voz débil : ¿ porque os dignáis d e 
salvar mi vida ? Si no h e de poder con-
sagrarla enteramente ¿ r o s , deseadme, 
dexadme mor i r . 

Gonzalo no osa p rosegui r ; pero la p r in -
cesa entiende su s i lencio , y enternecida 
baxa los o jos , p rocura ocultar la lurbaciou, 
cubriendo de risa sn semblante , le habla 
de su valor , le nombra su l ibe r tador , y 
le recuerda lo que le debe para justificar 
lo que siente. 

Kl fiel Ped ro n o se aleja de su señor , 
y le instruye secre tamente del nombre y 
clase de la que ha sa lvado, de los p a r a -
ges que habita en su compañ ía , y de! 
error en que está Zulema creyéndole u n 
principe afr icano. £1 héroe vi tupera el 
misterio, y su corazon no puede suf r i r 
tal engaño , queriendo descubrir lo al m o -
mento; pero Pedro le c o n j u r a , le suplica 
de no exponerse al f u ro r d e un pueblo 
enemigo, que Zulema no podría r epr imi r . 
Los riesgos que amenazau su v ida n o ! • 
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i n t imidan , pero rede al baldarle de lo» 
tormento» á «pie se ver ía expuesto su 
ant iguo y leal servidor . 

Pasados algunos dias en la asistencia y 
auxi l io de los anc ianos , la princesa r e -
fiere á (rónzalo el estado en que se hallaba 
Granada , tas luí bolencias que la habían 
agi tado, v los crímenes del rev l loabdd. 
Sentad.» junto al lecho del h é r o e , que 
cree nacido lejos de l'.spaña , se ofrece á 
eontai le las divisiones y las desdichas do 
que fué testigo. Gonzalo con agradable y 
r i sueño semblante , pide saber la historia 
en que ha de estar interesada Z u l e m a , 
y la jóven Mora comienza sin tai danza. 

N o ignoráis , le dice ,1a grandeza y gloria 
¿ que se elevé» casi en su pi incipio el 
impel ió de los Arabes en Kspaña. Los 
Chi i s t i inos vencidos por nuestros va le -
roso» abuelos , v acosados de nuestras 
a rmas t r iun fan te s , no encontraron olro 
asilo que las montanas de Asturias. Ocul -
tos cu ellas por espacio de muchos siglo» , 

las 
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lasdesgraei s a u m e n t a r o n sus á n i m o s , a t 
in i»mo lirriipí» H»v la p r o s p e . ¡dad «IOS c o i -

rumpim Ni«<si ros r e y e s se h ic ie ron t i ranos , 
mientra* lot r eyes C h r i s l i a n o s e r a n hé roes . 
Salen cu fin de sus h o g a r e s , a tacan á sus 
vencedores, y a p r o v e c h á n d o s e d e las g u e r -
ras intestinas de nues t ros var ios M o n a , « a s , 
no dexái ou á los an t iguos conquis tadores 
masque los estados de G r a n a d a . 

Es ta ce lebre capital cons t ru ida al pie 
de nevados mot i les , se l evan ta s o b i e dos 
colinas cu med io d e u n pais l leno do 
encantos. Kl l > a r m " « v a s ráp idas o n d a s 
pa<ean el o ro sobre sus a r e n a s , a t r av i e sa 
1, ciudad cu le ra . X e . n l cuyas aguas sa lu -
dables son las del icias del Rallado, V.CUO 

j U u t d i r l e copioso t r i b u t o : por todas pa i t e s 

la t od i a una vega deliciosa , e n «leude 

c recen t a s , s i n t r a b a j o las a b u n d a , . l e s 

m i e « s t los bosques de n a r a n j o s , los o l ivos 
mezclados con las v i n a s , las pa lmas c u t r e 
las encinas : can te ra* inagotables de ja>pcs, 
mármoles y a l a b a s t r o s , s o n el o r n a m e n t o 

'Jomo /• 
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de los soberbios alcázares y ile los edificios 
magníficos, que se han multiplicado en 
la ciudad : sur t idores innumerables re f res -
can el ay re que se respira , hermosean 
las plazas inmensas , en donde d i a r i a -
men te v iene á e j e r c i t a r s e la juven tud 
bel icosa; y los jardines cubiertos de llores, 
l lenos s iempre de la sombra de los g r a -
n a d o s , los cedros y los rosa les , f o rman 
d e la ciudad uias h e r m o s a , la mayor capi-
tal de los imperios . 

C e n t r o de todas las fuerzas y de todo 
el poderío de los M o r o s , allí se elevó d 
templo de nuestras ciencias y artes. Desde 
los confines del Asia, desde las o. illas de l 
N i l o , del píe del A t l a s , los r eye s , los 
g u e r r e r o s , y los sabios ven ían á G r a n a d a 
í tomar los exemplos y l a s hu es. Las guer -
ra s f r ecuen tes con una nación animosa , 
leal y gene rosa , mantenían en t r e el Arabe 
y el Español , una emulación cont inua 
d e gloria. L a j uven tud M o r a , incl inada 
na tura lmente al a m o r , hab ía o lv idado 
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las máximas bá rba ras del or iente , a p r e n -
diendo de sus enemigos aquel p ro fundo 
respeto, la t ierna veneración , la cons -
tancia e t e rna , que dominan los corazones 
de los amantes españoles , les presentan 
el objeto adorado como el Dios d e sus 
acciones, los hacen superiores á sí mismos, 
dándoles todo género de vir tudes fáciles 
ya por la esperanza de agradar . Las m u -
gí res ori<o!losas con su imper io , le me -
recían para conocí varíe. Engrandecidas k 
sus propios ojos con la ofrenda pura que 
tributaban á su belleza, procuraban h a -
cerse dignas del t r ibuto precioso que le 
ofrecían. Incapaces de una ilaqueza que 
le costaría su fe l ic idad, eran castas para 
aer amadas, y fieles para permanecer 
dichosas. 

Tal era esta cor te b r i l l an t e , asilo h a -
lagüeño del a m o r , de las bellas artes y 
de la urbanidad, quando mi padre M u l e y -
llassem joven todavía , subió al t rono , 
£ 1 nuevo r e y , dotado de todas v i r t u d e s , 

i : 3 
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las h izo mas comunes y mas caras h su 
nación con s» exempt o. Faino .o va por 
su va lor , lomó ta ciudad de Jaén , y 
forzó al altivo Castellano á firm.ir una paz 
duradera. Fntónces volv ió toda su aten-
ción á su put ido, v nuestro gobierno des-
pót ico , tan funesto en tiempo de otros 
monarcas , fué pata mi pad ie t l medio mas 
Seguro para hacer felices á sus vasallos. 
L o s grandes del imperio cono, i-ron por 
fin que estaban -aijeto* á su justicia, v quo 
esta era igual para todo.-» : t-1 labrador, 
opi imido hasta entonces , recogía en paz 
sus uiicst-s : tos ganados cubiian nuestras 
Verdes montanas : los arboles y tas plantas 
útiles se mulliplie.itou cu tos campos : la 
tierra tan fecunda en cslos «limas, osten-
taba en todas partes sus tesoros: y el 
rey no de Granada, favorecido por la natu-
raleza, gobernado poi un príncipe sabio , 
cultivado por manos laboriosas, parecía un 
vasto jardín, cuyos f in ios apén,¡s pudia 
«onsumiilos u n a inumeiablc famil ia . 
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Después d<- haber c imentado la felicidad 

de MIS pueblo*, enr iquecido mi padre r o n 
la abundancia de que gozaban sus vasal los , 
quiso distraerse con las a r t e s , emp leán -
dolas en su gloria. Las mezquitas r eves t i -
das de mármo l , los aqiieduetos de grani to 
se levantaban por todas partes . El famoso 
pábulo de la A l h a m b r a , empezado por 
Emir - Almuneniin , le acabó M u l e y -
llassem , superando este monumento d e 
magnificencia los prodigios de la imagina-
ción. Millares de columnas de a labast ro 
sostienen inmensas bóvedas , cuyos muros 
cubiertos de póiíido resplandecen con el 
uro y el a zu l : las a:;;ias de mil f u e n t e s , 
f u m a n d o en medio de losaposcntos casca-
das de plata l iquida , l lenan los canales do 
jaspe, serpenteando por las galerías : e l 
tí» íleo perfume de las flores se mezcla 
con el de las a r o m a s , que a rden c o n t i n u a -
mente en los subter ráneos , y exhalándose 
por los pedestales de las co lumnas , c m -

f balsaman el ayre que se respira : las 
E 3 
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claraboya» que miran á la c iudad , á las 
r isueña» orillas de ambo» r i o s , i los 
monies nevados , of recen ú los con t i -
n u a m e n t e admirables y val iadas pinturas . 
Quan to halaga los sentidos, «juanlo el a r to 
y la na tura leza , la magnificencia y el 
gusto pueden reuni r para el de ley te , so 
encuent ra en esta bella mansión, unido 
á las grandes obras qne encantan el en ten-
dimiento Al lado de las bulliciosas aguas , 
en medio de suntuosas escul turas , e>t;u» 
grabado» «oble p.'nfido los versus d e 
nuest ios por tas Arabes. Encima de la 
puer ta del inmenso sa lon , donde l u c o 
justicia nuestro r e y , se lee esta inscr ip-
c ión. 

l 'alíJeer , Maldad : M, ,¡u,Vr que huyas 
Allí te s e g u í , C o n paso l.-nt,,, 
Knpos va del ,J, (¡„, , | ry : t r m\<.nt«. ' 
Ven, llfija sin temor , huc'rl.mo triste , 
Que .kjuí tr ,-tpcra rl padre que perdiste. 

A la estirada del aposento , en donde 
la rey na jun ta las bellezas de su cor te 
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y lo* guerreros «le nues t ro exé rc i to , so 
Te» grabado*, en letras de oro , esto» 
Tersos. 

K! amor , honor y gloria 
Aquí Piltre inórente» juegos 
Xatr i l , y el pudor hermoso 
l.f., ila regalados premios. 

No cuesta ai|uí la inocencia 
1:1 favor mas lisonjero ; 
Jii en el amor hay flaqueza, 
í í i turar en el guerrero. 

Basta al valor la virtoi ¡a i 
Y á l«» corazones tiernos 
Basta en amorosas lides 
I'oder triunfar complaciendo. 

A este delicioso palacio le rodea n n 
jardín ameno , que por su sencillez a g r a -
dable , compite con el luxo de a q u e l : tal e» 
el famoso Genera l i f e , célebre en el Af r ica 
y el Asia, obje to d e emulación de lo» 
poderosos Cal i fas , que en el C a y r o y e n 
Bagdad lian procurado igualarle. AHÍ nada 
sorpreheude : los ojos sat isfechos no e n -
cuentran ni los esfuerzos del a r t e , n i lo» 



maravi l losos prodigio-», que agradan m é n o t 
q u e admi ran , r eco rdando solo la ¡ti«-a de l 
pode r V la r iqueza. T o d o o f ie ce la imagen 
d e a piedlos bienes f ác i l e s , que se gozan 
sin admira r los : los bosques de na ran jos y 
m o t o s cor lan los verdes l í anos , r egados 
d e t ransparen tes a g u a s , y colocados con 
a r l e , ya ocul tan , ya descubren las p e r s -
pec t ivas d i s t a n t e s , los pueblos comarca -
nos , los campos cu l t ivados , la n i eve 
acumulada sobre los m o n t e s ; los palacio.* 
y monumentos de G r a n a d a : ; ! ca I j paso 
sobre las coimas fér t i les se encuc l i l l an 
las v inas , los o l i v o s , los granados entre-
lazando sus f ru tos y sus (lares : ya u n a 
a rmouiosa cascada se precipi ta d e lo a l to 
d e una r o c a , ya un arrovuc lo t r anqu i lo 
sale m u r m u r a n d o al pie «le los rosa les : 
aqu í b a y una g ru t a soli taria por dondo 
se f i l t ran mi l hilos de agua cris tal ina j 
allí 

un bosque sombr ío e n donde vue lan 
mi l canoros r u i s e ñ o r e s ; y en todas par tes , 
u n aspecto d i f e r e n t e , u n a s i tuación n u e v a , 
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producen en el alum sen ti mi en los dulce* 
y un placer puro. 

I 'n e>le hermoso y soberbio asilo, r e v n 6 
feliz por (¡irgo t iempo , mi padre Muley -
Ilasscm : pero el odio de las dos t r ibus 
llenó sus dias de amargura , guiando al 
Cji su imperio á las márgenes de su ru ina . 

Ya sabéis que los Motos , aunque jun-
tos forman una nación , han conservado 
las costumbres patriarcales de los Ai alies 
nuestros abuelos. L a s familias no se con-
funden , sino que cada u i n es una t r ibu 
Otas ó menos podcto*a, por su n ú m e r o , 
sus esclavos y sus riquezas; cuyos m i e m -
bros unidos se miran como hermanos , so 
ayudan mutuamente , inaichan junios á la 
guerra, y no separan mítica sus bienesy 

sus intereses, ni sus resentimientos. 

Lnl re estas t r i b u s , la mas belicosa, la 
mas ilustre y mas es limada es la de los 
Abencerrages , descend i cu l t s de los a n t i -
guos reyes , que reynáron en el Y e m e n , 
de preudas superiores á su noble o r i g e n , 
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invencible* en los cómbales , dulces y 
clemente*-- en la v ic to r ia , siendo la de l i -
cia y oí nato de nuestra curte con sus g r a -
cias y sus talentos. Los l spanolcs lo» 
r e s p e t a n , y les ptodigun su amo- , por la 
bondad y los beneficios do que c.d-uait k 
los cautivos. Su» inmensas rñpiez-is fue ron 
s iempre el patr imonio de los pobres. Kn 
la', batallas , en los loi neos , «•« los juegos, 
el p remio del valor v la destreza per tene-
ció siempre á los \bcncerrages Jamas so 
v ió un vil cobarde en o l a célebre t r i b u : 
jamas un amig » f a l so , i^n esposo infiel , 
u n amante pétíído , ha marchi tado lar 
gloria de esta ¡lustre f.nmlia. 

Sus únicos rivales en i i piezas v tal vez 
en valor son los famosos Zegr íes , des -
cendientes de los mon.ii e j s fie J Vz. A pe-
«ar de mis justos resentimiento* contra 
esta Iribú c r imina l , no pr: temió ocultar 
¿ vuestros ojos el resp! , n b n de las accio-
nes , qne los lian distinguido Su valor 
invic to ha asolado repetidas veces las t ie r -
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ras -Te los Castellanos, adornando nuestras 
mezquitas sus manos v ic tor iosas , con los 
est exiliarles enemigos ; pero el f u ro r y la 
sed desangre deshonró tan gloriosas haza-
ñas. Nunca los Z rg i í e s tuvieron un cau-
tivo : los vein idos perecen á sus manos. 
N i la amis tad , ni el amor suavizaron 
punca su f e i m i d a d . Desdeñando con 
orgullo las fj ti alidades amables de! c o i a -
zot i , las gracias y los talentos del en t en -
dimiento , que est imamos en nuestra 
cor te , reputan por flaqueza la dulce sen-
sibilidad. Sobe rb ios , lu í búlenlos , fe roces , 
su gusto es el tea t ro de la muer te \ y sin 
saber m a s q u e pelear y v e n c e r , despre-
cian las demás ar les . 

Una v io len taenvid ia losan imaba t i empo 
había contra los generosos Abeneer rages , 
viéndose muchas veces las dos valerosas 
tribus á punto de veuii á las manos. 
L a autoridad de Mulcv-Hassem pudo sola 
contend lo-s pero su odio era públ ico , y 
las principales familias de Granada habían 
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«brazado tino ú otro par t ido : los .-Minora-
dles y Alahezes sosten i a it la «ansa de los 
A be 11 cerra ge s : los Gómeles y los \ anegas 
defendían la de los Zegt ícs : las demás 
t r ibus mas obscuras babian imitado esto 
c \ e m | i l o : la coi te y ta ciudad estaban 
d iv id idas , y mi padre temblaba, temiendo 
á o d a i n f a n t e el ver á Granada inun-
dada de sangre. 

1.1 alma noble v t ienta de Muley -Has -
8cm , no estuvo vacilante acerca del par-
t ido que debía proteger Sus propias v i r -
tudes le ar ras t raban involuntai jámente , 
b u ia los Abeiiceriages, pero esta p r e f e -
renc ia , imposible «le disimular , daba 
nuevo pábulo al odio de sus enemigos. 
J lu lev lo conoce ; y para aplacar el des-
contento de los Zegríes con un lio nor 
señalado , toma cqiosa de acuella tr ibu , y 
la bi ja de A1 m a da 11, Aixa , f u é rey na 
de Granada . A i \ a era hermosa , pero la 
insensibilidad y el o r g u l l o , que heredó 
de su i amiba , cu hp suban el i esplendor 

do 
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3e <11 bel leza . M i padre , no p u d i r n d * 
amarla , «e vW precisado á repudia , la , 
d e q u e s de liaber lenido de ella un h e r e -
dero del t r o n o , el iogoso Boa Mi l , que 
ahora rey na en (Manada , cuvo na tura l 
temible no tardaréis en conocer. 

];L rey , desgraciado en MI h imeneo , 
no quiso volver á sujetarse á su c o y u n d a , 
imposibilitándolo mas para ello el amor 
ardiente que tenia á una cautiva . span..la. 
La hermosa Leonor hubia apris ionado 
su co i azon ; pero fiel á la icligioti de 
sus padres , sin esperanza ni deseo d e 
reynar entre los Musu lmanes , est imaba 
las prendas v no el poder de M u l e y , y 
llorando muchas veces con él las desgra-
cias que trae consigo el r evna r , le con-
solaba de los disgustos del t r ono , de la 
fatiga de las of rendas , del vacio que dexa 
la grandeza, y calmaba aquella pena in te -
rior , aquellas desazones dolorosa* quo 
experimentan los q u e están condenado» á 
vivir sin amigos. 

Jomo l. ^ 
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F.I p r imer f ru to de sn «mor f u é cí gene-

roso \ l m a n z o r , aquel que defiende hoy 
á G r a n u l a , y cuyas hazaña* habrán sin 
duda Urgido á vuestros oidos. 

L e conozco , responde pron tamente 
Gonz.do : conozco ese valeroso guer re ro . 
¿ Donde un h&bra llegado el nombre del 
v i r tuoso Almanzor , la mas firme columna 
de vues t ro i m p e r i o , la gloria y modelo 
de vuestra cor le ? ¿ Qu ien ignora que 
ese p r ínc ipe , tan temible en tas batal las, 
inspira á sus mismos enemigos la admi-
rac ión y el r espe to , tazos e ternos que 
á pesar de la guer ra , unen toda* las almas 
grandes ? Mi corazou le venera , y de 
todos vuestros Moros solo «le él deseo ser 
e m u l o , solo á él quisiera igualar , pues 
superai le es imposible. 

L a piiucesa escucha cor» regocijo el 
elogio de sn adulado h e r m a n o , y m o s -
t r ando á Gonza lo su agradecimiento en su 
r i sueño semblan te , continúa sn discurso. 

Y o fu i la úl t ima p i c u d a de a m o r , quo 
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c! rev recibió tic L e o n o r . Jama* b u b o 
madre tan t ie rna , que hiciese tanto po r 
su amada h i j a . Sus pecho* me al i men la -
tón , y sin que re r confiar á nadie el c u i -
dado de mi in fanc ia , dir igió sola mi educa-
ción. Al pensar en aquello* apacible*dias , 
pasados en el «eno de mi madre , apenas 
puedo contener las lágrima*. Mi h e r -
mano Almanzor nos acompañaba , y h a l -
lándose con alguno* año* mas que y o , 
me explicaba las lecciones que aun no 
eran para mis a lcanaes , enseñándome lo 
que «'-I babia aprendido : yo le escuchaba 
con reconoc imien to , y sentía den t ro d e 
m í , aquel respeto t ierno y confiado, q u e 
todavía se conserva en mi corazón. M u l e y 
venia repelidas veces á tomar p u l e en 
nuestros juegos , olvidando en t re nosotros 
lo* disgustos que le causaba Hoahdil ; y 
mi tierna madre encontraba su mayor 
felicidad, quando el rey que a d o r a b a , 
la visitaba en su r e t i r o , y apretaba sus 
queridos hi jos en sus paleiiiah-s brazos. 

r 2 



( 64 ) 
P o r desgracia, este feliz t iempo fué de 

ror ia «(litación. El Español al ACÓ nues-
t ras f r o n t e r a s ; y mi h e r m a n o , cs l imu'ado 
de la gloria , nos dexa y viuda á la halnlla , 
s in que su valor y sus lictoveas h. . /añas 
tíos consolasen de su «usencia. S iempre 
q u e salía I r iumphante , venia á ofrecer 
sus laureles á su madre : pero al pun to 
volvía á desa ino» . Y o misma me vt p r e -
cisada á most rarme en la c o r l e , á vivir 
en medio del tumulto , suspirando por 
aquellos tranquilos años consagrados ú n i -
camente á la ternura , y m u y presto otras 
penas mas amargas me preparáron mis 
desdichas. 

L a Parca arrebató ¿ mi m a d r e , espi -
rando cu mis brazos , después de lialiee 
padecido largo tiempo. O madre .' O 
t ierna y ca ta madre ! Jamas te apa i ta rás 
de mi memoria triste. Aun suenan en mis 
oídas las úll imas palabras que dixiste á 
tu desgraciada hi ja . D i r i g e , ó dulce m a -
dre dirige mis pasos , desde lo al to de l 
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ciclo S o , tu h i ja no lia fal lado h la p r o -

liH'su, que hizo t n los moiibu das m. f los : 
sea del mismo m ulo fiel ,-i los debel es que 
me ensenaste, é inspira en este cm.izim , 
donde hábi l . r . , las vil tildes de que Uie 
diste el vvenidlo. 

El llanto ñu la de xa proseguir , cubriendo 
el rostro in.:udad,» en I !gi imas , con sus 
hermosas maims, («únzalo tan enternecido 
como Zulema, la cuiilcmpla a l en tó , y el 
respeto que le nispn a »u dolor , no le p e r -
mite iiileri uuipir MI piad i/O silencio. Al 
iin la piincesa vuelve á hab la r , p iocu -
rando ..lii mar su I: émula voz. 

1.1 lev qued.'> desconsolado y solo mi 
bel mano v \ u pudimos haccile sopoi table 
la vi l . sin >u Leonor Ahuau/.or que se 
ii.tll.ibj en el exérci lo , volvió lleno d e 
dolor, a mezclar sus lást ima* con las do 
un padre , que lio le permitió separarse 
d j el. lioibdit , ocupado , largo t iempo 
lub .a , n i sus criminales p royec tos , se 
api o vechó de esta ausencia para gana» lo» 

F 3 
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¿oímos tie los soldado*. A los dones de 1c 
na tura leza , unía Boahdilcl valor heroveo , 
que tan bien sienta á un príncipe jó ven , 
y la prodigalidad , grala á los cortesanos : 
qu alidades convenientes para deslumhrar 
al pueblo ¡ Ovala que yo pgdie«e ensalzar 
o t ras vi r tudes de lloabdil ! pero la falsa 
adulación eorrumpió su juven tud , p e r -
suadiéndole desde la temprana edad , que 
no babia mas deberes que los que se 
debían á su clase. Creyéndose superior 
h las leyes , porque no o t a b a sujeto á sus 
p e n a s , vo veia que el castigo mas ter-
r i b l e , el odio v vi despieeio público , son 
el suplicio de los grandes , á quienes ellas 
n o alcanzan El hábito de satisfacer sus 
pasiones las transfoi mó en vicios, v pronto 
perd ió el remordimiento , ú l t imo amigo 
de la v i r tud , |ia<audo rápidamente de los 
placeres á los excesos, de los excesos á 
los crímenes. ¡ Miserable suer te de u n 
p r inc ipe , cuya vida entera depende do 
la elección de sus primeros amigos t 
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Tí o ah flil «c entregaba sin reserva á lo» 

Zcgríen», quienes deseaban con ansia ver 
•ubre el Irono un monarca de su estirpe , 
y I)miaban los medios de renovar tos 
exemplos, tan comunes entre nosotros , 
de padres destronados por sus h i j o s , d e 
reyes depuestos por sus va nal los. Sus desig-
nios impíos de ganar el cxérc i to , no encon -
traron obstáculo sino en los Abencerrages. 
Estos fules guerrero* advir t ieron de ello 
¿ Mtdey , y mi padre pai t ió al p u n t o , 
se mostró á los soldados, y su presencia 
restableció el buen órden ; pero el mal 
habia echado raices tan p ro fundas , quo 
la menor centella debía producir súb i t a -
mente un incendio voraz . El r ey rczeloso 
de un hijo ingrato , que no se a t revía 
á castigar, hizo tregua con el Españo l , 
y desconcertó á los Z e g r f e s , l icenciando 
el exército. 

Vuelto á la c a p i t a l , Muley procura 
calmar tos ánimos y d i s i pa r l a s facciones 
4 e su co r t e , dando mas noble pábulo á 
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aquella fogosa inquietud , ¿aquel la incons-
tancia perenne , características s i i i n p n 
d e la g r n f e moj a : las fieslas , los torneos , 
los juegos tan frcqiirnte* en ol io t iempo 
en («ranada , .se i eiiováion por sus «' i deiies. 
Ent regado al p rofundo do lo r , l lorando 
siempre su amada L e o n o r , se negaba su 
Corazou á tales regocijos • pero su «ab¡-
dmi'a queiia dar ocupacion á la juven tud 
belicosa , y evi tar una guer ia civil , cuyo 
solo pensamiento esiteuiccia su coraron 
sensible y paternal . 

Ll casumicutodemi he rmanodió mot ivo 
á las fiestas. Largo t iempo habia que el 
animoso Almanzor ardía por la hermosa 
Mol auna, de la tribu de tos \bet: . :errages. 
Morauna amaba á Almanzor. ; Y quien 
no hubiera aceptado la ofi elida del mas 
Val iente , mas vi i tnoso de los pr incipes! 
Moraima consulta á su madre , eonfiáudole 
el secreto , y ella le permite deselarárselo 
á su amante . Desde e n l o m e s , la t ie iua 
Moraima no r e s p i r a , ni v iva sino por 
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el héroe , dueño «le su co ra ron . T.a m a t 
leve sospecha, el mas ligero enojo no 
tui bó jamas sos constantes amores. Seguro» 
el mío del o t ro . penetrados ambos de una 
pasión fundada en la recíproca es t ima-
ción i ciei los de «pie el universo se aniqui-
laría , áules que hubiese mudanza en n in -
guno de e l los , esperaban el h i m e t u o con 
aquella dulce ¡ inpauencia , que templa la 
felicidad piescute N o iguoiaudo que 
llegarían á ser mas felices , se contenta-
ban con esta esperanza , con verse todos 
los días . con hahlar de sus l i emos afectos, 
con animal se mutuamente a «egnir la v i r -
tud. T a n dult.es les eran eslos placeres , 
que sus abitas castas v puras no imagina-
ban otro ninguno que pudiese excederlos. 

MI rey qui<o unirlos , y mostrar en este 
bimeiieo.todasu magnificencia. \ f , . r a ima , 
cubierta de un velo Ib no de peí l a s , ves-
tida de lela de oro M-mbrdda de preciosas 
piedras, sale por la ciudad según el uso 
1Je nuestra m o o n , sobre un soberbio 
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(•aballo, acompañada de Iropa de mngeres . 
L a música la p r e c e d e , s iguiéndola m u l -
t i t u d d e e sc l avos , l l evando en azafates 
gua rnec idos de flores, los tos idos d e 
P e r s i a , los velos d e la I n d i a , los r icos 
ado i nos d e la jóven esposa. D e esta m a n e r a 
• e t ras ladó á ta mezqui ta , donde la e spe t a -
b a n los Aben cerra ge* Almanzor v ino 
a c o m p a ñ a d o d e mi padre , rodeado «le u n a 
esp léndida cor te , ecl ipsando á los demás 
g u e r r e r o s su es ta tura , su aspec to , su ga l -
l a r d í a , y aquel a y r e de magestad y b o n d a d , 
q u e indica la feliz t ranqui l idad d e q u e goza 
t ina a lma grande . 

JM imán invoca al p r o f e t a , y el pueblo 
r e s p o n d e con ac lamaciones , en f a v o r «1« 
lo» nuevos esposos. D e allí tos conducen 
al son de a tabales y ch i r imías , al p-dacio 
de la A l h a m b r a , exha lándose exquis i tos 
peí fuuie.s al l e d e d o r , «luí a n t e la mat c h a . 
D o c e doncel las Vestidas d e blanco p r e -
ced ían á la hermosa M o i a i m a , y doce 
Mancebos co ronados d e rosas m a r c h a b a n 
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¿clante (Te A lmanzor . A m b a s t r o p a s caper* 
riendo flores sobre el c a m i n o , c a n t a b a s 
asías p a l a b r a s : 

A M B O S C O R O S . 
Amor, Amor, desciende, 

Y al lumenro tu querido hermane, 
Z-i hat fia i»mor tul enciende. 
| O fecundo Consueto 
Del liumlne ! de tu asiento soberano, 
Baxa en rápido vuelo , 
Riendo con ta candida inocencia. 
Todo florece; el njrre je embaí.am», 
¿ Qual epranto, qual Dios el pecho inflama f 
} Amur ! o ! salve amor! ej tu presencia; 
¡ Salre ! Mscui hó nuestro feliz deseo, 
Cantemos el Amor y el himeneo. 

C O R O D E M A N C E B O S . 

Cantad, la frente hermosa 
De a tucen a* y rosas coronando 
A la tímida esposa. 
Su vjitud, sus amores, 
Doncellas del Xeníl , dulces cantando, 
Al cielo sus loores 

Aliad; vototra» de su peche ardiente 
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Lo» secreto» guardáis. Virgen un día , 
t o s juejjo» y placer con vus partía, 
Y «us drseos os fió inocente. 
Calláis?,; qua! pena vuestro pecho anida 
Que inunda en llanto vuestra las ca:da ? 

C O R O D E D O N C E L L A S . 

Pudorosa y amante , 
En nuestro toro virginal brillaba 
Qual la palma triunfante , 
A par de humilde he lecho. 
Tierna, modesta, la virtud dictaba 
En su sencillo pecho , 
El inocente amor que en este día 
Premia himeneo. Dia malhadado ! 
¿ y la arranca* por siempre ¿ nuestro lad 
A nuestr..» i ucencia» y alegría ? 
Ah ! ma» valiera libertad gozosa, 
Que de himeneo la cadena hermosa. 

C O R O D E M A N C E B O S . 

El ruiseñor que ahora 
Repite su» querellas amoroso , 
Del ocaso á la aurora , 
Al^un dia contento 
Su dulce libertad cantó orgulloso. 
Amor 1« oía atento, 
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Y en su fecho infantil a dor mee ¡Jo 
Crete t un el , qu<> encubierta llama. 
Sopl;i la ju\c.»ru.l; amor le inflama, 
Y á Dios libre i epoto, ántes querido ! 
A DM»»! mas vale est-las ¡tud amada, 
Que estérí 1 libertad despei «litada. 

A M B O S C O R O S . 

Amor , amor , desciende , *tc. 

CORO DE D O N C E L L A S / 

Huyeron, ay? huyeron 
J>ar<« siempre los días que i su lado 
En delicias no» vieron. 
Ya nos «erá la vida 
Eterna soledad y desagrado* 
Ella, en tanto, querida 
Vivirá para amar. Ay imitemos 
Sus virtudes : tal vez tan virtuosas 
Nos veremos, qual ella , venturosa** 
Y iilfciin digno mortal ... Ah! no hallarémo» 
Jamas otro Almanzor ¿ Qua rulo natnra 
Cuso i tanto valor tanta ternura? 

CORO DE M A N C E B O S . 

Dulce, respetnt>s<» 
En MIS cariños, en el Mar ció duelo 

Tomo / . O 
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Su brazo impetuoso 
Muerte , pavor , coiKtoj ! , 
Qual rayo ardiente en al'ricatio suelo . 
Irresistible arroja. 
Vence, y triunfa de nuevo perdonando. 
De dó tanta virtud? De sus amores. 
Sed Moraimas, seremos Al matizo res : 
Que en ricos (ruto-, se hermosea amando 
La higuera ya feliz, «jtie, antes cercada 
De estíril soledad , fu«; desamada. 

A M B O S C 0 it O S. 

Amor, t m o r , desciende, ctr. 

CORO DI' D O N C E L L A S . 

Vivas, Moraima tierna, 
Vivas dichosa , de tu e>poso al lado , 
En primavera eterna. 
Cada naciente aurora 
Te preste un nutrió amnr y un nuevo agrado ¿ 
Y , siempre encantadora , 
Mas bella cada ve* te halle tu esposo. 
Fecunda oliva , tus hermosos hijos. 
Siembren con sus puerile» regocijo», 
Tu juventud de platillo reposo; 
É imáj-en paternal, allá n i tu ini ¡<*rno 
Cierren tus ojos en el sueño eterno 
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CORO D tí M A VC R B 0 3 . 

Por s-rmpre afortunado 
V¡va Almanzor en brazos de su esposa. 
Volviendo coronado 
D r la b i t a l t a i m p í a , ' 

Una nueva virtud y gracia her mota 
En Moraima le ría ; 
Y e:í candor infantil sus hijas bellas 
Su la* halaguen «on l.i d. hil mano. 
Timid,>s ciezcan , y el Xenil ufano 
La iniá^-H Maternal retrate en ellas, 
^ , madres faustas, en su prole hr nnosa 
Vea muriendo renacer su esposa. 

A M I J O S conos . 

Amor, amor, desciende, 

Muley-fFassem bab ia des t inado la roa-
tiatia del s iguiente d ia para nues t ros juegos 
nacionales, la sor t i ja y las cañas. P r e -
viniéronse lodos los g u e r r e r o s , p r o d i g a n d o 
sus tesoros pa ra d i s t ingu i r se en a r m a s 
riquísimas y en soberbio* caballos. I . a» 
bellezas de la c o r t e , ansiosas p o r ve r i 

C. a 
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sus i m a n t c s vencedores , les envían lazos 
y divisas, y muchas les demuest ran sus 
t i e rnos afectos por la pr imera vez , espe-
r a n d o anitnailos tic o t e modo , sacrificando 
BU propio orí! ulto. 

Api ñas había el sol dorado las torres 
d e los palacios de (Vianada, quando una 
inmensa mul t i t ud , mezclada con los foras-
teros , que la noticia de las fiestas había 
a t r a í d o , ocupa las gradas que se habían 
colocad.» en la plaza Vjvar rambla . E n el 
med io de este vasto recinto , en d«mde 
pueden ponerse en batalla veinte mil guer -
r e r o s , se elevaba una vistosa palma , cuyo 
t ronco era de bronce y las ramas de oro , 
compi t iendo en ella la escultura con ta 
r iqueza . Una paloma de plata , posada 
sobre una de sus ramas , la incliiviba hacia 
el suelo con su peso , y sostenía ta so r t i j a , 
objeto de la conquista Al pie de la pa lma , 
se veía el circo destinado para los jueces , 
los t imbales é ins t rumentos , que habían de 
gnuaciar la victoria . E l r e y , la familia 
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real y la corte , tenían preparados vario» 
balcones colgados de lelas preciosas, con 
paveilones magníf icos , y una infinidad 
de ventanas adornadas con guirnaldas y 
llenas de jóvenes moras, formaban at 
re tedor de la plaza un espectáculo bi illa ule 
y ameno-

Los jueces habían ya ocupado sus luga-
res, quando Muh-y llega con toda la pompa 
del trono, l levando por la mano á M o -
raima, que destumbiaba con la multitud 
de diamantes que la adornaban. 1.! pueblo 
seducido secre la mente por los pórfidos 
Ze»rl«s, no prorumpió , al ver á su 
monarca, en aquellas ael am aciones de 
amor y alegría, que liabia acostumbrado 
hasta entóneos. Ill alma de Muley quedó 
penetrada dedolor , y no pudó udo reprimir 
las lágrimas, vuelto hacia mí hermano que 
le acompañaba conmigo : h i j o , le d i c e , 
demasiado he v iv ido , ec sá ionde amarme. 
Jiosut ros a pie lamo» sus ni anos con ternura, 

J lu l ey se s ien ta c n l i c n o s u l r o s , su co r l e 
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l e rodea, los balcones se l lenan, y el sonido 
do las trompetas, que se correspondían 
de las qua tro barreras de la plaza, anuncia 
los campeones. 

Entran pues por diferentes lados , d i -
vididos en quatro quadrillas. L o s A b e n -
ce rrages , que formaban la primera, venían 
vest idos de túnicas azules, bordadas de 
piala y perlas , montados sobre blancos 
caballos, cubiertos los unieses de gálicos, 
l levando en el Imbanlc la garzota azul , 
«olor que distinguía á esta tr ibu; y en 
los broqueles un león encadenado poruña 
paslorcil la, con esta divisa célebre entre 
el los : dulcí- y terribl••. Todos en la llor 
de la edad , todos gal lardos, b ú l l a n l e s , 
l lenos de esperanza y de aquella noblo 
animosidad que la urbanidad templa , se 
adelantan cou li<;ero paso , mandados por 
Abcnbainet^ cuyas desgracias arraucarán 
pronto vuestras lágrimas , enlónces ocu-
pado solamente en veuccr delaute de 
Zoraida. 
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Forma}).! 11 los ZegrtVs la segunda qua-

dri l la , vest ¡Jostle tónicas verdes bordadas 
de oro , y e n los t m b a n t e s la garzota neg ra , 
ct lor siuiestit) d e su fami l ia , motilados 
sobre negros caba l lo ; , cubierto* con m a n -
tillas sembradas de esmeraldas : la f r e n t e 
erguida, los ojos airados , siguen con paso 
tranquilo á A l í , al formidable A l l , xel'o 
de esta tr ibu te r r ib le ; Alí á quien quart u ta 
años de victorias d ieron el sobrenombre 
de espaita tic /)ios, lleva tuto en .su b r o -
quel igualmente que sus compañeros , una 
cintilara salpicada de sangre , con estas 
palabias : esta <w mi ley. 

Los Alabeees y Cómeles fo rmaban las 
otras dos quadri l las : los p r i m e r o s , ves-
tido* de encarnado con bordado de p l a t a , 
nuv 'ados sobre Alazanes , con el mismo 
turbante de los Abeneerrages : los ú l t imos , 
aliados de los Zegries , sobre caballos 
bayos, l levando túnicas tic put pura y gar -
zotas negras. L is qtiatro quadri l las s a lu -
dan al r e y , una después de o t ra , hacen 
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varían evoluc iones , y ocupan los qua t r* 
costados. 

£1 pr íncipe Boabdil salió entónce* s o -
b r e iiu fogoso caballo af r icano. Al v e r l e , 
e l pueblo prorumpe en alegres vivas , y 
pasando con desden por delante de los 
A b e n e e r r a g i s , se coloca én t re los Zegr íes : 
Alí le cede el mando , pero el príncipe 
le rehusa. El r ey da órden á los jueces 
p a r a dis t r ibuir lanzas iguales á los que 
qu ie ran disputa! los premios. 

Cada quadril la había de nombrar doeo 
caballeros para correr juntos la sor t i ja , 
y el dexa r de acer tar tilia sota , bastaba 
p a r a perder el derecho de correr otra 
v e z E l premio destinado al vencedor 
? r a una exquisi ta garzota de d i a m a n t e s , 
reservando para consuelo de los vencidos , 
o t ros presentes no tan magníficos. 

L a señal se h a c e , y el pt i mero quo 
SC presenta es el famoso Abenhamet , q u e , 
saliendo disparado como un rayo del es-
guaxkoj» azul, le lleva la p r imera sorti ja. 
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El zcgrí All pre tendía l levarse l a se-
gunda ; pero Boabdil se adelanta , y t u r -
bándole el odio que profesa á A b e n h a -
Diet, vuela , yei ra el golpe , rompe fur ioso 
la l anza , y se oculta en t r e los Zegr les . 
Al i se présenla , y se lleva b segunda: 
Abenbamet , l igero como el r e l á m p a g o , 
gana la tercera : All vue lve , y gana la 
quar ta , exc i tando <1 aplauso general : el 
Abencerrage corre olra vez , da con la 
lanza en la paloma , y salta al ay re la 
sortija ; pert» ánles q u e cayga al sue lo , 
la enfila con destreza , exci tando las acla-
maciones del pueblo- .MI no osa vo lver 
4 | ; l l id , y los Z c g r h s , los Gómeles y 
los Alabe ees corren i nú td me ule . L o s mas 
afortunados se l levan t inco sor t i j as , quan-
do Abenbamet babia ya ganado veinte . 
Mil clarines anuncian la victoria , y lo» 
jueces le adjudican el p remio , que recibe 
de rodillas de la mano de M o r a i m a , y 
c o n e á ponerle á los pies de Zoraida , 
cuyo cora/.un le había estado deseando 
•1 ü i u u f o y la gloria. 
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r r e p á r a n s e los qua t ro escuadrone» 

para el juego de cañas , y a rmados todos 
d e ellas, co r ren unos contra o t ros , las 
rompen cont ra los broqueles , las a r ro j an 
al a v r e , y las cogen en su car rera . T o d o s 
mane jan con destreza caballos mas r á -
pidos que el águila i se a t acan , b u v e n , 
v u e l v e n , se f o r m a n , se d i spersan , ae 
p a r a n , se r eúnen con precipi tación, en-
gañando los ojos admi rados , que no pue-
den seguir sus diversos movimientos : 
al modo que en el ma r de Almer ía , se 
v e una tropa de delfines hender la l í -
quida l l a n u r a , mezclarse con mil vueltas 
y rodeos , perseguirse sin alcanzarse j a -
mas , -al tando «obre las e-pumosas < ndas. 

Pero la traición mas hori ible estaba 
prepararla para ensangrentar las fiestas. 
I .os Zegl íes abominables l levaban cola* 
de malla debaxo de los vestidos dorados ; 
y en el tumul to de los ju -gos , mn< líos 
de ellos cambiaron sus cañas por lanzas 
verdaderas . Abenliatnet f u é he» ido el 
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primero, y Heno «le f u r o r al ver c o r r e r 
su sangte, acomete con sable; en m a n o 
al Zegri que le había puesto a s í , y le 
dexat. ndidoen el suelo. Lo»Zegr ies sacan 
los a l f an j e s , y los Abcncerrages ins t in i -
dos de aquel a t e n t a d o , vue lan á socorrer 
á su cap» tan : los A labe ees se declaran 
cu su f a v o r , y los Gómele* por los Z e -
grles : los qua t ro escadroñes pelean con 
igual e s fue rzo , prof i r iendo ámbos pa r t i -
dos los nombres de t ra idor y alevoso. 
La sangre corre por la pl. tza, el pueblo 
se pone en f u g a , y el od io , la venganza 
y la muer te se sacian en aquella a t roz 
carnicería. 

El rey , los jueces , mi h e r m a n o , h a -
cen ¡milites esfuerzos para apaciguar aquel 
furor : ninguno conoce la voz de A l m a n -
zor : todos desprecian la autor idad de 
Afutcy : lodo» a tropelía!» los jueces de l 
campo Los A henee t rages que s ien ten 
rechazar sus espadas las colas d e los e n e -
migos, couoccn la t r a i c i ó n , y co r r en a 
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Jas b a r r e r a s , para lomar sos co razas ) 
p e r o los Zegrie* los pers iguen, y los ase-
sinan en aquel es trecho paso. I n este 
desastrado d i a , hubiera fenecido esta v a -
l iente fami l ia , si mi h e r m a n o , que h a -
bía ido á a r m a r s e , no se hubiera p r e -
sentado d e repente en la p laza , v soste-
n iendo solo el esfuerzo de los vencedores , 
favoreciese k los Abencer ra je* L o s Ze-
gríes salen por otra pa r t e , se esparcen 
por toda la c iudad , g r i t a n d o : ; a l a r m a ! 
¡ Viva nuestro rev Hoabdil í Acabe de 
r e y n a r Mnley- I íassem ! Kl pueblo que 
ellos habían comprado , aumenta la tropa 
r ebe lde , y Granalla se subleva en u n 
ins tante Cierranse las puertas de las ca-
sas ; bri l lan en las calles millares de l a u -
r a s , y el ay rc se llena de horr ib les gritos. 
Hoabdi l , en medio de los ZegrJes , sopla 
el fuego d e la rebelión} los facciosos le 
proclaman r e y , y al punto se encamina 
á la A l h a m b r a , seguido de un numeroso 
t ropel . 

Mnley 
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Mulcy - Tlasscin se había re t i rado k 

gquel palacio, solo con su familia. N o -
«otros es t rechándole en t r e nuestros d é -
biles brazos, procurábamos t r a n q u i l i z a r e , 
al mismo t iempo que un espanto mor ta l 
nos embargaba !a voz y las fue izas . E l 
generoso rev sin temer por s í , solo 
pensaba en sus vasallos, solo por ellos 
•ert ia piadosas l á g r i m a s , solo por ellos 
invocaba al Ser e terno. ¡ Poderoso Alah ! 
exclamaba tendiendo al cielo las manos 
trémulas : rompe mí ce t ro , pero salva á 
mi pueblo ; perdónale su f u r o r , pues 
le engañan, le precipi tan en el c r imen : 
¡ no le cast igues, Dios piadoso ! 

Almanzor se prepara para defendernos : 
junta las guardias dispersas , da a rmas á 
los esclavos, manda c e . r a r las puertas de 
la Alhambra , coloca los üccheros en las 
torres, y puesto s ó b r e l a p l a t a f o r m a , se 
presenta apoyado sobre la lanza , q u e 
hace temblar á los Zcgr íes 

Al mismo t iempo v e Uegar los va le -

Tomo / . ^ 
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rosos Abenccrrages , a rmados do bri l lante 
a c e r o , ardieudo en fu ro r é indignación. 
L o s Al mor,tides y Alabéeos, t r ibus fieles 
á su r e y , v in ieron á defenderle ú mori r ; 
y desdeñándose de esperar al em-migo 
detras de los muros del palacio , se colo-
can delante de las puer tas . A lmanro r 
corre á ponerse en t re ellos, y las ac la-
maciones se repi ten al ver le . Óyense al 
mismo tiempo ol ios g r i t o s , y se descu-
bren los Zegr íes , los Ve llegas, los G ó -
meles , acompañando a Boabdi l , seguidos 
de una mult i tud desenfrenada. 

L a vista tie Alman/.or los det iene. U n 
p ro fundo silencio sucede al tumul to , y 
nadie osa poner las manos en «;l be roe 
d e G r a n a d a , digno objeto de su a d m i -
r a c i ó n ; pero animados por Boabdi l , se 
fot •man en batal la , y baxan bis lanzas. 
L a s t rompetas de una y otra par te iban 
á dar la bo i r ib le seña l , quaudo se abren 
repent inamente las puertas de la Aliuim-
b r a , y Mulcy-J lasscm trayendo en sus 
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«nanos c! cet ro y la co rona , se pone 
entre los dos e j é r c i t o s . 

Deteneos , les d i ce , y no os liabais 
dignos de la cólera celes te , de r r amando 
la sangre de vuestros be rma nos. N o p ro -
diguéis esa sangre que necesitáis con t ra 
los Españoles. Abencer ra je» , Ze»i íes , 
vosotros misinos os queréis fo r j a r las ca-
denas: olvidad esa fatal d iscoidia , g u a r -
dando el valor para emplear le con t ra 
vuestro común enemigo. Decís que estáis 
ofendidos, y no ignoráis que yo lo estoy ¡ 
aprended de mi á vengaros. 

Pueblo de («ranada , mi res-nado te 
cansa : de.v.le este i n c a u t e se acabó. Pues 
me niegas el am or , no qu ie to \ a tu c o -
rona. Ven á r ec i lñ i l a . Bo.tbdil : v e n , 
toma ese cetro «pie deseas , v que tal sax 
encontrarás pesado : acé rca te , h i jo m í o , 
acércate y no te espantes : mira estas c a -
nas, y dime si pensaste acaso, que por 
los pocos dins que me quedan de v i d a , 
permitiría yo que corr iese la sangre d e 

2 I I 
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wits vasallos. ¡Alt Boabdi l , Boabdil ! tú 
no conociste jamas mi corazon : tú le bas 
l lenado mil veces de amargura ; pero tu 
pad re te p e r d o n a , si buces felices á tus 
vasal los , si tu justicia y beneficencia no 
los dexan arrepent i rse de lo que ahora 
hacen por ti . P ronunc iando estas pa la -
b r a s , el augusto anciano presenta á su 
l t i jo la corona y el cetro. Boabdil lleno 
d e t e m o r , queda inmóvi l , sin a t reverse 
k l evantar los ojos á mirar á su padre , 
n i poder dar un paso hacia el. Muley le 
p rev iene , se adelanta , ciñe su f r e n t e , 
l lena de r u b o r , cou aquella diadema ob-
je to infeliz de sus deseos , y vuel to des-
pués hacia lo» dos par t idos , que miraban 
a tón i tos , les dice t Abenccrrages haced 
salva al rey de G r a n a d a , y vosos tros Ze-
gr íes , jurad la paz 4 vuestro> generosos 
enemigos, 

l atiónees el pueblo lleno de gozo clama, 
j viva el rey Boabdi l , vivan los A b e n -
ccr rages , los Z eg t ies y Muley-Hassem! 
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Conducen con pompa á Boabdíl a! pala-
cio de la Al l i ambra , mient ras que m i 
padre , seguido de A tmanzo r , de Morai-
ma y de m i , se re t i ra al A l b a y z i n , a n -
tigua habi tación de loa pr imeros reye» 
moros. 

F I N D E L M U R O I I . 0 

I I 3 



S U M A R I O ME I. L I B R O I I I . * 

F. v / cuenta las mudan ros , he-
ch asen (¡ranada, durante ni re y na do 
de fina luí ti. Corrupción de la cort y del 
rey Amores de Aben ha met y Zora i da. 
Cautividad de Ibrahim. Ab-nhanut le 
libra. Boa txlil, su rival, .•,<• opone al 
himeneo de los /los a mantea, En- ia a 
Aben ham f t contra los Fspa íitds. fuel-
Ve vencido por Gonzalo. El h-roe pene-
tra en Granalla, /.as /•• yes comí• nan 
ti .fb n ha met á mu ríe. 7, o • ida , per 
salvarb , da la mano tt Boabdil. Al-
manzor conduce ti Abenhotut l jos de 
Granada. Abenhamet vueh•<•. Encutn-
tra á Zuraida en G nera/tf--. Qua tro 
Zegries ¡os d ~sctt hrert mi••ntcas ha •/ trt, 
y dan aviso al rey. Furor de Boalulil. 
AI verte de .•!/•'•/> ha met Matanza d.- los 
Aben cerra «e\ ( \ >/¡i l.n!•• ¡ n t i palacio. 

V c xa ti ti ( j ra n a da lo¿ A Ociict /1 it 
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J C I , m i s poderoso y l 0 < revés» 
«quel á (pilen la lo. tona Y la victoria col -
man de su, f avo res , «1 que mira al rededor 
de $u trono todo el esplendor v los «u-tos 
de la glor ía , c a r e e de la felicidad mas 
pura y mas caía a los corazones t i e r n o s , 
la cert idumbre de verse amado L a s o f ren -
das (pie le prodigan, las alabanzas eon (pie 
le fatigan, V aun la fidelidad que le demues-
t ian, esperan s iempre la r e c o m p e n s a d 
ínteres no di. i - e sus votos á su persona , 
sino ¿ su poder. Esta idea atol menta su 
espíritu, y una justa desconfianza se m e z -
cla en los sent imientos de su rorazon. 
¡Infeliz del que podiendo pagarlo t o d o , 
puede pensar que n inguno le da nada ! 

Pero Muley al baxar del t r ono , vue l to 
h la clase de los hombres^, adqui*»«» el 
derecho ma- excelente y mas precioso d e 
la humanidad , el de encontrar amigos. Su 
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cor te numerosa desapareció ; pero le q u e -
daron los Abrnccrrages , aquella virtuosa 
t r ibu que le miró s iempre como á su r e y , 
Iribul/uidolo mas respe to , quanlo menor 
era su poder. Almanzor , su esposa y y o 
r ivales en todos los oficios piadosos, quo 
podían consolar su v e j e z , contentos e n 
consagrar nuestros dias en una ocupacion 
t an cara á nuestras a lmas, no osábamos 
que ja rnos de un cr imen que nos habia 
Jieebo fe ices , rcuméudouos en el seno 
del mejor de los padres. Si sentíamos la 
pérd ida de su corona , sola era por su 
pueblo y por é l ; sí Mulev suspiraba por 
ella , solo era por sus vasallos y por sus 
llijos. 

E n t r e t a n t o , el nuevo rey mudaba Ta 
Jjaz de Granada . Ret i ráronse los antiguos 
visires , reemplazándolos jóvenes i n e x -
per tos : los generales de tos exéreilos , 
encanecidos en tos campos de ba ta l l a , 
tuvieron el dfextierro por paga de sus t r a -
ba jos y de sus her idas ; una j uven tud , 
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conocida solo por sus v ic ioso por su f a v o r , 
vino á mandar los soldados ve te ranos , 
compañeros antiguos de sus padres : la 
antigua discipl ina, madre del va lo r , y la 
victoria, se olvidó en u n momen to , y el 
exéreito se t ransformó en un tropel do 
mercenarios desenfrenados : osados cont ra 
sus capitanes, cobardes contra el e n e m i g o : 
las fronteras , cometidas á unos goberna -
dores que vivían en la corte , sin conocer-
las, las so tprebeudíéron é invadieron los 
vigilantes Españoles , y para colmo do 
nuestra ca lamidad, en esta época f a t a l , 
suscitó el cielo contra nosotros , ese 
terrible enemigo de los Moros , esc inv in -
cible castellano , cuyo nombre siu duda 
babrá llegado á vuestros climas le janos, el 
Valeroso (V onza lo de Córdoba. 

Ni sus hazañas , ni sus rápidas conquis-
tas pudieron desper tar á Hoabdil de su 
vergonzoso letargo. Eos criminales Zcgrfes 
eran sus consejeros, y el monarca solo 
pensaba en aquellos placeres tumul tuosos , 
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d e quo los aduladores corran á su s e ñ o r , 
temerosos de que oyga los clamores del 
pueblo. Los magníficos j ingos v la* fiestas 
públ icas , que estableció M n l e y , habían 
cedido el lugar á las asambleas miste-
r io sas , á las danzas a feminadas , á los 
fes t ines de donde estaban desterrados el 
p u d o r y la templanza : el amor t ierno y 
respetuoso era objeto de la insolente mofa , 
y en lugar de los a fée los , que hicieron 
cé lebre á Granada entro toda-las naciones, 
solo se encontraba la disolución y la 
licencia. 

3 'mnedio de tantos vicios , présagos de 
nues t ras desdichas , se encendió de nuevo 
en el al Ha de Boabdi l , una pasión , que 
d e mucho t iempo parecía haberla apagado 
la resistencia. La hermosa Zora ída , hi ja 
did anciano I h i a h i i u , era el objeto do 
t an funes to amor . 

Zoraída era afr icana. Desde los p r i -
meros dias de su v ida , había conocido las 
dcsgtac ias , perdiendo á su madre aun en 
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la cuna ; y su p u l í a p r ime r vis i r «leí 
molla rea «le T r c m c z e t i , después de habe r 
visto deshouar á su infeliz sobe rano , des-
terrado y despojado de sus b ienes , v i n o 
Cíffl su hi ja á ( i r a n a d a , á implorar la 
piedad de Muley- l l asscm Mi padre le 
recibió cu la coi l e , le dió el gob ie rno d e 
la ciudad de J a c ú , y mandó que Zora ida 
se criase cu *n palacio. 

Apenas salia de la in fanc ia , q u a n d o 
ya su atract ivo y sus gracias in l lamaba» 
nuestra guerrera juven tud . Abcnhamcl , 
rl gallardo capital! de los Abencc r r ages , 
que ganó el premio el dia del c r imen de 
los Zegi ics , n iño aun como Z o r a i d a , 
apellas la conoció, la eligió y adoptó po r 
su hermana- Su felicidad era estar cerca 
de el la , y repet i r le mil veces el ¡ m á -
menlo de amal la toda su vid i. í . a j óve» 
y sincera Afi i cana se lo prometía igual-
mente, > le dcclai aba que á él .oh» deseaba 
amar. ¡ Dulce privi legio de aquella edad 
dichosa, en la que todavía perdonan los 
hombres la sencillez y el candor í 
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Asi que Zoraida se acercaba á los t res 

l u s t r o s , aprendió á ser mas c a u t a , y 
Abenbamet mas t ímido. Y a no se a t revía 
como en o t ro t i empo, á veni r á su aposento 
á qualquícr bora , ni osaba hablarlo n i 
aun de amistad ; pero mas amoroso q o o 
nunca , se tilia la fuerza de aquel p r ime r 
a m o r , tan v ivo y tan puro en los cora-
Xonr.-*. t ie rnos , ocupándose cont inuamente 
en seguir la , en e spe ra r l a , cu buscarla. 
E n palacio, en la mezqui ta , en el jardín 
de General ¡ fe , s iempre seguía sus pasos, 
sin poder v iv i r sin su vista; pero al verse 
jun tos , sus ojos miraban la t i e r r a , el 
r u b o r cubt ia sus mcx i l l a s , las palabras 
e ran t rémulas y sin orden , quedando 
f u e r a de s í , sin al íenlo y sin voz. 

P o r es te t iempo f u é quatido Gonzalo 
en t ró con su cxcrc i to en nues t ro t e r r i -
t o r i o , presentándose delante de J a é n , en 
donde gobernaba el anciano I b r a h i m . 
Gonzalo toma por asalto la c iudad , des-
pués de una la rga resistencia,, y e! padre 

de 
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de Zoratda queda pris ionero. Sn h i j a , 
bulada en l l an to , va á ei liarse á los pies 
del rev : volve !me mi padre , le d i c e , y 
tomad todos los beneficios de que me col-
máis : á mi me basta una choza con el 
autor de mi vida ; ó si Gonzalo es in f lex i -
ble, alcanzad á lo menos que yo vaya á 
acompañarle en sus cadenas , y consagrar 
en su servicio la vida que le debo. 

Muley , movido de sus l ágr imas , le p r o -
mete escribir á («únzalo , y q u e el p r ime r 
articulo de la paz será la l iber tad do 
Ib rah im, halagándola y añadiendo n u e -
vas caricias para consolar su desgraciada 
suerte. Pe ro \ b c n b a m e t , que mi raba sus 
lágrimas, y las senlia caer en su corazón, 
resolvía en su in te r ior enxl igar las . T e -
miendo que si no se verificaba la p a z , se 
mantuviese I b r a h i m caut ivo por la rgo 
tiempo-, no siendo todavía d u e ñ o de los 
muchos bienes , que con el t i empo había 
de poseer , sale á buscar á G o n z a l o , y 
llegándose á él con la confianza que inspira 

Tomo / . I 
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la juveni l»! y e! amor : magnánimo g u e r -
r e r o , le d i e e , yo soy el eapifau de los 
A heneen ages. Mi edad no me ha dexado 
todavía medir mis a rmas con las luyas ; 
pe ro espero que este feliz t iempo llegará. 
Bien conoces la nobleza de mi fami l ia , y 
que le prodigarán el oro por mi rescate. 
I - l valeroso Ib rah im no tic tic bienes: t rueca 
ese anciano por m í ; entrega ese desgra-
ciado padre á una hija , que solo puede 
of recer te sus lágr imas , y recibe en su 
lugar ni mas rico de Granada . 

C a l l ó , y Gonzalo sintiéndose e n t e r -
nec ido , le dice : A be ricen age , tú no elches 
ser caut ivo mió : tu estimación , no tus 
r iquezas es lo que quiero : vuelve á G r a -
nada con Ib rah im : solo á tu pecho v i r -
tuoso lo concedo; y si este corto beneficio 
merece tu reconoc imien to , p rocura n o 
eucon l i a rme en las batallas. 

c Quien po Irá expl icar la alegría de 
Zoraida quando Abenhamct le presenta su 
pad re a dora < lo ' Dudando aun de su felici-
d a d , se a r ro j a al cuello del a n c i a n o , y lo 
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abraza , ti es judie mi o eo ti ti míos suspiros. 
Ibrahim le i c l i r re al punto lo que dehe al 
A he ni: err a ge , v jun tando las manos de los 
dos amantes,les promete en nombre de \ l a l t 
«pie se verán unidos d e n t i o de pot os días. 

L a arción de \ b e n h amet lleno «le admi -
ración á ( . r anada : todos alah'n ou su \ a l o r , 
y de-eáron el colmo de sus amores , a d m i -
rando todos la magnanimidad de Gonza lo ; 
y no puedo negar , que aunque ese so -
berbio Español sea acé r r imo perseguidor 
de mi p a t r i a , aunque la sangre de mis 
hermanos ha manchado repet idas vece» 
su biazo inv ic to , su noble proceder en 
la ^tierra , su dulce clemencia despite» 
déla batal la , le han grange ido el respeto 
de nuestra nación. El guer re ro conoce su 
valor, el cautivo su humanidad Los Aben* 
ccrragcs , quer iendo t r ibu ta r holocausto 
á sus v i r tudes , pusiérou en l ibertad doce 
cautivos ehi i s t iauos , escogieron doce ca-
ballos de Africa , y los enviaron al hcroe 
Castellano , como una leve señal de su 
reconocimiento. 1 2 
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M u l c y - H a s s e m había ap robado el h i -

m e n e o de Abenbamet y Zoraida , c o n -
v in iendo en que se verificase d.'spues del 
de A l m a n z o r ; pero e! fogoso Boabdil 
enamorado de Z o r a i d a , c reyendo des-
lumhrar la con su nacimiento , se a t rev ió 
¿ pre tender su mano. L a h i ja de I b r a h i m , 
sin fa l tar al respeto debido al h e r e d e r o 
del t rouo , no admit ió sus deseos. Zoraida 
se creía ya olvidada d e un eorazon q u e 
sabía tan poco a m a r , al t iempo que mi 
padre jxrrdió la co rona , pero lo p r imero 
en que empleó Boabilit su poder usurpado , 
f u é en prohibir á Ib rah im el tomar á 
A benita met por ye rno , 

Ib rah im lleno de amargura , conservaba 
la esperanza de mover el án imo del m o -
narca. Seguido del enamorado Abenha-
mot , se echa á sus pies , pidiéndole por 
único premio de su lealtad y .de sus lar-
gos servicios, que le permita el ser r e -
conocido, no obligándole á la edad do 
échen la años , á fa l ta r a l h o n o r por 1« 
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primera vez. Boabdil no qu ie re o i r l e , y 
Abenbamet que ca l laba , e sp i r ando la 
sentencia de su mut i l e , levanta á Ibra-
him lleno de f u r o r , y puniendo en el 
rey lus ojos a i rados le dice : Zoraida es 
mia : la volunlad de su p a d r e , la s u y a , 
todos los derechos del amor y de la amis-
tad, esos son mis tí tulos. ¿ Qnales son 
los motivos que tú ltenes para q u i t a r m e 
el bien que he merecido ? Y o no doy 
cueula de mis designios , responde el mo-
narca enfurecido , ni mis vasallos m e r e -
ce ti mas de lo que mi bondad les quiero 
dar. Boabdil , le dice A b e n b a m e t , tus 
vasallos han aprendido de los Zegrícs á 
destronar u n monarca jus to ; teme quo 
aprendan de los Abenccr rages á castigar 
lus tiranos. 

Kl rey pone mano á su a l fange : I b r a -
him se echa á sus pies : y o , S e ñ o r , y o 
solo debo ser cas t igado, pues y o soy 
quien le dió mi h i ja . Mien t ras yo r e s -
p i te , Zoraida es de m i l iber tador : a r r á o -

1 3 
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cam? la r i c h , Boabdi l , para l ibrarme fie 
mi promesa. 

Al decir es to , el anciano descubre el 
pecho lleno de cicatr ices, y le of icee á 
la cólera del monarca , exci tando la com-
pasión aun de los mismos Zegríes. Aben-
b a m e t , la mano en el p u ñ a l , está d is -
pues to para defender á su padre : y el r ey 
c o n f u s o , puestos los ojos en el s u e l o , 
medi ta lo que lia de resolver. Receloso 
d e los Abence r ra j e* , teme que un acto 
d e crueldad derr ibe un t rono mal a s e -
g u r a d o , pero instruido de largo t iempo 
en la perf idia , di lata su cr imen para ase-
gura r l e mejor . Compone en íin su sem-
b l a n t e , y fingiendo domar su justa co-
jera : I b r a h i m , le d i c e , tus vi r tudes han 
desper tado mi clemencia : por ellas pe r -
dono al impruden te A b c n h a m c t ; pero t u 
b i j a es de tal p rec io , que una sola acción 
de va lor es poco para merecer la . Y o 
miOIÍO daré á su amante la ocasión de 
Itaii-iac digno de ella. J a é n , q u e Gonzalo 
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ha conquistado, era la l lave tic mis esta-
dos : si A be 11 ha me: I la r e c o b r a , Zora ida 
será la leeompeiisa. 

Kl Abem e r r a g e , sin poder contener 
su alegría, se echa á los pies de Boab • 
díl : tú me haces invinc ib le , r ey de 
Granada : toda mi s a n g r e , de r ramada por 
ti, no podiá expiar las pa labras , que 
profirió mi juventud . Kl monarca le le-
vanta con falso agrado , proclama á Aben" 
hamet su gene ra l , y ordena ejue, den t ro 
ele tres d ías , pa r ta el excrc i to con t ra 
Jaén. 

Kn estos t res siglos de e spe ra , el va-
leroso y t ierno Abenbamet preciara sus 
caballos et armas . Ib rah im quiere seguir le , 
honrándose de serv i r á las órdenes de su 
amigo : mi he rmano elebo también a c o m -
pañarle : los Abenccrrages se d i s p o n e n , 
y el enamorado jó ven t ranspor tado do 
alegría, erorre á abrazar las rodillas ele 
Zoraida, pidiéndola ejue ado ine su lanza 
cou uu lazo ó un Velo que haya t ra ido 



( l o i ) 
sobre ella. Zora ida procura e n c u b r i r la 
p ro funda tristeza que ta d e v o r a , y le da 
una faxa b l anca , en ia qual habia borda-
do sus nombres ent re lazados , leyéndose 
debaxo de las cifras unidas , la palabra 
t ie rna de jsirmprs. Zoraida se la cine 
l lo rosa , y sin a t reverse á pedirle que no 
exponga su v i d a , ruega á su amanto 
que cuide de su p a d r e , y pide en secre-
to á es le el moderar e l valor de su 
aman te . 

L a bora de par t i r l l egada , el exé ic i to 
se fo rma en batalla en la plaza : tos Aben" 
cerrages fo rman el ala d e r e c h a , cerran-
do los Zegríes la izquierda : Abcnhamct 
aparece a r m a d o , bavo una túnica a z u l , 
d e una coraza for jada en F e z , ceñido de 
la faxa de Zora ida , l levando la garzota 
do su familia en el t u rban te for rado do 
acero : á su izquierda pende un sabio 
guarnecido de d iamantes , y co t i la m a n o 
derecha empuña una lanza mora , ai'mad a 
d e h ie r ros agudos por ambos ex t remos . 
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Venia montado sobre un caballo blanco , 
cuyas largas crines besaban la t i e rna í 
contempla el cxérci to , l lenos sus ojos do 
ánimo y de a m o r , confia la derecha al vale-
roso Almanzor , la izquierda al p ruden t e 
Ibrahim , y va á dar la úl t ima s e ñ a l , q u a n d o 
el rey ent ra en la plaza con el cs tendar to 
de! Imperio. Esta insignia tan respetada , 
en la qual babia una granalla de rubles e n 
campo de oro , no salia de la m e z q u i t a , 
sino en los lances mas a rduos Hoabdit la 
pone entre las manos de Abenbamet d i -
ciéndole : Aben cerra ge , hazte digno de mi 
confianza, y piensa en las obligaciones 
que te impone la presencia de esta insignia 
sagrada. 

Abcnhamet , lleno de a r d o r , toma con 
Ulano codiciosa el es tendar te , y jura al 
monarca mor i r antes de abandonar le . I da-
ma al intrépido Ocla i r , el mas val iente d e 
su« compañeros , y se le ent rega . Oc ta í r , 
gozoso con tal honor , se pone al lado del 
gcuet'al, de quien no debe apar tarse tai 
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m o m e n t o , y las t r o m p e ta» tocan a m a n liar 
O ciego A b c n h a m c t ! ¡ c o m o t u r r e s al 
p r e c i p i c i o , s in s a b e r l o ' l . o s Zegr ícs lo 
h a b í a n p r e p a r a d » eon el pe i f ido r ey , ase-
g u r a n d o sos in ten tos el estantía» te de G r a -
nada . Nues t r a s leves condenan á m u e l l e al 
genera l cjtte v u e l v e sin esta insignia do 
n n e - t r a g lo r í a , y con esta c rue l espeiatiza 
la hab ía confiado Hoabdíl á su r i va l . 

A b e u h a m e t e n t r e t an to solo piensa en 
o b t e n e r á Zora ida : m a r c h a con ayrr. t r i u n -
f a n t e al f í e n l e de sus gue r re ros , sin poder 
con t ene r su regoc i jo , y s iguiendo el uso 
d e nues t ra nac ión (piando camina a p l i c a r , 
c a n t a n al son de los c ímbalos y aiwíilcs , 
estas pa labras gue r r e r a s . 

I.A CUT ra tron<"> • LOS PÍ OS 
A su \<>* > Atvrih.iW-i , 
JIM %<•<<•$ rl.onart ; y lejos : 
¡ Av . ¡«y' rrsjiorulf J a m , 
Mis imites turres 
.Van á caer. 
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f l i:l..rin sonó, guerreros, 

JWardiad , blandiendo I.is lauta» 
Sobre el relinchante bruto 
(lúe el freno espumando tasca. 
Allí donde fiero .Marte 
Acerada mueite os guarda, 
Allí run sanare rebatió 
Nace el laurel de la faina. 

La guerra tronó l«»s ecos, fie, 

¿ (,)ue vale que eien provincias 
Mueva contra vos l'spaíia , 
Si ocho siglos tie heroísmos 
Se encierran solo en Granada ? 
lió , tjuier oj cerrar» ¿-loriosoc 
Las paternales haz ñas : 
Cien triunfos mori* os yacen 
Dó tjuier posar:ii la planta. 

La guerra tronó : lo» ecos, ¿te. 

¡ A y , que las tumbas se abren! 
¿OÍS <jne tie ellas os claman, 
Vencer ó morir '.' ¡ perezca 
Qt>t(.:ti viva para la infamia! 
Jurado está el tjue j^Mfeuerte 
Vuelva fobatde la espaTua , 
Amor será su enemigo , 
Y ÍU verdugo la Patria. 

La gucira trouó lus ecos, /je. 
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Si os desalientan Jos rayos 

De las diestras Castellanas, 
Volved un ¡ututo la v¡>ta 
A la turret «le Crauarfa. 
Allí del Xenil las Be!las 
Os inir.in , y enamoradas , 
Se £ ii ra* de la v á tona 
Os tesen ya las guirnaldas. 

La guerra tronó, los ecos, fíe. 

¿ Srtá que , fii baldón vencidos. 
Deseis tnarrliitar las palma» 
Que rn loor tie vuestra gloria 
Su amor ardiente pregara ? 
Lejos el temor. Donee]las 
Texed sin cesar guirnaldas , 
Que Ahenliamet es eaudillo , 
Y ordena triunfar Zoraida. 

La guerra tronó, los ecos, ¿/c. 

L o s Zegr ie s hab ían avisado s ec r e t a -
m e n t e á G o n z a l o , que estaba en Jaén con 
L a r a su fiel amigo , L a r a el mas f a m o s o 
d e los C a s t e l l a u d l w l p u c s (le Gonza lo , y 
casi tan fatal á mi p a t r i a c o m o ese i n v e n -
cible g u e r r e r o . 

N o 
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No obst.mle que su ever cito era poca 

numeroso , lo* dos Españoles no qu ie ren 
esperar á los Moros , y v ienen á e n c o n -
trarlos , maniobrando con tal ar te , quo 
atacan de improviso á nuestras t ropas 
¿nlis de en t r a r en su terr i tor io . L o s 
salr!ailos sorprebcitdidos se l lenan de t e r -
ro r , sin que todos los esfuerzos de Aben-
bamet sean bastantes h animarlos . Cor ro 
por todas p a r l e s , busca , l lama á G o n z a l o , 
le encuentra , le de t iene pocos i n s t an t e s , 
le h iere ; pero Gonza lo con brazo mas 
f u m e , le dexa tendido en t ier ra . l ) e allí 
va á acometer á O c t a i r , y de u n re ves 
hace sallar la m a n o , que empuña el e s t e n -
darle : Oc ta i r le vuelve á coger con la 
otra : Gonzalo se la d iv ide . Kntónces el 
leal Octair abraza con los trozos de sus 
brazos la insignia sagrada , apre tándola 
contra su p e c h o , y de esta manera rec ibo 
la muerte , y el ter r ib le Castel lano se 
hace dueño del es tendar te . 

Almanzor corre á recobra r le a l f r e n t e 
l'omo l. K» 
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de los Abcnccrragcs; pero l . a ra vencedor 
entonces de los Zegr ies , viene á cercarlos. 
1D1 combate no es ya sino una horrible 
carnicer ía . Ib rah im bañado en sangre , 
espira l lamando á Zoraida : Almanzor 
apenas puede sostenerse : los A hence rrages 
engañados , abandonados de lodo el exe r -
cito, cacn, espiran al golpe de las espadas, 
sin que ninguno quiera rend i r se , ni quiera 
n inguno alejarse un paso del cuerpo de 
A b e n h a m c t , que y acia mor ibundo por 
t i e r ra . 

Gonzalo los a d m i r a , y suspende el pri-
m e r o su terr ible b razo , mandando á sus 
Españoles que abran paso á unos enemigos 
q u e e s t i m a , á quienes quiere vence r , y 
no asesinar. Almanzor levanta á Abcn-
hamc t sangr iento , le lleva en medio de 
sus he rmanos , y se re t i ra sin h u i r , MU 
desorden ni temor , volviendo hácia el 
vencedor la f r en t e , que tantas veces habia 
•alid o t r iunfante . 

L o s Zegries habían llegado á Granada , 
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v esparcido la nueva de ' a derrota . La» 
madres,las esposas, esperaban t emb lando , 
en las puertas de la ciudad , la vuel ta 
de los Abenccrrages. Zoraida afligida 
pedia su padre y su amante á todos los 
que volvían del combate . Al fin d e s -
cubre la valiente r a z a , reducida á u n 
corto esquadron , teñida en sangre , 
cubierta de her idas , t r ayendo al m o r i -
bundo Abenbamet . A la vista de esto 
espectáculo, lanza un hor r ib le gri to, vuela , 
se arroja sobre Almanzor : ¡mi padre , 
mi padre ! dice : L o perdí todo en este 
afrentoso d i a? L a s lágrimas fue ron la 
respuesta do Almanzor. Zoraida fue ra d e 
»1, busca á I b r a h i m , fixa los ojos desen-
caxadosen el pálido rostro de su a m a n t e , 
mira á Almanzor e n m u d e c i d o , en t iende 
su silencio, y cae sin s ntido en t re los 
pies de lo* caballos. 

Todo-: acuden á socorrerla y la l levan 
al palacio. Al di in/.or camina háeia el 
Alhambra para dar aviso al fement ido 

K a 
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r e v , del peligro que amenaza á Granada , 
mien t ras lo» Abencerra je* lastimados lle-
van á depositar en su casa al desgraciado 
Abenbamet . Sus heridas eran muchas y 
peligrosa* , pero sin embargo daban espe-
ranzas d e s a i r a r su vida. Det ienen la puca 
sangre que le queda en sus venas , y le 
curan con el precioso bálsamo, que nos 
suministra la Arabia. Aben lia met vuelve 
en s í , pero apenas se reconoce , quo 
apar tando á los qne le rodean clama : ¡suy 
vencido ¡soy vencido! Y o la peidí ! 
L a perdí para siempre !. . Diciendo es to , 
rompe las vendas qne cubren sus heridas, 
c o n e de nuevo la sangre , volviendo al 
miserable eslado prinicio. 

Zora ida , en el palacio, nos tenia en 
igual inqnietud. Cu dolor profundo la 
abate , quitándole la facultad de l lo ra r , 
y contemplándonos con ojos feroces , p ro-
nuncia sin cesar los nombres de Ib iab im 
y \bc i iba -ue t , los ílxa en lie¡ r a , repitiendo 
estos uombtcs tan caros á su coiazon , y 
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de improviso esta t ranquil idad aparente 
se convierte en gritos horr ib les y c o n -
vulsiones espantosas. L a fiebre a rd ien te 
se apodera de e l la , y un del i r io cruel 
la transporta en medio del campo de 
batalla . allí venga la muer t e de su pad re : 
allí defiende á su esposo. Todos los reme-
dios son inúti les , sin que baya esperanza 
de sacarla de los brazos de la muer te . 

Mientras que cada familia estaba sumer-
gida cu el dolor , Gonzalo victorioso se 
presenta delante de los muros de G r a n a d a . 
Mi hermano lo babia p rev i s to : mi h e r -
mano n o c i r á única esperanza , g i i ta al 
auna á nueshos g u e n e r o s Boabdil hale 
en persona con los Zegries á pelear cont ra 
los Apañóles ; Almanzor seguido de los 
Abencci rages rechaza á L i r a lejos de 
nuestras mural las , pero el rey acomet ido 
de Gonzalo se pone en fuga y ent ra con 
precipitin ion en la ciudad. El in t i ép ido 
Castellano viene en su alcance den t ro de 
nuestros muros, y abandonado de los suyos, 

K. 3 
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penetra basta el Alhambra. Y o te v í : yo 
misma le v i , y su imágen, que aun creo 
estar t u n a n d o . me baee ex t remete r . ¡Al» ! 
oxalá que , sin ofender vuestro v a l o r , no 
lleguéis nunca á las manos eon ese h é r o e ! 
Solo , enmedio de nuestra capi ta l , despre-
ciando todo un pueblo enemigo , des! rti ven-
do quanto se le oponía , llegó no Jéjos de 
mí. A l l í , sin d u d a , advir t iendo que no 
le acompañaba n inguno de los s u y o s , se 
de t iene , queda inmóvi l , vuelve á tomar 
lentamente el camino que había dexado 
sembrado de v íc t imas , y sin pensar en 
defenderse contra la mul t i tud que le aco-
m e t í a , vuelve el rostro para examinar 
los sitios que ha de conquistar . 

Pasados estos momentos de sus to , vol-
vimos á cuidar de tos dos desgraciados 
amantes. Abenhamet y Zoraida desean en 
v a n ó l a muer t e , que el vigor v ta juventud 
rechazan. L a esperanza de volverse á v e r , 
el consuelo d e l lorar jun ios , los ret iene en 
la v ida , animándolos á resistir á su deplo-
rable eslado. 
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Boabdil esperaba este momento , y v a 

solo á ver á la tr iste Zora ida , que igno-
rando su de l i to , le recibió sin h o t r o r . 
El pérfido rey hon ró ta memoria de I b r a -
him eon sus l ágr imas , prodigando !o« 
elogios á su v a l o r , pero luego que pasáron 
algunos días, fingiendo tomar par te en el 
dolor de su hija , manifestó sus deseos 
de honrar las cenizas del desgraciado 
anciano, dándole un público tes t imonio 
de estimación y reconoc imien to , o f r e -
ciéndole un augusto h imeneo , como el 
único medio de pagar lo mucho que dcbia 
á Ibrahim. 

Señor, respondió Z o r a i d a , mis grandes 
desdichas no me devarán disimular , que 
mi corazon está muy l-'-jos de merecer 
est himeneo. Este corazon no amará mas 
de una vez , y Abenbamet es el obje to d e 
su amor. Si los servicios de mi p a d r e , si 
la sangre que ha der ramado por v o s , 
tiene algún precio ante vues t ros ojos , sí 
queréis dar algún consuelo á su s o m b r a . 
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cumplid sus últimos deseos, uniendo su 
h i ja á aquel que Ibrahim había escogido 
para r e m o . Ib rah im lo verá desde el 
al io cielo donde hab i t a , y se regocijará 
de haber dado su vida por un r e y , que 
se digna de reemplazarle . 

Al oír este discurso, Boabdil sin poder 
repr imi r la cólera, Zoraida ' dice con tono 
impetuoso , tú abusas de mi funesto amor : 
Abenhamet n.» puede y» esperar tu m a n o , 
pues las I yes le condemn :i muer te S..lo 
y o puedo hacer gracia , y esta depende de tí. 

Bonbddsale inqni toy airado, y <„b« .ba-
de que el : \b-neerrage empezaba á i , eo 
brar sus fue rzas , manda que le po„ ,.„, 
guard ias , y nombra los ancianos que l ( : 

han de juzgar. 
L a lev pronunciaba su muer te . Aben-

bamet había peí d ido el csLiiid.u te *aí¡i ado 
del i m p e r i o , y debía moi í i . Los jne .es 
f irman la sentencia con sus lágr imas, y 
el rey la lleva á Zoraida. Lscoge, | t : díc< , 
poniéndosela en las manos; escoge al pun to , 
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wtesolo ins tanI«se teconcede; Abcnhamct 
ha de moi i r , ó tú has <1« subir al t r ono ; el 
altar y el cadalso están preparados. 

Atónita al oír estas pa labras , Zora ida 
quedó sin saber que resolver Su p r imer 
movimiento f u é a r reba ta r le el puña l , y 
librar-e por si misma de la horr ib le e lec-
ción que le p roponía ; pero la det iene el 
considerar que la muer te de Abenhamet 
ha de seguir á la suya Sin esperanza do 
mover el án imo del déspota f e r o z , está 
vacilante v t r émula . Boabdil la i n s t a , 
y descontento de su s i lencio, manda quo 
vavan á buscar la cabeza de su l iva l . 
Deteneos, exclama Z o r a i d a , de teneos , 
victima «uva soy : aquí está mi m a n o ; 
caminemos al templo. 

Calló, y el inflexible rey la conduct» 
á la mezquita, en donde todo estaba y a 
preparado para el triste himeneo. Zoraida 
pálida v moi i blinda se presenta enmrd io 
de im pueblo insensato, que aplaude su 
nueva rey n a , y le desea por largo t iempo 
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la felicidad de que cree va á gozar. P r o -
nuncia en fin con débil voz el juramento 
de <er infeliz , mil aclamaciones le r e s -
ponden , mil alegres voces mezcladas con 
el son de los sistros, abogan sos triste» 
gemidos, v las fiestas mas pomposas cele-
bran aquel día de dolor. 

Kl r e y , fiel á su pa lab ra , declara al 
dia siguiente al h imeneo , q-ie la juventud 
de Aben ha m e t , su va lor , el de su fami l ia , 
le impelían á suavizar la severidad de los 
jueces , pero quer iendo acordar el inv io-
lable respeto que tenia á las leves , con 
la distinción debida á los Abencei rages , 
convert ía en dest ierro la pena señalada 
á su xefe . Qnaudo el monarca parece 
clemente ninguno se a t reve á m u r m u r a r . 
Los aduladores viles ensalzaron su pérfida 
bondad. 

Almanzor con ojos penetrantes com-
prehendia el horr ible mis te r io , y que-
r iendo evi tar los pr imeros efectos de la 
desesperación de Abenhame t , se va al lugar 
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donde está p r e so , y apretándole en t re 
sus b raza l : amigo , le d i ce , en fin vivirás : 
el rey le deslierra solamente de G r a n a d a ; 
pero Zoraida... Zoraida exp i ró? exclamó 
Abenbamet. Menos desdichada seria ; es-
cucha la verdad h o r r i b l e , llama lodo tu 
valor para sopor t a r l a , y piensa sobie 
todo, amigo, que si cedes al do lo r , darás 
la muerte á Zoraida , á Zoraida. . . á la 
esposa de Boabdil. 

Al decir estas palabras , vuelve á estre-
charle contra su corazon para impedir le 
atentar A su v i d a ; pero Abenbamet queda 
sin sentido en t re sus brazos. Mi he rmano , 
aprovechándose de este accidente, te hace 
llevar á una de sus casas de campo poco 
distantes de Granada . 

í.l generoso A lmanzo r , clavados los 
ojos en su amigo , procura descubrir en 
los suyos los movimientos de su alma. 
No busca medio ninguno de consolar le , 
sino calla, le s igue , le e x a m i n a , le guarda 
tomo á u n insensato. Abenbamet c o n -
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serva un profundi) silencio : los ojos en-» 
xn tos , la cabeza doblada sobred i pecho, 
el ceño espantoso , los dientes m-h inan 
con violencia , dando miiadas siniestras á 
Almanzor , enva presencia le cansa , v se 
opone á sus inlenlos. 

T r e s dias pasaron de este modo, sin 
que mi hermano le abandonase un ins-
t a n t e , ni se atreviese á hablarle de una 
amistad insuficiente para tan eroeles des-
dichas. Kn fin Abenhamet rompe el si-
l enc io , y le dice r eposado : no temas , 
A lmanzo r , mi dolor : conozco el alma de... 
de aquella en quien puse tanto amor : la 
conozco, y solo por sa 'var mi vida , pudo 
resolverse la desdichada ... Párase , levanta 
los ojos al c i e lo , hace nuevos esfuc izos , 
y continúa con amarga risa : mu. ho se 
ha engañado. . . no importa , yo l a perdono. 
T o m é mi resolución i r revocablemente ; 
yo pondré en t re los dos una barrera in-
mensa ; yo iré á buscar otros c l imas, en 
donde el nombre fuucsto de Granada, ni 

del 



( 12« ) 
W execrable Boabdi l puedan l legar á 
mis eidos. M a ñ a n a p a r t i r é pa ra el Aft ica i 
e„ sus desier tos e n e o u l r a r é la soledad q u e 
necesita un in fe l i z ; cu leones ba i l a re 
mas piedad que en nues t ros t i ranos . Tu 

m e conducirás basta al p u e t t o de A l m e n a i 
este es el ú l t imo f a v o r q u e te p i d o , y 
espero de t u amis tad . N o m e a t r e v o 4 
hablarte de mi r econoc imien to tu no lo 
duelas, ni pieusas en e l lo . 

Mi h e r m a n o engañado con estas pa la -
bras, creyó el valor d e A b e n b a m e t s u p e -
rior & sus desdichas . Aprobó le el i n t e n t o , 
y aquel mis ,no dia t o m á r o n ámbos el 

camino de A l m e r í a , en donde var ias e m -
barcaciones des t inadas para T u m i , solo 
esperaban u n v i e n t o f a v o r a b l e . A b e n -
bamet se mos t raba t r a n q u i l o , y el nom-
bre de Zura ,da no se le oia sal ir d e su 
boca. S iempre p e n s a t i v o , pe ro al m i s m o 
tiempo a fab le , e n c o m e n d a b a ¿ A l m a n z o r 

su vo lun tad , le prescr ib ía la r epa r t i c ión 

q u e b a b i a d e h a c e r de sus b i e n e s , y l w 

Tomo /• 
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recompensas «le SI,S esclavos. E n la t ierra 
que voy á hab i t a r , uiiadia, ,»o c s menesíer 
ser r i c o ; lo rp.e yo llevo me bas ta rá , y 
mis parientes y servidores pensarán mas 
cu m í ; gozando ele la felicidad que les 
b e proporcionado : el valiente Almanzor 
no me olvidará tampoco, y | o s beneficios 
quo me ba hecho no me dexan duda d« 
d i o ; pero .siento que p m - „ , ¡ C í U l s a 8 e 

detenga a q u í , lejos de su familia y de su 
esposa : Mnley-IIassem y Zulema te espe-
ran : Morahna suspira por t í ; vué lve te , 
dulce amigo , vuelve á gozar de la felicidad 
tan rara de ser esposo del obje to amado ; 
quiza ha menester que la cuides, sin duda' 
necesita de tu presen ¡a; tal vez el viento 
tardará algunos d ias ; dilatar nuestra des-
pedida, sol,> servirá para aumentar nues-
t ro dolor y en fin fuerza es qne me acos-
t u m b r e á vivir sin nada de lo que amo . 

Almanzor le escucha l loroso , mientra» 
que Abcnhamct con ojos enxutos le insta 
de nuevo á par t i r . Mi he rmano deseoso 
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Je volver á v e r k M o r n í m a , cede á sus 
vivas instancias , le abraza , p romete e j e -
cutar su v o l u n t a d , y Heno el eorazon do 
amargura , pero sin inquietud por la vida 
del desgraciado Abencciragc , toma la 
fuella de Granada 

Abenbamet viA cumplidos los deseos , 
que por largo t iempo le poseían. Apenas 
te ve libre , se prepara para el designio 
terrible que tenia meditado : vístese de 
esclavo , un tu rban te asiático muda su 
rostro ya desfigurado por el do lo r , se a rma 
de un puña l , sale de Almería , y vuélvese 
4 Granada. 

Llega y snbeá la Aihambra , y vagando 
por los espacioso* palio* de este inmenso 
edificio, se introduce en Genera lile , ca -
minando con paso temerar io hacia el 
aposento de la rey na . 

L a noche empezaba á cubr i r de luto 
la t ierra, quando Zoraida sola en el 
jardín, lloraba por Abenbamet baxo un 
rosal. Desde el dia del fatal h imeneo , 

L * 
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Zoraida no había sabido nada de su suerte, 
tit lt.ibia pronutu i.ido so nombre; pero 
todas las rioebes venia á gemir , al pie 
de aquel mismo rosal en donde, en tiempo 
mas fel iz , se había sentado tantas veces 
al l.ido de Abenhamet. Allí sola ron sus 
memorias pasad is, con su amargo dolor 
y eon su amor , creía ver á cada instante 
el objeto que tenia en su corazón Quanta 
Abenhamet había hecho por el la, las pa-
labras que había d icho, ia mas leve r i s a , 
la mas ligera circunstancia que las había 
acompañado, se pintaban en su imagi-
nación. Su infortunio era menos doloroso, 
en estos instantes de ilusión, pero vuelta 
á su infcli- idad, un lUntu amargo salia 
de sus cansados ojos. 

I«* revna ve acercarse á ella un escla-
vo : mírale, conócele, va á despedir un 
grito pero el peligro de Abenhamet , 
«•1 Mivo piopin, la t i iste memoi ia de lo 
que fué v de lo que es, In detienen : 
Abenh amet! dice con Vox baxu, Abciiha-
;ne l . . . ! l a es tú ? 
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S í , responde el A b e n c e r r a j e , yo soy 

quien le ha pe rd ido : y o soy q u i e n no 
puede v iv i r sin lí : vo soy aquel cu vos 
tris'es dias compras te con el mas funes to 
sacrificio; quien v iene a h o i a <V devolver -
te el hor r ib le p resen te q u e m e h izo tu 
piedad. 

Al decir e s to , saca el puñal y l evan ta 
el brazo para he r i r s e : Zo ra ida se a r r o j a , 
y .se le a r i c h a t a , i ng i a to ! le d ice , »n-
giato ! crees q u e no soy y a bas tan te 
desd ichada! ¿ N o h e h e c h o todavía bas -
tante en c o n d e n a r m e por ti al supl ic io 
mas cruel ? Id cuchi l lo del ve rdugo ame-
nazaba tu cabeza , u n a m a n o in fame iba A 
corlar tu v i d a , si Zora ida 

¡ (K.i la ! exc lama A b e n b a m e t f u e r a d e 
sí, ¡ o ;a! ' ; q u e todos los t o r m e n t o s q u e 
puede inven ta r Boabdi l , hubiesen sacad.» 
fcota a gota esta sangre que h i e r v e en mi s 
venas ! V o h u b i e r a bendec ido mis dolo-
res : mis mar t i r ios m e h u b i e r a n sido d e -
liciosos, pensando que U» e ra s fiel, d i -

L 3 
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r i éndome k cada to rmento que llavaba al 
sepulcro tu amor. ¿ Y que esperabas tú 
d e tu debilidad 1 ¿ Pencabas que yo so-
por tar ía los dias horr ibles , que no puedo 
v i v i r para t í ? ¿ Q u e 1« alegría d e l i b r a r -
m e de la mm-rtc , ahogaría esta pasión 
violenta que desde los pr imeros dias de 
mi vida llena v penetra mi enrazon ? 
¿ este amor e terno que me ha dado exis-
tencia y me hizo vir tuoso ? N o . Zura i la , 
t e engañas te ; tú no hiciste mas que d i -
latar mi m u e r t e , haciéndola mas amarga. 
\ o he quer ido que seas test igo de i l l a , 
para expiar el c r i m e n , que cometiste 
contra el amor : para perdonártele en 
mis postreros suspiros : para decirte , 
para ju ra r l e por fin , que así que perdí 
el derecho d e amar te no tuve fuerza para 
v iv i r . 

E s c u c h a , repl icó Z o r a i d a : y no temo 
la muer t e : si yo hubiera podido v e r t e , 
hab la r te un solo instante yo misma to 

hub ie ra l levado este p u ñ a l , y te hubie ra 
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dicho : muramos ion ios , abre pr imero 
e,tc corazon en donde ostán grabados 
nuestros eternos in ramentos , y l íbrale 
después eon él de la infamia que te p re -
paran. ; Tero delante de Boabdil ! e n -
tre el t irano y tu cadalso ! Kl bárbaro 
hahii ya pronunciado la órdeu de ir á 
buscar tu cabeza : el esclavo estaba ya 
en camino O ! Abenhamet , lo que 
yo hice , tú lo hubieran hecho en mi 
íngtr. So lo una palabra me queda que 
deciile r.l honor me pr td t f t e vet le : 
el honor solo es lo q u e m e queda , y no 
,1« bo fallar á él. Kl honor me manda no 
amarte ; Dios me niega la fuerza de ha-
cerlo; pero si tú renuncias á la v ida , s. 
te atreves á a tentar á unos días q u e m e 
cuestan tan r a r o s , ju ro por t í , por mi 
padre, que esta mano que te estaba pro-
metida , castigará mi cobarde corazon 
por nn sacrificio tan doloroso, que tu 
crueldad quiere inut i l izar , y que no es 
masque una perfidia, si no sirve para sal-
var á o'i amante . 
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Zoraida 1c entrega co lón res e! puñal : 

Abenhainet , sin án imo para tomarle , 
la m i r a , la contempla y ar rojándose á 
8»« pies le dice : Angel celeste ' Que 
poder t ienes «obre m l ? una sola palabra 
de to boca , una m i r a d a , el sonido de tu 
v o z , des t ruye todos mis in ten tos , y me 
bat e mudar en un punto de pensamiento 
y de existencia. Y i viré en fin pues que 
así lo quieres : te lo prometo : s i i f rñé 
mis desdichas miéntra* tu voluntad su-
prema mc*o ideuc el ser infeliz : Aben-
bamet no volverá á vci te : ab ! te 
Ce.uoxeo b i e n , te amo demasiado pala 
esperar ni desear el mi ra r l e ; pero á lo 
Uiénos apiádale de mi do lo r , por ser la 
úl t ima vez que le implora : d i m e , d i m e , 
Z o r a i d a , d ígnate de dec i rme solamente 
que conservas todavía tu amor á Aben-
b a m e t ; que s iempre habi tará en tu co-
razón : que ni el t iempo ni la ausencia 
b o r l a r á n nunca aquel p r imero y dulce 
«cul imiento que l icuaba cu o t ro t iempo 
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to alma. Si quiere* que yo lo ovga d e 
tu hoca, v i v h é : s í , le prometo cuidar 
de mi vida : ent.' nces no '<» ¿.b u r e e n é , 
»o !a miraré coi» hor ro r la ce r t idumbre 
de que tú me amas aplacará mi desespe-
ración. 

Abenhamet cal la , toma con a r d o r , y 
suelta al mismo punto la mano de Z o -
raida h i l a infeliz vue lve el ros t ro pa t a 
ocultarle sus lágrimas : ve te A b e n h a m e t , 
le d ice , vete de este sitio teri ¡ble : no 
olvides la palabra q u e me has dado no 
pidas que mi corazon descubra inút i lmente 
lo que mi deber me prohibe : m i r a , 
reconoce este rosal.... Aquí llora Z o i a i U 
todas las noches 

Al decir estas pa labras , cree oír ru ido 
detrás de los lósales , levántase pavorosa , 
y obliga á Abenhamet á a le ja rse , re t i -
rándose ella al mismo t iempo á su a p o -
sento , de donde asomada á un balcón 
descubre el ( i c n e r a l i f e . v t rémula v «in 
alieuto escucha con atención , y examina 
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lot jardín ' '», ayudada de la claridad de 
la luna. HI silencio que revna en todas 
partes cal-na su agitación y nú sus to , y 
fixando los ojos en el rosal amado , que 
dist ingue á lo lejos se entrega á sus pen-
samientos melancólicos. 

Pe ro el ruido que había o ído , anunciaba 
en efecto sus desdichas. Mientras que el 
imprudente Abence r r a j e o lv idaba, á los 
pies de Zora ida , el peligro que le rodeaba, 
qua t ro Zegrles pasaban por detras de los 
rosa les , y reconociendo la voz de Aben-
h a m e t , se p a r a n , ohseivan por én t r e l a s 
l iojas , y ven id objeto de su odio , aquel 
que habian concertado pe r segu i r , a r r o -
dillado delante de la r e y n a , delante de 
la esposa de Boabdil. Sorprehendidos ni 
v e r l e , pero llenos de alegría meditan el 
mas atroz de l i to , v arrebatándolos el f u r o r , 
van v buscan al monarca. 

Rev de (granada , le dice Mofar ix , pe r -
dona á tus leales vasallos, que vienen 
á ailigir tu tora non, quando de ello de-
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pende tu corona , I» vida y tu honor. I .os 
Abencerragcs conspiran conlra lí : Aben-
hamet, l lamado por el los, ha hablado ya 
con sus compañeros : nosotros mismos le 
hemos visto en este instante , baxo i.n 
rosal del General i fe á los pies de tu ci i -
minal esposa , teniendo en sus manos el 
puñal que ha de abr i r el corazon de su rey . 

Boabdil queda suspenso y sin a l i e n t o ; 
pero la cólera impetuosa ocupa luego el 
lugar de la sorpresa : mor i rán todos t x -
cUtna, ninguno queda iá de esta infame 
rasa, y mi infiel e-posa ha de recibir la 
muerte sobre sus cadáveres. 

Véngate , s e ñ o r , responde Mofar ix ; 
pero la prudencia debe asegurar la v e n -
gama. Si manifiestas tu i escnt ¡miento , 
Granada lomará las a rmas : los amigos 
de los Abencerrages los defenderán. S igue 
el consejo que uie dicta el zelo : que tus 
guardias prendan á Abenhamet en el G e -
ncralife : en t re tan to una órden secreta 
llamará separadamente á cada uno de los 
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A ben cerra g o , y á medida que entren en la 
AII)am b r a , caygan al suelo sus cabezas. 

Boabdil adopta el horr ible consejo : 
las gnaidías corren á r eg i s t r a r los jardi-
nes , y los cm isa i ¡os del rey van á llevar á 
los \bcncet rages la o rden de veni r al 
palacio. Los Zcgi íes vienen armados , los 
soldados toman todas las salidas del G e n e -
ral i f e , y li»s verdugos, puestos en el patio 
de los L e o n e s , esperan con la cuchil la 
en la mano á Abenhamet y sus compa-
ñeros. 

LI desgraciado A b e n h a m e t , pensando 
mas en Zoraida que cu »i p i o p i o , hn ia 
lloroso por las enramadas sombrías, quando 
los satélites del rey le descubren y le p ren-
den . F.n vano quiere defenderse , V c a r -
gado de cadenas le llevan ante el monarca* 

T r a i d o r , le dice Boabdil á quien la có-
lera apenas dexaba art icular las palabras , 
ahora pagarás tu abominable fingimiento 
y tus detestables amores . L a infame 
Zora ida te seguiiá p ron to : pronto se 

cumpl i rán 
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cumplirán vues t ros deseos de veros ambos 
reunidos, y allá podréis juzgar si sé cas-
ligar la perfidia. 

T i l c n o , responde el A b e n c e r r a j e , la 
muerte era el único beneficio que deseaba. 
Ven á beber de mi sangre , y sacia tus 
feroces ojos en un espectáculo digno de t i . 
l»ero Zoraida está inocente : lo ju ro delante 
del cielo, delante de aquel Dios ante 
quien voy á verme : jamas la casta.... N o 
acabó , y su cabeza cae al suelo saltando 
tres veces sobre el má rmo l , repi t iendo 
confusamente el nombre de Zoraida. 

G o n z a l o al o i r í a , lanza un espantoso 
gemido. Ah ! replicó la Princesa, esta 
muerte soto fué el preludio de los furo-
res de Hoabdil. Apenas babia cspiiado 
Abenhamet, quando los Abeneerrages 
llegan sin recelo por diversas pa r l e s , e 
introducidos uno á uno en el fatal patio 
de los Leones, al momento que se pre-
lentan, los a s e n , los arrast .a i l á la 
pila de alabastro. Alii s in hablai les del 

Tomo / . W 
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c r imen de que tes acusan , sin responder 
á sus p regun tas , sin anunciarles ta muerte, 
vuetail sus cabezas, yendo á manchar las 
aguas de aquella Fuente tan celebre por 
esta horr ible alevosía. 

Mi lengua no puede acabar esta abo-
minable historia : mis miembros se cubren 
de hor ro r at acordarme de tantos delitos. 
O r a n Oíos ! ¡ Hasta donde pueden pre-
cipitar á los reyes la cólera y los funes-
tos consejos ! Boahdil , «cñor , Boabdil , el 
h i jo de mi vir tuoso padre hizo asesinar 
delante de sus ojos treinta v seis heróyeos 
jóvenes, la esperanza, la defensa de G r a -
nada , que venian de der ramar su sangie 
por salvar la cap i ta l , sin mas delito que 
ser compañeros de Abenhamet . 

i£n aquella desastrada noche pereciera 
toda esta ilustre famil ia , sin un t ierno 
infante criado por el a m o r d c Y e z i d , el 
quul no abandonaba nunca á su señor , 
y le siguió hasta el palacio. Aprovechán-
dose de la obscuridad y de la t u rbac ión . 
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compañera del deli to , en t ra , y l lega con 
Ye «id lia-la el palio de lo» Leones . Apenas 
habí» echado los ojos sobre la sangre d e 
que está inundado , ve dar la muer t e k 
su se ñor. Id te r ror le sor prebende y r e -
prime sus voces : sale con precipitación 
hot ronzado , bañado en l l an to , c r e y é n -
dose perseguido de la m u e r t e , y corre 
á refugiarse en t re una tropa de A b e n -
ccrrages , que venian á obedecer las ó r -
denes del r ey . 

No os acerqueis , Ies d i c e , no os a c e r -
quéis , compañeros de Yez id . Y e z i d , mi 
señor , mi dulce a m o , delante de mi le 
degollaron: esta que veis aquí es su sangre : 
el r e y , ios Zeg t í e s , los v e r d u g o s , os 
esperan junto á la pila : mas de t re in ta 
están tendidos por el suido : no os a c e r -
quéis, Abenccrrages , mirad que han ma-
tado á mi amo Yez id . 

Los Abenccrrages se in fo rman de este 
testigo fiel , y al t ravés de sus llantos y 
gemidos descubren la t ra ic ión . Al punto 

M j 
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«alen en busca de sus compañeros , quo 
iban ¡legando por lodos |.»dos . les d.m 
par le di t a t e n t a d o , se ¡un ían , loman Us 
a r m a s , v penetrados <!•- d .b»r v i u l v t n 
con ánimo de reducir á ceniza* la Al-
ba mbi a. 

Rompen las pi imeras p u e r t a s , v las 
Suardias caen bañadas en su san ¡re : cor-
ren como tigres fur iosos , \ M'Uan al patio 
f a t a l . . . . Q u e espectáculo ! ' P i e r n a y seis 
d e los su vos, tendidos sobre el mármol : 
el rev V los Zegi íes en medio «le los 
verdugos , pidiendo lodavia mas víct imas; 
y las cabezas de sos infelices compañeros , 
amontonadas en la pi la , en donde se abi-
tan i nadan en t re las ondas de espuma 
y de sanóle. 

J í l h o t r o r de<a inmóviles á los Aben-
cerrages : se m i r a n , v despidiendo gritos 
ho r r i b l e s , se a r io j an sobre Boabdd l.os 
Zeg l í c s , s u p e t i o i e s e t l n ú m e r o , iguales 
en va lor , se ponen «leíanle del monarca. 
L a uolicia corre por la ciudad : los Gome-
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les, amigos de los Zeg r i e s , convocan t i 
pueblo en defensa de su rey : treinta mil 
Moros armados l legan , y viendo á su 
monarca acometido por la leri ible raza , 
ignorantes de su delito , se ponen en su 
defensa, reuniéndose á los Zegries. 

Los desgraciados Abenccrrages no pue-
den defenderse contra tantos cuntí ai ios ^ 
y 4 pesar de SUS hazañas y de su v a l o r , 
después de un largo c o m b a t e , se Ven 
precisados á dexar el palacio, Cubic) tos 
de heridas , faltos de sangre , peí seguidos 
por los vencedores , cuyo numero se a u -
menta ' con t inuamente , los echan fue ra 
de la ciudad , y detestando la ingrata 
patria, que así t ra ta á sus de fensores , 
se a l i jan de el la , y ju ran >10 volver ¿ 
cutiar. 

De esta manera perdimos aquella t r ibu 
valiente, y esta noche desalisada des-
honró para s iempre á G r a n a d a , y quiza 
preparó sil cautividad. I ' c io el implacablo 
Boabdil solo pensaba cu su venganza : sa 
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e«po*a vivía todavía , y había de experi-
men ta r su f u r o r . L a s fuerzas me fallan 
para cont inuar esta horr ible historia ; des-
cansad las pocas horas que quedan del dia, 

Calló Zulema , y no obstante los ruegos 
de Gonzalo , dexó para el dia siguiente 
la histoiia de las desventuras de la re ) na, 
que empezó de esta manera . 

F i x n e z . i . i b * o 111.® 



S U M A R I O D Í I - L I B R O I V . ° 

J"J 4 rey na comparece delante del 
pueblo. Los qua tro Zegries la acusan. 
Sale condenada á perecer entre las 

R 

llamas, si algún guerrera no toma su 
defensa. Estado deplorable de Zoraicla. 
Consejo de Inés. Escribe a Gonj'ifo. 
Respuesta de Lara. La rey na ta al 
suplicio, esperando á sus defensora. 
Llegan qua tro Turcos. Combate de 
estos con los Zegries. La reyna queda 
justificada. Rehusa el volver con fíoab-
dil, y dexa á Granada. Los Españoles 
se acercan á la ciudad. Muley-llasem 
ra d aplacar á los A be n cerra ges. Res-
puesta de esta tribu. Quien era Alamar 
amante de Zulema. Faga déla princesa. 
Préndenla los Africanos y líbrala 
Gonzalo. Concluye Zalema su historia. 



L I B R O Q l ' A R T O . 

D CMiR t r i AD \ de aquella q u e , victima 
de un deber c r u e l , se vio precisada á 
sacrificar una pasión du lce , la esperanza 
y apoyo de su vida ! Después de un sacri-
ficio tan do loroso , pensó que el t iempo 
remediar la á su (laqneza v i a l vez aliviaría 
sus males. Vana i lus ión! Ll t iempo se 
de tus" o en la época de su infelicidad. Si 
quiere con el tumul to del mundo distraerse 
u n instante de su largo padece» , qua uto 
v e le aumenta . Dos esposo- felices a r ran-
can sus lágrimas : una madre lodcad.» de 
sus hi jos op i ime su cotazon. Si ret nada 
en la soledad hace nuevos esfuerzos par 
sacar el dardo que la all i ge , aumenta 
inút i lmente y ensancha la hci ida profunda , 
entregándola totalmente el silencio á sus 
t r is tes recuerdos. L a vir tud sola es su 
asilo , y ella es su enemiga :ella la obliga 
á amar el objeto adorado por quien sus-
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pifa, y la r ep rehende por habet^fa l tado 
á su pr imer j u ramen to . 

Tales e ran las tristes reflexiones d e 
Zoraida en el instante en que los Zcgríea 
la acusaban h Boabdil. Ignoran te de las 
amargas desdichas que le amenazaban , 
i oh en el balcón de donde se descubría el 
General i f e , creia q u e Abenhamet había 
tenido t iempo para ponerse en fuga , por 
lo que daba gracias al c ie lo ; y sin poder 
apartarla vista de aquel rosal , testigo fiel 
de sus conversaciones inoceutes , le di» ¡gia 
•sUs pal abas : 

Rosal , Rosal ¿At> está el tiempo 
Que me «>y» tu somtira amiga 
Jurr.r un amor eterno 
Al (ju»' el suyo me otrecia ? 

Quando e¡i tí fixaha 
La risueña vi»ta 
¡ Con que amor tus roías 
Su prisión cerrada abrían' 

Hura, sin am j)aro 
Que baráu ? aludida* 
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pag¡¿o trono 

Para siempre caen marchitas 

Quanta» vece*! ay ! tu t r o n o 
N'oi vió en amanto» caricias 
Darle en cristalinas I ¡ ¡ U M 

Su frescor y hermosa vida! 

Arbol mfelice. 
Mi recreo un dia , 
Va tu »olo riego 
Serán las lágrimas mia». 

Muerte son tus galas 
jFlutuiess á mi dicha 
Qne, al r*er, tu* hojr» 
Cubrieren mi tumba fría! 

Al a c a b a r esta* pa l ab ra s , oye á lo lejos 
r u i d o de gen te ; y v e l legar presurosa 
su esclava I n é s , j oven caut iva E s p a ñ o l a , 
q u e la babia se rv ido por m u c h o t i e m p o , 
conf idente de sus p e n a s , y la mas t i e rna 
amiga q u e tenía e n su cor te . L a sangre 
c o r r e por la A l h a m b r a , le d ice l u e s con 
vox turbada : los Abencer rages a - o m e t e n 
y r educen á cenizas el pa l ac io : y o quise 
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llegar a! parage en donde se da el com* 
bate, pero las guardias cercau vues t io 
aposento, y nadie puede en t ra r ni salir 
¿ Que nuevas desdichas nos amenazan? 
A io menos , perezca yo á vues t ro lado. 

i:)l ruido c r e c e , oyense las espadas de 
los guerreros, los gritos de los Abencc r -
rages y las voces de sus enemigos : la rey na 
pálida y yer ta cac en los brazos de l u e s , 
sin habla ni fue rzas , y solo puede l lorar 
y estremecerse. Pasó la noche en este 
horror, y apenas los rayos del dia hab ian 
al parecer vuel to el sosiego, los satélites 
de Boabdil se presentan á Zora ida , con 
orden del i ey para que se transfiriese al 
punto ante la asamblea del pueblo. 

Turbada y llena de espan to , lea p r e -
gunta la ocasión d e aquel mensage : 
pero los duros ministros guardan el si-
lencio. L a reyna obedece al p u n t o , se 
apoya sobre su cara I n é s , y escoltada 
por loa soldado», marcha con t r émulo 
paso hacia la plaza. L lega y pasa en t ra 
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el p u e b l o , enternec ido con su aspecto , 
busca al rey que al fin descubre entre 
los Zegr ie» , alza el v e l o , y con voz t í-
mida pregunta á su bárbaro esposo, qual 

es su del i to . 
Sabrás)o , responde Boabdil con voe 

a i r a d a , y vo lv iéndose al pueblo que 
atento le escucha : M u s u l m a n e s , les d i ce , 
e n esta memorable n o c h e , creísteis librar 
so lo mi vida , quando habéis salvado el 
estado. Sabed los péi f idos designios de 
Jos alevoso» Abenccrrages , que acabai» 
d e echar fuera de vuestros muros. U n 
v i l tratado con los Españole» les babia 
promet ido mi cabeza. Vosotros mismos 
los habéis v is to atacarme en el seno de 
mi pa lac io , y e n habiéndome sacado el 
c o r a z o n , Granada debía ser pábulo de 
los l lamas que ardían e n sus manos. 

L a patria os debe su salud : vuestro 
rey os pide su honor . A b e n h a m e t , el i n -
grato á quien mi bondad perdonó la 
v i d a , «ra el asesino escogido por sus 

cuui pañeros. 
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compañeros. Mi esposa criminal era c ó m -
plice , y esta misma noche la encoulrá-
ron con Abenhamet en el General i fe. E l 
pudor no me tie xa decir lo demás. Mu-
sulmanes, y o acuso & Zoraida delante d e 
vosotros : vosotros vengaréis el ultrag* 
cometido conl ia la re l ig ion, c o n t r a í a s 
leye», contra vuestro monarca. 

Zoraida enmudece sorpreliendida y 
horrorizada. El confuso mormullo del 
pueblo indica que no la juzga culpada. 
Entonces se presentan M o f a r i x , A l í , Sa-
lud, Moctade» , qualro de loa mas v a -
lientes Zegrlea, y declaran haber visto á 
la revna entre los brazos de Abenhamet , 
baxo un rosal del Generalise : todos qua-
tro lo juran , y desnudando los al funges 
prometen manternerlo. Zoraida los e scu -
cha, ft xa en ellos la vista indignada, 
levanta los ojos al c i e lo , y cae siu c o n o -
cimiento. 

Llévaula al palacio , en donde su apo-
sento le sirvió de cárcel. Nombráronse 

Tomo / . í*1 
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a l instante dica j u e c e s , y el rey mando 
t r a e r an te ellos la cabeza de Abenbame t , 
e l puñal que le encont ra ron y el vestido 
d e esclavo con que venia disfrazado , f u -
nestos indicios , q u e , juntos con el ataque 
de l palacio, la fuga de los Abenccr rages , 
y el tes t imonio de los temibles Zrg i íes , 
persuaden ó int imidan. N i n g u n o se a t r e -
v e á defender la cansa de Zora ida , y la 
fug i t iva piedad del pueblo se desvanece 
de l mismo modo que murió. L a s leyes , 
los test igos, las p ruebas di 1 c r imen , fuci -
l a n en fin á los jueces á pronunciar la 
l ior r ib le sentencia , des ter rando pa ta 
s iempre de Granada la t r ibu de los Aben-
c c r r a g e s , y condenando á la rcyna á pe-
r ece r en t re las l lamas, si den t ro de t res 
dias no encuentra quienes t i i imfeu de sits 
acusadores. 

E l palacio del Albayz in , qne mi padre 
liabitaba con su fami l ia , está en la c ima 
d e una alta colina dis tante de la Al fiam-
bra. Nosotros fu imos los úl t imos que m -
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pintos tantas desdichas. Almauzor , acu-
sándose la m u e r t e de Abenhame t , vuela 
al aposento d é l a rey na , y pide hablar le , 
lloabdil no se a t rev ió á negarlo á A Imán-* 
zor. Muley- I Iasscm, Moraima y yo se-
guíamos á mi he rmano , y llegamos al 
pan.o en que la disgraciada Zoraida oia 
la sentencia de los jueces y la muer to 
de Ahcnhamel. 

No p re t endo , s eño r , pinlaros su lasti-
moso estado. T e n d i d a sobre el m á r m o l , 
los ojos dcsencaxados , los cabellos d i spe r -
sos, el rostro desf igurado, lanzaba sor-
dos gemidos , mal art iculadas palabras , 
que nada tenían del humano acento : tas 
manos v pies , lodo el c u e r p o , le agi taba 
un horrible temblor . L a fiel I n é s , a n e -
gada en l lanto , sentada á su lado , sos-
tenía sobre el seno su cabeza, regándola 
con sus lágr imas , p rocurando contener 
sus manos que las convulsiones le a r r a n -
caban continuamente. Corr imos á e l l a ; 
pero apenas nos reconoce. Sin responder 

N -y. 
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ni defenderse tie nuestros halagos, se dexi 
l levar sobre una a l f o m b r a , en dontlc, 
cercándola tocios, la sosteníamos en nues-
t ros brazos. El venerable Mulev pone so-
b r e s o s blancas canas el ros t ro de Zora ida , 
y Almanzor , juntas las m a n o s , la con-
templa inmóvil y pensativo. 

Pasó el dia sin que pudiese entender 
nues t ras pa lab ras , ) ' su enclava nos pidió 
q u e la elevásemos reposar. Mi he rmano , 
resuel to á cumplir el generoso intento 
q u e babia med i t a to , sale á buscar en el 
pat io fatal de los Leones , los despojos 
Mugrientos de Ahenhnmet , y en un valle 
d is tante de la ciudad les t r ibuta sus úl-

•iimos d e b e r e s , y oculta en un bosque 
espeso el sepulcro del desgiariath. amante. 

Mient ras que cumple estos oficios t i is-
t e s , Muley-Hasscm vuelve con Moratma 
á su palacio , y no obstante las instancias 
de lnes me quedé ú asistir á Zoraida 
sin desempatar la un punto. Inés entóncei 
reliándose á mis p i e s , manifes tando en su 
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rostro el r egoc i jo , me dice : vos que to-
máis UnU> Ínteres en ladesgi aeiada «aierto 
de mi señora , vos que me ayudaría is sin 
duda, si pudiese salvar su v ida , j u r a d m e , 
por todo lo que sea mas caro á vues t ro 
corazon, que no descidn iréis e l secreto 
que vov á confiaros. 

Levan lula v prometo e te rno silencio, 
r.ut.'nces toma mi m a n o , y junlándola 
con la de la reyua , las api ie la ambas 
contra su corazón y nos dice : o ídme , y 
oxalá aprobéis l o q u e el ciclo me d i c t a ! 
Dos dias quedan á Zoraida para encon-
trar quati o guerreros que la defiendan. Sus 
del estables acusadores , s iendo el t e r ro r 
de Granada y los pr ivados del r ey , n in -
gún Moro se a t reverá ú oponérseles : los 
mas valientes temerán la cólera de Boab-
dil y el poder de sus adversarios : Z o -
raida perecerá , si esperamos su defensa 
do los Granadinos . Y o soy Española y 
chrisli a na , conozco los caballeros de mi 
nación,y sobre todo conozco á G o n z a l o , 

N 3 
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a cuyo n o m b r e t iemblan vuestros e j é r -
c i tos , en quien las v i r tudes v la huma-
nidad exceden con mucho al valor . La 
rcvna ha de escribir á Gonza lo , lomando 
al cielo por testigo de la justicia de su 
c a u s a , y poniéndola en t re sus manos. 
Gonza lo llegará al momento : solo ó acom-
pañado de otros héroes le veréis t r iunfa r , 
y dar á mi señora la vida y el honor que 
qu ie ren arrebatar le . 

L s l o d ixo la a n n b l c Inés : Zoraida la 
escucha ap iñas : D e x a d m c m o r i r , r e s -
p o n d e , yo deseo y pido la m u e r t e ; vo 
soy la causa de la muer t e del hombro 
mas t i e rno y vir tuoso : Abenhamet fene-
ció po r m i ; yo deseo , yo qu ie ro seguir le , 
yo debo Debéis salvar vues t ra gloria , 

responde la jóven caut iva , debéis baxar 
al sepulcro pura y honrada como habéis 
v iv ido . ¿ Querc is que vuestra memor ia 
quede manchada do la sospecha de un 
de h to? ¿ Q u e r c i s que acompañe la igno-
minia vuestros últ imos momentos , y el 
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nombre lion i hi c del adul ter io empatie la 
lápida de vues t ro sepu lc ro? Hi ja de Ib ra -
him, vuestra es la v i d a ; pero el honor 
c» de Dios , y debéis dar cuenta de él á 
los hombres. He conozcan vuestra inocen-
cia , públiqiu-nla, respé tenla , y luego 
nioiid si queréis. 

Admirada de estas pa lab ras , p r o n u n -
ciadas con tono f u e r t e , la rey na á braza á 
su caul i v a , y se entrega á sus consejos. 
L1 temor del deshonor le vué lve las f u e r -
zas perdidas. Examinamos juntas el osa-
do proyecto de Inés , y pesamos sus dili-
cult ades. La guerra estaba declarada : I sa -
bel y Fe rnando se acercaban para s i t iar-
nos : Gonzalo no podia llegar ú*nuestros 
muros, sin exponerse á sumo riesgo : 4r 
brazo terrible quiza no era sulicicnto 
contra qua t ro esforzados Zegries : el te-
mor de disgustar á sus r "ycs detendría á 
los Castellanos, sin poder encont rar otro* 
tres compañeros que necesitaba. A pesar 
de estas tristes rcílcxiones y de la poca 
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esperanza del socor ro , la revna aprueba 
e l in tento , y aprovechando los instantes 
preciosos escribe á Gonzalo estas pala-
bras : 

« Vos sois enemigo de los Moros : yo 
» soy «u desgraciada rey n a , 5' vengo á 
* implorar vuestro amparo. Hal lóme con-
» denada á m u e r t e , y pongo por testigo 
K al Dios que adoro y el que vos ado-
» rá i s , que jamas tuve eidpa alguna. l )cn-
» t ro de dos dias espiraré en l ie las lla-
» mas Mi suer te no puede evi tarse , sino 
» venciendo quatro g e e n e r o s los mas 
>» valientes de los Zegtícs. \ o he esco-
>» gido á Gonzalo por defensor mió. Si 
» esle hé roe se niega , por la primera 
n v e z , ¿ socorrer la inocencia , creeré 
a que el cielo quiere mi m u e r t e , y la 
» suf r i ré sin que ja rme . = Zoraida , r c ) -
» na de Gi añada ». 

Cerrada la c a r t a , busco u n caut ive 
Español que el 010 puso en l ibertad , 
pidiéndole so lamen te , e n p rueba de su 
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reconocimiento, el enl iegar la á Gonzalo , 
aumentando su zelo , coufiándole la i m -
portancia do! mensagc , é in- l ruyéndole 
on le» que lia de decir para mover al 
Casi, llano. Aquella misma noche le llevé 
hasta las pnei tas de la c iudad , en donde 
va le espeiaha un caba l lo , sni dcxarl© 
ha«ia haberle visto lomar el camino del 
campo de los thrist iano*. 

Vuelvo entonces mas t ranqui la , a u n -
qoe siempre con sobresalto , V dov cuenta 
á la rey na de lo que habia h e r b ó L l o -
rosa me abraza , su esclava la consuela , 
prodigándole t iernas caricia», la a n i m a , 
examinando el t iempo que necesita el 
correo, el que gastará en venir G o n z a l o , 
y seguía de que no hay obstáculo que de-
tenga á aquel héroe , nos anuncia , y nos 
afuma que le verémos en Granada al 

principio del tercer dia. 
El Cautivo, f u l á su pa labra , llega al 

campo al despuntar la aurora , y p iegunta 
en alta voz por G o n z a l o ; p e r o ¿ quul f u é -
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KU dolor al oír que Gonzalo había partido 
de al l í? Gonzalo nombrado cmbaxador 
de F e z , surcaba los mares de Africa. 
E l Español der rama copioso l lan to , que-
jándose al cíelo de su suerte, l ' n soldado 
movido de su do lo r , le exhor ta á ver al 
compañero del h é r o e , a! valiente y ge-
neroso L a r a . Al punto corre á su t ienda, 
le habla en secreto , le confia lo que ba-
bia de decir á G o n z a l o , y le ent rega la 
«arta que traía. 

L a r a la abre y al l ee r l a , su ros t ro se 
a n i m a , sus mexillas se enc i enden , so 
mil unan sus ojos : Amigo , dice al cau-
t i v o , vuelve al instante á la revna ; dile 
que Gonzalo está ausente , pero que dexó 
aquí o t r o Gonzalo. Mañana me ve iá G r a -
nada con tres de mis compañeros. G o n -
zalo dexa s iempre á mi cargo todo el 
bien que él no puede h a c e r , y si su co-
razon conociera la e n v i d i a , sola seria 
quando j 'o voy cu su lugar á defender 
á los oprimidos. 
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AI oír e s to , Gonza lo conmovido n o 

puede repr imir su admirac ión. L a amis -
lad recoge las lágrimas que caen de sus 
mesillas : G o n z a j p p i d e perdón á la p r i n -
cesa, y Zulema perdona fáci lmente todo 
lo que prueba que t i bcroe es sensible. 

£1 cautivo, .prosigue d ic iendo, v ino á 
traer la respuesta de I .ara . Vuestros acu-
sadores eslán vene i d m , exclamó Inés 
Lara, igual á G o n z a l o , I -ara seria sn 
rival en la g lor ia , si no fuera su mas fino 
amigo. M a ñ a n a , mañana se descubr i rá 
vuestra inocencia , y obtendrá justa v e n -
ganza la sangre de los Abencei rages. O 

La alegría sai a de sí á la cautiva 
besa las manos de la reyna , nos cuenta, 
todas las hazañas de L a r a , y lodos los 
liedlos de a r m a s , que ¡ lustraron á los 
caballeros de su nación. L a esperanza , 
que arde en su coi 'azon, se comunica á 
Zoraida su llanto cesa , y su alma goza 
de un instante de reposo , br i l lando en 
sus ojo» una alegría débil y fugi t iva. 
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L a mañana siguiente estaba señala.la 

para el combate. L a ciudad entera llo-
raba á Zoraida ; pe ro n inguno se atrevía 
i defenderla . Desde 1 Impar t ida de los 
Abencer ragcs , no tenían apoyo los infe-
lices. Almanzor v i n o ñutes de r aya r la 
aurora : rey na de G r a n a d a , d i c e , el 
dia fatal ha llegado. Ni mi dil igencia, ni 
mi zelo , os ha encont rado defensores : me 
avergüenzo por mi p a t r i a , pero no por 
eso dexare de hacer lo que debo. Y o solo 
pelearé contra los qua l io Zegi íes ; yo 
solo basto para sa lvaros , s i , como mi 
corazon lo c r e e , el Dios del cielo pro-
tege la inocencia. Venid , r e y n a , declarad 
que ponéis en mis manos vuestra causa ; 
y t ú , he rmana , si yo perezco, á tí te 
encargo á Morairna y á Muley- l lasscm. 

Al oír estas pa labras , pronunciadas con 
el sosiego de un alma grande que cree 
cumpl i r u n simple debe r , Zoraida toma 
las manos de mi h e r m a n o , v con repe-
t idos Sullozos le dice : geiicruoo Alman-

zor , 
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tor, siempre esperé de vos e«!a< noble* 
demostraciones de heroísmo y de bondad ; 
pero seria digna de mi s u e r t e , si por salvar 
mis tristes dias expusiera los del apoyo 
de Granada , del h i jo único de Mulev -
Ilassem, del t i e rno esposo de M o r a i m a , 
del héroe cuyas v i r tudes desarman al Ser 
Eterno, p ronto á castigar esta ¡niqua ciu-
dad. N o , sc.".or, n o , yo debía buscar unos 
defensores q u e , después de la victoria , 
pudieran despreciar la venganza de Boab-
dil. Estos los encon t r é , v pronto l l egaran . 
Solo os p ido , os con ju ro por la auma 
«nsíbidad, que habeís mostrado en mis 
mates, por aquel amor de la justicia , 
norma eterna de vuestras acciones, q u e 
veléis con vuestros amigos , con los míos , 
si todavía me queda a lguno , en la segu-
ridad de mis defensores , para que no 
tengan que t emer dolo a lguno , y que la 
lealtad presida el combate. P e r d o n a d , 
jciior, estas sospechas: Zoraida puede jus -
tamente recelar de los Zegríes. 
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Almanzor maravi l lado me m i r a , v res-

pela el .secreto de la r ey na : prométele 
guardar el palenque y ser él mismo el 
juez del eamp<», y va ú prepararse al ins-
tan te . 

E n tanto Zoraida ve acercarse la íiora , 
ae recoge algunos ins tantes , y puesta de 
rodil las ante el Ser E t e r n o , le dirige iiua 
fervorosa súpl ica , le implora cu favor de 
sus defensores , d isponiéndose á pa r e í e r 
en su p iesenc ia , si así es sus voluntad. 
Levántase ron semblante tranquile», me 
da gracias por el consuelo q u e d e mí había 
recibido, me habla de su reconocimiento , 
y pide al Todo-poderoso me haga nu¿s 
fel iz que ella ha vivido. 

Mient ras yo en x ligaba mis lágrimas 
ella vuelta á su cau t iva , le presenta un 
cofrecil lo en donde estaban sus jovas : 
cara mia , le d íce , n-c ihc , delante de Z u -
l e m a , la libertad y estos tristes p résen les , 
vestigios únicos üc mi fatal grandeza : 
acépta los , fiel Inc* , como la últ ima prueba 
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de mi t e rnu ra , y et único beneficio que 
puede h a c e r l e tu rey na. Si el ciclo ha re-
mello mi m u e l l e , ellos t r ae rán á tu IOC-
moria Zoraida-, en tu patr ia te f a o l i -
l a i á n u n r e t i ro pacif ico, en donde a lguna 
vez pensarás en mi. Sobre todo mo.lera 

et dolor. 11 único poder que conservo so-
bre U, es para mandar le que v i v a s ; para 
pedirte que te acuerdes que solo á tu 
tierno z e l o , á tu fina amis tad , debí h>* 
Tónicos momentos dul es que pase. 

AI acabar f -tas pa labias la ahí aza Inés 
te echa á sus p i e s , es l iccha M's rod i l l a s , 
e inunda n i l lanto á su señora. Y o i e p n m o 
mis sollozos y las si paro , dando lin á una 
escena tan t i e r n a , capaz de agotar las 
fuerzas que tanto necesi tábamos. Zora ida 
penetra mi pensamiento , le aprueba r o n 
sus miradas , dexa los b .azos de Ii.es que 
la signe all gida , v en t ra á ponerse u n 
vestido de luto. I ' l l espeso velo oculta MI 
rostro, y u n m a n t o negro la cubre hasta 
lus pies. L a caut iva y y o , resuellas á 

O J 



( i f io ) 
acompañar l a , tíos po tientos igualmente el 
lúgubre ves t ido , y esperamos e n silencio 
<jtie vengan n buscarnos las guardias. 

I . legan en fin, precedidas de los jue-
ces. I„1 reyna los recibe con r e spe to , sin 
afectar una tranquil idad que podía pare-
cer o rgu l lo , ni most rar el abatimiento 
que solo conviene á los deünqüentes . Sí -
£urios y sube en el car ro ; yo me coloco 
á su lado. Inés se pune á sus pies. Seis 
cabal los , cubiertos de fúnebres v e l o s , 
nos conducen len tamente á la plaza , llena 
de un gent ío inmenso. I'.n ella estaba 
p repa iado un gran palenque circundado 
d e b a r r e t a s : cerca estaba el cadalso cu-
bier to «le negro : mas allá se veia una 
bogucra . A su vista , la rcvna ti émula 
cayera desfallecida en mis b razos ; pero 
Inés la sost iene, y reeogietulo todaa sus 
f t u n z a s , llega en fin al «-adalso, siéntase 
sobre los lúgubres asientos que estaban 
pr«'parados, cstr< « liando mis manos entre 
las suyas , supl icándome con voz baxa que 
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Jioh abandonase. L a s í s i m a s ahogaban 
mi v o7.. Níti dexarme responde» le. 

Los jueces leen la s e n t e n c i a , los g e -
melos del pueblo se escuchan at oil la , 
y al son de las trompetas aparecen el 
ten ¡ble M i , Molarix , Sabal , Moclader , 
ni:.ntados subt e soberbios caballos , v e s -
tidos de resplandecientes armas , ah ave-
n i r l o la multitud , mirándola con ojos 
f. roces , p .oo al llegar delante de ta 
levita , apai tan ó bnxan la vista, ' / o ía ida 
| „ mira y se acerca mas á mi. L o s 
Zegtíes entran cu el p a l e n q u e , mi her-
mano sale entóneos cubierto de una c o -
i.e/a bri l lante , acompañado de una tropa 
de Alabéeos armados , cierra la barrera , 
y le proclaman guarda del campo. 

Los ¡ m a n e s , el p u e b l o , los j u e c e s , 
conservan profundo s i lencio. I n m ó v i l e s 
todos en sus Jugares , puestos los ojos 
en Zoraida , cu los Z e g r i e s , en la ho-
guera , es peí an impacientes los defensores 
déla que exc i ta la compás»on u n i v e r s a l , 
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y l.i «lcxan parecer . L a rey na cacuta 
los ins tan tes , vue lve la vista hacia 1« 
puer ta de España , y no v iendo ven i r i 
n i n g u n o , mira á loes y suspira. Inés 
pá l i da , a t en ta , acongojada , teme ya que 
algún desgraciado accidente haya dete-
nido al valeroso L a r a . El t iempo vue l a , 
el re lox suena, y cada vez que se oye , 
se levantan los jueces , van á los quatro 
lados de la plaza, p reguntando , en voz 
a l t a , por los defensores de la r ey n a , 
volviendo á sentarse en medio del lúgu-
bre silencio. Ciiu o veces repili, l t»n'su 
d e m a n d a , y t i nco quedo sin respuesta. 
Almanzor me mira lleno de h o n o r , v a , 
vuelve . m a r c h a , se inqu ie ta , manda 
t raer su cabal lo , pide su lanza ; tres veces 
va abrirse la b a r r o a á si p r o p i o , tres 
veces se de t iene , escucha, y me muestra 
con los ojos el sol cercano al hoi izoute. 

L a s cinco habían ya dado , quando al 
ex t r emo de la plaza . opuesto á la pu.-i ta 
d e E s p a ñ a , se oye ru ido de < iLaÜo» 
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qnc excita lo» clamores d d pueblo. Abre 
el paso la mull¡(ud , y m i r a n qua t ro g u e r -
reros, puestos á la t u r r a , con vestido» 
y aunas de Asía , montados sobre ligero» 
caballo». I I u n o entraba apenas en la 
adolescencia , lo- «'Iros dos estaban en la 
flor de su ednd , y el iiHimo mot i l ando 
cu su blanca barba sus' largos años , sos-
tenía un fue l l e escudo, que manejaba 
«in pegote. Páranse delante de Zoraida , 
sabida ni a respetuosamente , >' aquel que 
panela el xefe se echa con ligereza al 
suelo, y pide á los jueces , en lengua 
turca, licencia para bablar á la rey na. 
Almanzor le observa a t en tamen te , y le 
dice se expl ique en arábigo. El g u e r -
rero lo ex renta , y mi h e r m a n o , de úrdei» 
de los jueces , le conduce al cadalso, c u 
donde el e x t r a u g e r o , ai rodil lado delante 
de Zoraida , alza la voz v dice : 

Rey na , nosotros somos vasallos del 
in vicio monarca que rige den t ro de los 
ruaros de S t a m b o l , que íbamos á T u -
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m •:. á l levar Ins órdenes de Su Alteza. 
I ' n a tempestad nos a r ro jó sobre estas 
costas , en donde la fama nos ba instruido 
de que vas á padecer hor r ib le muerte-, 
\ ¡clima de la calumnia. Acepta el socorro 
que le envía t i eielo : d ígnate de con-
fiarnos tu colisa -f que toda nues t ra san-
g r e , de i ramada por t i , hará ver lal vc i 
á G r a n a d a , que los Asiáticos saben Ven-
cer ó mo t i r por defender la v i r tud . 

Ku diciendo es to , el aplauso general 
se e s t u d i a , y el g u e r r e r o de Oí i en le se 
inclina ha , l a la t i e r i a , cruza lo» brazos 
sobre el pecho , y de xa caer á lo» pie» 
de la rey na la car ta que escribió á G o n -
zalo. Iucs toma el pape l , le reconoce 
al punto ; y .sin poder casi r ep r imi r su 
alegría , dice con vos baxa : este es 
L a r a , estos son nuestros amigos. L a r a 
la o y e , da una m i r a d a , y acaba así de 
convencer á la rey na , la que dis imulando 
el contento le dice : yo os acep to , y os 
m i r o como enviados del m i s m o D i o s , y 
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pido á él que espire a! i uníanle , si vais 
á defender un del inq tiente. 

El guerrero se a lza , mi he rmano le 
guia, y manda abr i r la bar re ra . El h i r -
co, montado sobre su caballo , b landiendo 
la lanza t e r r i b l e , y seguido de sus t res 
compañeros, ent ra en el palenque y vué l -
vele á cerrar Almanzor . 

Los quatro valientes caballeros e ran 
el invicto L a r a , el jóven Eernan Cortes f 

digno discípulo de Gonza lo , el animoso 
Acui tar , par iente de esle h é r o e , y el 
Venerable Tel ler . , g lan maestre de Cala-
trava. L a r a los babia elegido para aso-
ciarlos á su noble empresa , y temerosos 
futios de que Eernan do se t quisiese á sus 
hítenlos, habían salido del exé ic i lo en 
lecicto. El pa ieeer de T e ! h z les hizo 
didiazarse en T u r t o s , habiendo de ir 
á una ciudad e n e m i g a , en que el de-
recho de la guerra podía hace» los p u -
ííoneros. E l t iempo necesario pata eslos 
preparativos, el lodeo que habían lo-
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mado para llegar por el lado de Murcia , 
habían causado su re ta rdo . 

L o s ocho guerreros están ya en el 
pa lenque , midiéndose ron los o jos , exá-
m i liándose algunos instantes para elegir 
sus adversarios. Lara se pone delante de 
Alí , el mas formidable á su parecer; d 
anc iano Tcl lcz delante de M o f a r i x , autor 
d e la abominable ca lumnia ; Aguilar se 
encara ron Saha l , y Corles con Moc~ 
tader. Dase la seña l , los ocho comba-
tientes se avanzan. 

Ln el p r imer c h o q u e , n inguno cae por 
t ierra ; pero el caballo de Cortes recibe 
una herida m o r t a l , y conociendo su des-
fal lecimiento se echa prontamente al sue-
l o , cúbrese con el escudo, y espera con 
la espada en la mano á su enemigo, que 
apiovcchándose del acaso, vutdve para 
Mropcliaile. Corles «e le l i ra con ligereza, 
y e n c a r n a la espada cu el vientre del 
caballo. Moclader cae , va á l evan ta rse , 
y ya está h u i d o , aumentando su fu ror 
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la «angre que der rama. El j<'<cen espa-
ñol, menos robusto que el m o r o , p ro -
cura evitar los golpes, se re t i ra , boye al 
parecer para que Mocla<ter persiguiéndole 
ae fatigue, pierda «l v igor , y le cn t iegue 
«1 fin la victoria. 

En este t iempo, el valeroso Aguilar 
habió hendido la cabeza de Sahal . Con 
ánimo sereno, cerca de su v íc t ima, t iende 
la vista hacia sus compañeros , y ve al 
venerable Telle* , debili tado con dos he-
ridas p ro fundas , acosado de Mofar ix , 
que levanta el sable para her i r le . Aguilar 
despiileun grito t e r r ib le : Mofar ix vuelvo 
la cara , Tel lcz se aprovecha de este mo-
vimiento , h iere á Mofar ix por debaxo 
del brazo. El Zcgt i c a e , el anciano se 
arroja sobre él , le vue lve á h e r i r , lo 
desarma, dexándole de proposito algunos 
instantes de v ida . E n este p u n t o , Cor tes 
perseguido se pata delante de Moc tader , 
le presenta el filo de la espada, y le 
pasa la puuta por las cu t i anas , cer rando 
tus ojos eterno sueño. 
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P e r o el formidable Al i sostenía un 

combate mas igual contra el magnánimo 
L a r a . A los pr imeros golpe*, habiuo 
volado por el a y re los cáseos y los petos. 
L a s her idas les inllaman la cólera , y 
no pudú-ndo desde sus ligeros caballos, 
descargar sus golpes tan cerca como 
quis ieran, se echan al suelo á un mismo 
t i e m p o , y se a tacan mas enfurecidos. 
L a victoria estaba dudosa t odav í a , el 
pueblo guardaba p rofundo silencio, Zo-
ra ida , Inés y y o , los contemplábamos 
pavorosas , quaudo Al í , tu rbado á la 
vista de sus compañeros inmolados, sin-
t ió debili tarse su valor. L a r a cobra nuevo 
a r d o r , é indignado de ser el ú l t imo en 
t r i u n f a r , para con el sable los tajos que 
amenazan su cabeza, saca con la mano 
izquierda el p u ñ a l , se a r ro ja á su ene-
migo , le aprieta en t re sus fornidos bra-
zos, le mete dos veces el acero en el 
pecho , y le a r ro ja sobre el polvo. 

Ll pueblo p r o r u m p e en alcgies ach -
ín ación e* , 
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mac iones, y la rev na se desvanece en 
nuestros brazos. Mientras nosostros pro-
cúrame» volver la á la v ida , Almanzor 
corre, abraza á los ven edores , y les 
ofrece su palacio para descansar. P r í n -
cipe, le dice el anciano Te l le* , m o s -
trándole á Mofar ix cerca de e sp i r a r ; 
baced llevar ese zegi i delante de b.s 
jueces, que quizas tocado del a r r epen -
timiento confesará su de l i to , dando honor 
á la verdad. Mofar ix lo o y e , abre los 
ojos, los jueces se acercan, y dice : vo 
he merecido mi suelte-, Zoraida estaba 
inocente, Abenbamet soto pretendía m o -
rir 4 sus pies. Su conversación funesta 
no fué c r imina l ; el Dios del cíelo me 
perdone, y los Zegi íe», aprovechándose 
de este exemplo terrible. . . No acabó, y 
la dina parca le ai rebata- l .os jueces 
publican su últ ima confesión. 

Los quatro vencedores se disponen 
pava volverse, v sin embargo de su» 
Laidas no obstante lo.s ruegos de AI-

Tumo / . 1 



( tro) 
n n n z o r , saludan á | a r c y n a , cuyas lá-
g r imas manifiestan su reconocimiento, 
y cubiertos cíe sangre y de g lo r ia , ad-
mirados y bendecidos por el pueb lo , se 
encaminan por donde v in i e ron , acom-
pañándolos A l m a n z o r v los Alabeces basta 
las puertas. Alls los dexau los cjuatro es-
paño le s , y m a i c h a n á la espesa se lva , 
en donde los esperaba la gente de su 
sequilo. 

I joabdÜ, sabedor de! suceso y de la 
t a rda confcsion del zeg t i viene á la plaza , 
y sube al cadalso. Zoraida le descubre , 
so es l remece , aparta la vista y cae en 
nues t ros brazos. Boabdil arrodi l lado d e -
lante d e e l la , implora el perdón de t an -
tos u l t rages , jurando repara i los con c ie r -
no r e spe to , y le suplica que venga á la 
Albambra á reynar sobre su pueblo y so-
b re él mismo. 

Al oir e s to , la indignación vuelve á 
Zoraida las fuerzas . ¿ Q u e osas p ropo-
ner > le dice : D ios y e¿te pueblo son 
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tes!¡go* tie que me lias entregado á la 
ignominia, tic que me lias condenado á 
nine»le. El eielo descubrió mi inocen-
cia; la ignominia ya no la t e m o , pero 
si he tie v iv i r b a \ o tu poder , si lie 
de volver á las manos tie un ve rdugo , 
pronta estoy, qov ent iendan esa hoguera : 
yo r tunneio el triste beneficio, debido 
a esos e x t r a n j e r o s , Granad inos , en t re -
gadme á las l lamas, ó l ibradme de este 
tirano. 

l ) ¡vo, y óyense en todas partes los 
clamores, gr i tando que la rey na está 
libre que los lazos del h imeneo se r o m -
pieron. Los jueces y los ancianos se acer -
can , ) ' declaran á Boabdil que Zoraida 
libertada del suplicio, mur ió para su 
esposo. El mons t ruo guarda el s i lencio , 
sin atreverse ú i r r i tar á sus vasallos, 
temiendo ofender las leves que tantas 
veces haltiau ocultado sus delitos. Eor-
zatlo por la pi ¡mera vez á r e f r ena r su 
cólera, va á ocul tar en la Alhambra su 
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despecho, sin poder desvanece r lo* re-
mordimientos . 

Zoraida lo conoce y qu ie re al instants 
salir de Granuda . Almanzor le ofrece MI 
c a i r o , y con los Alabeces la acompaña 
lias la C á r t a m a , en cuya ciudad se ha-
bían refugiado los desgraciados com-
pañeros «le Abenhamet . Kn habiéndola 
puesto en t re sus manos , vuelve Alman-
zor y nos avisa q u e , á dos millas de 
nuestras muí al ias , se bai laban los Es-
pañoles. 

I.'l común peligro apagó los odios. I,o» 
Ahí heces y AI morad íes , o lvidando sus 
res ru l i in ienlos , se r eúnen á los Zegries» 
y t o l a s las t i ibus reconcil iadas van & 
j u r a r á lloabdit de mor i r por la pallia. 
Mi h e r m a n o , nominado Genera l ,p repara 
la defensa illas t e n i b l e , el venerable 
M u l e v . pensando solo en salvar el ¡in-
p c i ' o , ahí a /a las lodillas de su lu jo , V 
le suplica <picrc;<ne la iti¡u.!icia hecha 
á los Aben . e r r ages , l lamándolos á unes-
t ío s m u i o s . 
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111 temor obligó á Boabdil á consen-

t i d o , nombrando los embaxadores que 
habían de l levar á la t r ibu val iente las 
disculpas y los presentes del r e y , con-
vidan-Joles á volver á tomar poses i on de 
sus bienes, sus empleos y sus dignidades. 
Mi padre se encargó en persona de ser 
el xefe de lus cnxiados. I ' a r t e , llega á 
Cártama, junta la noble familia q u e , 
á su v is ta , manifiesta la alegría y el 
amor. Muley so humilla por Boabdil 
hasta los ruegos mas sumisos , se lastima 
de la ti¡sle suer te de los r eyes , rodeados 
de engañosos aduladme*, disculpa la 
corla edad de su h i j o , Ies habla del 
riesgo cu que se ve la re l ig ion , las 
leyes, la pa t r i a , y emplea en favor d e 
uil ingrato aquella eloqik-ncia del a t ina , 
único arte que sea l íci to á la v i r t ud . 

En acabando su discurso, Z e i r , n u e v o 
capitán de los Abcncerrages , recoge los 
votos de sus compañeros , y se encarga 
de responder en nombre de todos. B e y 
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«3c Ora na J a , le d ice , pues nosotros solo ' 
á tí reconocemos por r e y , nn este punto 
acabas de recibir la prueba mas patente 
de respe to , la mas difícil á nuestros co-
razones ; todos te l iemos escuchado hasta 
el f in , óyenos ahora á nosotros. Todes 
estamos prontos á moi ir por la religion 
y por ¡í; pero si hubiera un Abencer-
r a j e tan indigno, tan v i l , que perdo-
nase « Boutidil, 1<; inmolal iamos al mo-
men to l i oabd i l . . . . ( n a n D i o s ! su nom-
bre solo excita nues t ro fu ro r . M u l c y n o 
vuelvas á p ronunc ia r l e , y procura no 
recordarnos que til fuiste tan desgracie.do, 
,-jue di* Ir el ser á ese mons t ruo . 

J ' c ro los t i ranos pasan , y la patria 
queda. I.a patria está en pel igro , todos 
pereceremos por defenderla . Cár tama es 
nues t ra , nosotros sabremos conservar 
• f ia pla 7. a i n ex p ug na bl e ; e n el I a v i v i r é mu? 
independiente», y mucjias veces saldre-
mos para i r á pelear debaxo de vuestros 
muros y de r r amar nues t ra sangre ca 
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defensa de nuestros asesinos. N o pulas 
mas, M u l e y ; jamas los Abenccrrages 
entrarán cu («ranada , mient ras Uuabdil 
infecte el a y r e que allí se respira. 

Así habló Zci r : sus .ompañeros le 
aplauden, apa r t ando , llenos de h o r r o r , 
los presentes que les t r a í an , y mandan 
á los embaxadores que salgan al punto 
de la ciudad. Muley resiste á las t iernas 
instancias con que quieren de tener le , y 
vuelve á dar al r ey la respuesta de la 
soberbia ti i bu. Y o pregunto por Zoraida , 
pero ya no estaba en Cár t ama , y acom-
pañada de Inés babia desaparecido. L a 
inquietud fat igó mi corazon , y las l á -
grimas cm r ieron de mis ojos. Mas ay ! 
¡ quan pronto debía yo llorar mis des-
dichas ! 

Hoabdil babia enviado por toda el 
Africa á solicitar el socorro. Las t i ibus 
errantes de los Berebe res , pueblos pas-
tores del pie del A t l a s , env iá ion seis 
mil hombres de á cabal lo, capi taneados 
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por el jóv<?n Ismael y su esposa Zora, 
«nmnies felices y amables , cuyas cos-
tumlucs dulces y p u r a s , euva union 
t ierna deber i.i servir ele ex cm pío ú lodos 
los mortales. Acompañábalos el principe 
A l a m a r , famoso en Ktiopia por su valor 
y for ta leza, el qual acudió con diez uul 
negros á defender nuestros muros. IJo,ib-
di! le recibió como á su Dios tu te lar , 
prodigándole caí ¡cías y promesas, y la 
conformidad de los genios los unió muy 
pronto con estrecha amistad. 

Y o tuve ia desgracia de agradar al 
feroz Alamar. Incapaz de aquel respeto 
t i e r n o , de aquella tímida delicadeza, que 
hacen contagioso el a m o r , el temerario 
Afr icano osó dec lararme sus deseos. Ala-
m a r no nació para que le perdonasen 
t an ta audacia : los ojos ardientes y feroces, 
su agigantada es ta tura , el negro ros t ro , 
«olo podían inspirar el h o n o r . Me es-
t remezco al oír le , y su valor sanguinario 
desprec iando e l c i e l o y los h o m b i e s , había 
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excitado en mi alma una aversion insu-

perable. R espondlle con la fiereza que 

convenía á mi nac imiento , y sobre todo 

i mis sent imientos , procurando no o f e n -

der al aliado de mi patr ia , el temible 

amigo de Hoabdil. 

Por osle t iempo la rey na I sabe l , des-
pués de haber reunido su exére i to al do 
r e m a n d o , sentó su campo delante do 
nuestros muros, anunciándonos que había 
resuello perecer ó tomar á ( iranada. L a 
respuesta de Hoabdil fué enviar el pr ín-
cipe Africano á alacar el campo español . 
Alamar l levó el terror hasta la t ienda 
de la rey na, venc ió quanlos guerreros so 
le opusieron, h izo una matanza horrible 
de christianos, y vo lv ió glorioso pidiendo 
á Hoabdil mi mano en premio de su v i c -
toria. Hoabdil se la concede gustoso, y 
trae él mismo al Africano al palacio do 
mi padre, declara al iníel iz Muley quo 
ha prometido su h i j a , d ic iéndome que 
al dia siguiente seré esposa de Alamar. 
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Mi padre no tenia autor idad para defen-

der me : Almanzor se hallaba en las AI-
p u j a r r a s jun tando tropas. Sin mas apovo 
n i ma* auxi l io que mis l á g r i m a s , inutile* 
con mis t i ranos , mi úniea esperanza e n 
m i valor , y la desesperación me dir ló la 
q u e I ta l ia de hacer . 

Ilusco á la joven Z o r a , aquella valiente 
amazona , venida con los Bereberes á 
defender nuestra patr ia . Desde los p e -
ineros d í a s , sentía al verla aquella in-
c l ina t ion involuntar ia que nos inspira la 
v i r t ud . Zo ra conocía y se lastimaba de 
mis desdichas : ella aborrecía á Alamar. 
Con f ióme á su ze lo , pidiéndole su so-
c o r r o , y la piadosa e x t r a n j e r a dispuso 
m i fuga , mandó que me aecompañasen 
t re in ta de sus valerosos N u m i d a s , h?s 
t omó ju r amen to de de fenderme , de morir 
an tes de a b a n d o n a r m e , y fiada en su fi-
de l idad , tne a b r i ó , en el silencio y obs-
c u r i d a d , la puer ta que custodiaba. Salgo 
f)r G r a n a d a , rodeada ale mi escolta, sin 
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saber todavía a d o n d e guiar ía mis pasos. 
La ciudad de los Abenccrrages era el 
asilo mas s egu ro ; pero su xefe Zcir y 
dos de sus hermanos suspiraban por mi , 
y yo no quería confiar mi v ida á mis 
amantes, aun siendo virtuosos. £ 1 p a -
lacio solitario de Málaga , que mi padro 
Muley-Ilasscm me babia dado en o t ro 
tiempo , me pareció que jpodria ocul tar 
mis dias á las pesquisas de A l a m a r , y 
desde allí instruir á mi he rmano de la 
violencia que se hacia á mi vo luntad . 
Tomo*pues este camino , andando solo 
de noche, de miedo de ser s o r p r e h e n -
dida, rogando al cielo que me l ibrase 
de caer en manos de mi enemigo. 

Mis megos fue ron v a n o s ; pues apenas 

babia llegado A las orillas del mar " > 
quando me vi cercada del esquadron d e 
Alamar. Los valerosos Bereberes se opo-
nen y me defienden; pero el número los 
vence, los asesina ó los carga de cade-
nas. El capitau de los horr ibles negros 
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m e l leva desmayada á una 11.1 v e , que le 
a p e r a b a no lejos de I a o r í , , a » )* m c a m m * 
cia que su señor , quer iendo asegurar sa 
cspoaa, mand-ba me llevasen á sus estados. 

Mis desdichas habían llegado al colmo, 
y solo la muer te podía l ibrarme de la suerte 
infel iz que me aguardaba. V o quise bus-
car la en las o las , duran te la tempestad , 
p e r o los soldados me a ta ron al mástil de 
la .pave. L o demás ya lo sabéis : vuestro 
va lo r sobre h u m a n o me salvó de aquellos 
b á r b a r o s , pero mi desgracia nos ha traído 
á los estados de Boabdil . L o s peligros q .c 
me amenazan me estremecen, sin embargo 
m> sé que secreto consuelo siento den t ro de 
m i , quando pienso que Vos mc defendéis. 

Así acabó la hermosa Zu lema , y Gon-
zalo , gozoso de haber la oído , apenas 
puedo contener su alegría. Agil ado de pen-
samientos var ios , entrega su alma á la espe-
ranza , á la tr isteza y al temor , y Zulema 
le dexa cnagenado en sus sentimientos, 

v i s n i ' i. 1 Ji n o I V o 

S i MARIO 



S u m a r i o d e l L I B R O V." 

JfjT/>R£i/o.v que have en Gonzalo la. 
narración Je Zulema. Situación de 
los dot amantes. Las heridas detienen 
ú Gonzalo. Continúase el sitio de Gra-
nada. Prepara ti de Fern a n do. Fies-
tas que da Isabel al ex irrito. Sueño 
y terror d<- Mora i nía. Vigilancia de 
Alamar. Almanzor parte ron Alamar 
para sorprehender á los christian os 
durante la noche. Ataque é incendio 
¿el campo de ha bel. Hazañas de Ala-
mar y Almanzor. Muerte del principe 
di Portu «til, y desoía non de su esposa. 
Almanzor no quiere entrar en Gra-
nada , y planta su campo enfrente de 
los dirigíanos. Pavorde los Españoles. 
Discurro religioso de Isabel para ani-
mar las tropas. 

T>' m o / , Q 
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IFRNOS corazones que sabéis Ó m a r , 
vosotros no habéis olvida !.i aquel d í a , 
en que t i objeto He vuestra te rnura os 
h izo palpi tar por la pr imeia vez. L! 
filacer d u l c e , el sent imiento delicioso que 
os pose i a , Ir turbaba el temor de que un 
r iva l mas dichoso se hubiese ant ic ipado, 
y que otros lazos encadenasen á la que 
prcU ndíais agí «dar. T a n h e r m o s a , tan 
llena de vil l udes , os parecia que mortal 
n inguno la viera sin in llamar se >n coraron. 
Antes de osar decii le lo que vuestra t u r -
bación hahia ya publ icado, quanlos e tan 
• u e s t r o s esfuerzos para descubrir , llenos 
d e sus to , su inter ior ! l ' n a palabia os 
a temorizaba , una mirada os traia pensa-
t ivos t y luego q u e , con repetidos rodeos 
y discursos v:-gos, descubi ísteis que su 
filma libre y pacílica n o conocía dueño 
n inguno , y que podíais aspirar á la d icha , 
á la felicidad suprema de gozar del pr imer 
a m o r . . . a h t i e rno a m a n t e , r ecuc ida lo 
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que entónces sent is íe , y consagra los d ías 
que le quedan á «tozar de tan dulce inf lante . 

Gonzalo goz iba de e*ta felicidad L a 
princesa mora li i blando de la aversion que 
tenia al feroz Alamar , re fu iéndole la 
historia de su vida , le habla mamfus tado 
DO hab.r conocido el amor. Gonzalo abre su 
pecho á la esperanza , v poseído cont inua-
mente de sus discursos, los tiene s iempre 
en la m e m o t i a ; y en el silencio de l a 
noche, ve y escucha á Zulema. L a imágen 
del Africano , que o aba aspirar á su 
afecto, i r r i taba «u f u r o r , y le encendía 
en deseos de hallarse delante de G r a -
nada, de ver , de encontrar aquel famoso 
guerrero, de vencerle y castigar su a u -
dacia criminal. Su corazón se admiraba 
de conocer el odio ; v la cólera contra 
AL mar le movía á desear .-! do&ar p r o n -
tamente el objeto de su carino. 

Otros pensamientos mas dulces , aunque 
igualmente t i ei nos , agitaban á la jó ven 
princesa. Cierta del amor de aquel ev i ran-

Q a 
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¿ e r o , sin haber osado descaí Ir , resuelta 
á consagrarle su vida , sin confesar que le 
diñaba , forma el designio de volver eon 
él á la casa de su padre , creyendo que á 
an lado nada tenia que temer. Mulcy , Al-
manzor , Hoabdil , el mismo Alamar , todo 
el pueblo m o r o , respetaría «'> temería aquel 
hé roe : su valor pod i a l ibertar á O ra nada , 
y la bi ja de Mulev-l lassem era la única 
recompensa digna de tantas vir tudes. Ta-
les eran las cbimera* que alimentaban á 
Zulema; pero como las heridas de Gonzalo 
l e babian de detener mm bo tiempo , la 
princesa envía secretamente un esclavo 
para advert i r á Mulcy-IJassem del lugar 
que babita ; y mientras vuelve el mensa-
j e r o fiel, emplea todos sus momentos en 
cui<)ar de su l iber tador , atenta siempre i 
los progresos de la c u r a , siempre á su lado, 
l lenando de du lzura , con sus discursos, la 
soledad grata á ambos. 

Mientras corre el tiempo necesario para 
recuperarse Gonzalo de sus perdidas fuer-
z a s , el exércí to español delante de Gra-
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mda se queja «le la a u sene ¡a tic su lu roe , 
y humillado con las hazañas de Alamar , 
ardepor vengarse. Los jóvenes guerreros , 
Guzman , C o r t e s , 11 pr íucipe de Por tuga l , 
los soldados, los capitanes piden á voces 
el asalto; pe ro F e r n a n d o no está todavía 
dispuesto, y se opone á sus deseos, ( i r a -
nada rodeada de mil tor res , demasiado 
espaciosa para el b loqueo , comunica por 
la parte del O r i e n t e con las Alpnjar ras , 
en tuyas montañas encuent ra v íveres y 
soldados. Cá r t ama por el medio dia , edi-
ficada sobre inaccesibles rocas , guardada 
por los Abenccrrages , inquieta á tos E s -
pañolea. El pueblo inmenso y belicoso , 
los aliados numerosos y val ientes , de f i en -
den la ciudad , y el án imo fogoso de A l a -
mar , el t ranqui lo valor de A l m a n z o r , 
preparan la resistencia d e que solo e l 
tiempo puede t r m f a r . 

El rey de Aragón , ins t ruido por su 
padre en sus largas guerras contra los 
f ranceses , envía destacamentos á las Al* 

Q 3 
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p u j arras para Rorprchcnder é interceptar 
los socorros, cor lando toda comunicación, 
para que el hambre pelee por él. Su pene-
tración se ext iende mas alia de estos lími-
t e s , ó ¡m>truido en el ai te t e n i b l e que 
pone el rayo cu l«s manos del hombre , y 
liacc inútiles la fortaleza y la a s tuc ia , r e i -
nando abre estrechos subter ráneos hasla 
los muros de Granada , en donde el salitre 
y azuf re inf lamados, bagan volar por el 
a y r e las fuer tes t o r r e s , abriendo/1 los si-
t iadores ancha y fácil en l rada . Empléame 
todos los prepara t ivos , lodas las máquinas 
que inventó la guerra ; pero para asegurar 
el i n s t an t e , es fuerza suspender la exe -
cucioti. Aguijar alaba su prudencia , el 
anciano Tcl iez aprueba su lenti tud , y el 
in t répido L a r a da á en tende r , con su silen-
c i o , que no se puede vencer sin su amigo. 

E n esta larga inacción, capaz de desa-
len ta r al e x é r c i t o , Isabel procura , con 
juegos guerreros , dis traer la a rd iente ju-
ven tud . L a gran rey na conoce quanto a lí-
men la el valor de l Español la prcscncia 
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del objeto n in a do , y sabiendo qne en ¡ra 
nación , t i amor , el a rd iente a m o r , es e l 
mas fuer te incentivo de lagforia,quis<Q|uo 
la siguiesen las da mas de su co r t e , \ i endoso 
en su campo las mas hermosas castellanas. 
Blanca de M e d i n a - Ccl i , L e o n o r d e la 
Cerda , Serafina de Mendoza , Leocadia 
de Fe rnán -Nuñez , y «tras muchas belle-
zas , ídolo cada una de un héroe , rodean 
á la r c y n a , compit iendo unas con otra» 
en gracia y hermosura ; pero en t re todas 
sobresale la princesa de Po r tuga l , l i i ja d o 
Isabel, gloriosa de sn n o m b r e , digna do 
él por sus amables prendas , y aun mas po r 
sus virtudes. Adorada del dichoso Alfonso 
que aecha de recibir su f e , la t ierna p r in -
cesa solo piensa en repr imi r el valor im-
prudente de su esposo. Zeloso de la fama do 
Almanzor, honor y columna de G r a n a d a , 
Alfonso manifiesta sus deseos de medirso 
con él. Su esposaatemorizada no osa disua-
dirle, pero unfa ta t present imiento a r r an ra 
en secreto sus l ág r imas , causándole e s -
panto el nombre solo de Almanzor. 
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|-*n medio de! campo Iiav un espai msq 

c i r c o , rodeado de inumcrahles gradas, en 
donde la augusta r e y n a , diestra en el arto 
dulce de ganar los corazones de su pucldo 
facil i tándole su» placeres , convida á sus 
guer reros al espectáculo mas grato n los 
Españoles . Allí la j u v e n t u d , deponiendo 
sus corazas , con un sencillo vest ido de 
seda y una lanza en la mano , sobre ve lo -
ces caballos, v iene á atacar y vencer á los 
toros salvages. Ot ros á p ie , en una mano 
u n velo carmes í , en la otra una aguda 
f lecha, esperan el feroz animal. L o s reyes, 
rodeados de su co r t e , presiden á los jue -
gos , y el exéroi to entero ocupa el anf i tea-
t r o , most rando con alegres voces y ac l a -
maciones repe t idas , su amor excesivo á 
estos antiguos combates. 

L a s t rompetas suenan , la ba r re ra se 
a b r e , el loro sale prec ip i tado , y al ru ido 
d e lo» ins t rumentos , á los gri tos , á la vista 
d e los espectadores , se para inquieto y 
t u rbado , mi rando hacia todas p a r t e s , mos-
t rando la sorpresa y el f u r o r que le domj? 
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nan : acomete á un caballo, y e! cabal lero 
le hiere, huyendo veloz al otro latió; «1 
toro irr i tado le sigue, escarba la t ie r ra 
con ambas manos , y arremete al ve lo 
nupúrco que le presenta un luchador á 
pie, pero el diestro jó v e n , huye el c u e r p o , 
enreda entre sus astas el velo l ige ro , y le 
clava ana flecha aguda, corr iendo de n u e -
vo la sangre. Herido de tantas lanzas, y 
de tantas Hechas. cuyas puntas corvas n o 
las dexan caer , el animal salta sobre la 
arena, lanza rugidos horr ibles , corre agi-
tado por el c i rco, sacude las numerosas 
flechas clavadas en el cuel lo; vuelan los 
pedazos sangrientos de pú rpu ra , los rios do 
espuma enrogecida, y cae en fin cediendo 
á los esfuerzos , ¿i la cútel a y al dolor. 

En uno de estos combates , el temerario 
Fernán Cortes se vio cerca de perder 
una vida, destinada á hazañas tan memo-
rables. Descoso de agradar á la hermosa 
Serafina de Mendoza, montado sobre u n 
caballo cordobés, hci ia y huía de un toro 
furioso. El a m a n t e , sin hacer caso del 
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pel igro en que es lá , miraba la belleza qne 
a d o r a b a , al t iempo que ve caer en la arena 
el r amo de a z a h a r , que adornaba su seno. 
Cor tes se a r ro j a al suelo , c o r r e , se ha xa, 
vue la el toro y r a á embest i r al impru-
den te a m a u t e , ' un gri to de Serafina le 
adv ie r te del peligro , Cor tes recoge la Mor, 
dir ige su lanza con pulso seguro a la 
espatda del an imal ,}* le dexa espirando 
sobre la arena. Oyese el universal aplau-
so , é Isabel qu ie re coronar á Cor tes , 
q u i e n , r ehusándo la c o r o n a , enseña la llor 
preciosa , que pagara eon la v ida , la llega 
i su boca , la pone sobre su co razon , 
r ompe la lanza y sale del circo. 

D e esta manera se pasaban los d ías , y 
apenas la noche tendía su manto bordado 
de estrel las, las hachas encendidas rcfle-
xadas por el c r i s ta l , i lumina han l i s sun -
tuosas tiendas de la l l e y n a . I .as bellezas 
de la c o r t e , cubier tas de o ro y «iechas 
preciosas , sin mas adorno en las cabezas 
q u e sus cabellos lar gos y esparcidos, de-
jtan cu medio un vasto espac io , cu donde 
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los Instrumentos llaman á la juventud g u e r -
rera. Vienen todos vestidos t i c a m e n t e , 
cubiertos de una exquisi ta y corta c a p a , 
sostenida con gracia por un gam lio de oro, 
el sombrero icdondo entonado de plumas 
atadas con un lazo de d iamantes , los cabe-
llos en-or ti jados caen sobre siisesp.ddas y 
el ligero vello de é b a n o , que dexan crecer 
encima de los labios aumenta la gracia d e 
sus rostros dulces y gueuc ros . 

Cada uno ofrece la mano á ta que p r e -
fiere su corazon: los insti tímenlos s u e n a n , 
y e n una danza noble y mesurada , en que 
la gravedad tío quila nada al p lacer , y la 
decencia aumenta la gracia, los dos aman-
tes excitan la atención de lodos sin mi ra r 
mas que á sí mismos. Luego ol ios nuevos 
sones se oyen , v todos se mezclan , se j u n -
tan, se separad , vuelven con precipitación 
al lugar que habían devado , h u y e n o t ra 
vez para volver de n u e v o , pintando con 
sus movimientos la alegría , la t ierna sor-
presa y ta dulce languidez del amor . 

Luego que la severa Isabel daba ñu ¿ 
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estas d ivers iones , y las bellas jóvenes re-
t i radas en sus asi los, consagraban á las 
t ie rnas memorias las boras destinadas al 
s u e ñ o , sus amantes , que igualmente vela-
b a n , vagan al rededor de la t ienda feliz 
que encierra el objeto de sus amores. Ful 
una de estas noches , quando el silencio 
r e y naba en todo el campo , convidando la 
obscuridad al r eposo , sin oirse mas que las 
quejas de los pechos amorosos, Alnianzor 
rendido á las fatigas cont inuas del d i a , 
gozaba al lado de Mnra íma , de la dulzura 
del t ranqui lo sueño , sin conocer su alma 
intrépida otras pasiones que la gloria y su 
esposa. Después de consumir el dia en reco-
nocer las mura l l as , fortif icar los puestos , 
an imar con su exempto á los soldados, vol-
vía con las sombras de la «oche á ver á la 
solitaria M o r a i m a , á calmar sus inquie tu-
des , y buscar en t re sus brazos ta recom-
pensa p u r a q u e d a e l casto amor á l a virtud, 

Mién l ras que en lo mas recóndi to de su 
pa lac io , reposan áuibos en un lecho de pur-

p m a . 
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fura, Mofaima lanza un gr i to h o r r i b l e , 
despertándose bañada cu sus l ágr imas ; y 
turbada, falta de a l i en to , se a r ro ja en los 
brazos de Almanzor , le: estrecha cont ra su 
torazon, inundándole con su l lanto. 

Cara esposa , le dice el h é r o e , ¿ d o 
donde viene este improvisto te r ror '' ¿ Q u o 
te espanta? Aquí estoy y o , t i e rna M o -
raima; mió es este corazón contra qu ien 
palpita el t u y o ; tu Almanzor es quien te 
habla, quien te gua rda , quien te defiende. 

A h ! esposo mió , responde , ¡ que 
horrible sueño , me llena de t e r r o r ! Y o 
ví mc falta el a l i en to ; mis fue rzas 
me abandonan . . . Y o andaba por esa espa-
ciosa l lanura que nos separa de nues t ros 
e n e m i g o s , quando ámbos exérei los es ta -
ban á la vista : los Moros c i rcundaban 
nuestros muros Y o te v i , desp i -
diendo luz resplandeciente del fuego del 
acero, adelantarte M»IO, desaliar y pelear 
con Gonzalo. Y o te vi v e n c e d o r , pero 
cubierto de u n velo que te ocultaba c u -

e r n o í . 1 1 
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Ire sus negros dobleces. Na día se atrevía 
á acercarse i tí : yo corro á cncontrai te, 
voy á echar te mis débiles brazos , el Vilo 
se ex t iende sobre mí cabeza , y ambos 
caemos en un lago de sangre AJi ! 
esposo m í o ! amado mió ! bien sé q u e no 
puedo int imidar tu alma g r a n d e , pero te 
p i d o , te suplico que te acuerdes que no 
liay mas que tu m el universo para Mo-
ra ima. Mi familia toda ba perecido, mi 
padre y mis hermanos cedieron al poder 
d e Hoabdi l , el dolor abogo á mí madre 
los Abcnccrrages q u e quedan están des-
t e l l ados de ( l l anada : todo lo he suf i ido : 
el cielo me dexaba á Alnianzor y he v i -
vido. I a i tí he reunido todos los amores 
q u e llabia perdido : tú has heredado de 
mi corazon todos los sentimientos que co-
noció. ¿ Q u e r r á s qu i t a rme el único b i en , 
que me dexó el destino ? t Q u e n a s con-
dena r tu Mota íma ? Mor »¡ma morir ía 
al ins tante ; espirar ía del m a y o r , del mas 
horr ib le suplicio. \ p i á d a t e de mí, Alnianzor 
Valeioso, prométemu no salir de nuestros 
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•inr os, ciñen dote á de fender estas torres que 
Do tienen mas apoyo que tu brazo ; promete 
no abandonar á tu e sposa , íu Meraima , 
yendo á prodigar tus dias «*n evi fatal lla-
nura, endefensa d i pérfido rev, que detesta 
tus virtudes, y tal vez te entregará al Ver-
dugo asi que hayas salvado su impet i o. 

Moraima, responde Almanzor sin po-
der detener las lágrimas : tú me eres mas 
cara que la v i d a ; pero mi deber lo es 
todavía mas. Conozco bien á Hoabd í l , 
ni tú ignoras que tengo siempre nn me-
d'o teriible d e l i b r a r m e de su f u r o r , cu 
e! ti'-Mgoquc encierra esta sol t i ja. Y o no 
peleo por ese mo t í s imo , sino por mi re l i -
gion, por mi pa t r i a , por dexar sobic mi 
icpi.hiotut nombre que sirva á mi esposa 
de respet.». ( O esposa digna y fiel ! no 
intentes ha-er t i tubear mi v i i tud ; tú sola 
U criarle en mi a lma , tú la al imentaste 
eon* santos ex< tupios, tu la hermoseas 
etn tu puro atract ivo. Para dexar d e 
amalla, había de dexar de adorar te . 

TI J 
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Sosiégate , Mora ima : yo no pretendo 
salir de nuestro-» m u r o s , qnando el inte-
rés de mi nacmn me lo prohibe : contigo 
q u e d o , con aquella q u e , con una mirada, 
con una pa labra , me recompensa de to-
das mis fatigas. Knxuga tus lágrimas : el 
D i o s de los combates d i r á fui pronto á 
nuestras miserias. T a l vez mis esfuerzos 
ob tendrán una paz feliz. ; Q u e g lor ia , 
q u e felicidad m a y o r , si el pueblo , libre 
por m í , decía al ver te pasar , esa es la 
esposa , el dueño de nues t ro l ibertador ! 

V.a pronunciando estas pa labras , la 
a b r a z a , la sosiega, le promete no salir 
f ue ra de los m u r o s , y Moraima le pide 
repi ta estas halagüeñas palabras. Morai -
ma c r e e , Mora ima creyó siempre quanto 
le deeia Aln ianzor ; pero su pecho no se 
sosiega, ni se agola su llanto. Al mismo 
t i e m p o , óyese el sonido de las trómpelas 
cerra del palacio : Almanzor se levanta 
confuso , pone el o ído ; el ru ido de las 
armas se confunde con el de los caballos; 
toma su espada , pénese el ancho tur-
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banle, viste su impenetrable c o r a r a . y s in 
escuchar á M o r a í m a , cor re á in fo rmarse 
de !.i causa de este movimien to . 

Apiñas llega á la p l a z a , v e en medio 
de las hachas , al f r en te de los negros 
Afiicarios, á Alamar , al feroz A l a m a r , 
sobre un caballo de S u z , cubier to de u n a 
piel de serpiente, cuyas impenetrables esca-
mas le defienden, revolviéndose en su v e r d e 
turbante la cabeza horr ib le y sangr ien ta . 

Principe de G r a n a d a , le dice el b á r -
baro , tú due rmes y yo vov á pelear : t ú 
reposas al lado de tu esposa , y yo v o y 
¿ poner fuego á las t iendas de F e r n a n d o . 
Boabdil mc h a dado sus ó rdenes , y solo 
con mis soldados a tacaré esos fieros E s -
pañoles, quienes creyéndonos cobardes 
para sorprehender les , esperan en t re mi l 
regocijos que el h a m b r e nos haga c a u -
tivos. Y o tu rba ré sus fiestas magnif icas; 
yo inundaré en sangre esas t i endas , e n 
donde habitan los placeres. ¿ Almanzor so 
atreve á segu i rme? 

R ? 
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I * ¡xo , v el l i r roe lc mira eon risueña , 

indignac ión. Sosiégate , le responde , /\1- ¡ 
manzor i iá delante de t{. Al pinito manda 
jun ta r los Zegríes y Al.ihcecs , pide im 
cabal lo , toma su pesada maza , vuela al 
l ado de Alamar , semejante al Dios de las 
bata l las , manda desfilar en silencio los 
t res escuadrones reuuidos , y sale por La 
puer ta de E lv i r a . 

Y a van marchando por la espacios» 
l l a n u r a , y a n t e s de llegar á las gnai días 
avanzadas , consultan Almanzor y Alamar 
el órdeil que ha de observarse. I<os Ze-
g r í e s , mandados por M a a r , m a u l l a r á n 
al cent ro del c a m p o , en donde los guer-
re ros de ( 'asti l la guardan á su reyn i 
Isabel ; Alamar con sus Afi ieauos atacará 
por la i zqu ie rda , defendida por Tcl lez y • 
los caballeros de < 'ala t ra va : Almanzor y 
sus leales Al aboces se di r ig i rán por la de-
recha , en donde está el rey F e r n a n d o en 
medio de sus Aragoneses. 

L a s órdenes dadas , se separan y mar-
chan con paso igua l , rápido y sin tumulto 
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Las tinieblas favorecen á los M o r o s , v el 
desmido de su* enemigos asegura el suceso. 
Inmolm Lis p> Í meras guni d ¡as; las segundas 
tienen la misma suerte llegan á los retí iu-
eLel amienlos , y páranlos los caballos al"i i-
canos : los s.ddados de Alamar «Izan gri tos 
espantosos, los de Alnianzor les responden, 
y los Zcgi í< s desde el centro repi ten los 
clamores, los Moros inundan el campo 
por tres pai tes á un t iempo, y semejantes 
á los leones de (Vetulia , quando encuent ran 
en el desierto un rebaño de t ímidos co.de-
rillos, asi se a r ro jan sobre los Españoles , 
los persignen, degüellan á los que huyen A 
resisten, amontonan los cuerpos mor i -
bundos, y temen que sus brazos cansados 
no basten á su fu ro r . 

Alamar sediento de sangre, solo v lejos 
de los suyos, en el tumul to y las t inieblas , 
discurre por el quartel de Tél lez , desha-
ciendo , inmolando á su rabia quanto se le 
presenta. Kl anciano T e l l e * , al p r imer 
ruido , manda tocar la t rompeta , y sin 
^cudo ui casco, con la espada en la m a n o , 
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¡precedido do algunas hachas , r o r r o , llama 
á su cabe Hería. Alamar le o v e , r e n e á él , 
t iende por el suelo los que le rodean , asa 
al anciano por sus blancas ranas que 
respetaron mas de cien combates , y de 
tm solo golpe, separa !a venerable cabeza. 
311 Afr icano , sin pararse , acomete al esqna-
dron de ( 'al a Ira va que entonces s<< juntaba 
desordenado , «diedecíeudo á la voz d» 
Tcl lez ; Alamar llega como un ravo : allí 
tenéis , les d i ce , vues t ro x e f e ; y a r ro ján-
doles la cabeza sangrienta , se precipita 
culi-e el esquadron , le deshace , le pone 
en fuga , cubr iendo la t ierra de p d á v e r e s . 

Al mismo t i e m p o , el valeroso Almanzor 
l lenaba de t e r ro r el quar tc l del r ev . Los 
Aragoneses a temorizados perecen ó se dis-
persan . Ja i vano Aramia y Montalvan ,*u« 
x e f e s , qu ie ren r e u n i r los fugi t ivos : los 
Alabeecs , guardando sus puestos , seme-
jan tes al ma r quando colérico embiste las 
r i b e r a s , avanzan , d e s t r u y e n , deshacen 
quan to los podría detener . Almanzor los 
d i r ige sin turbación n i f u r o r , y desde-
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Eáodose «le dar muer t e ¿ lo» venc idos , 
pierna mas en el f r u t o de la v i c to r i a , 
qne en la sangre que ha de compra i la . 
l í a s e l a Arden, enciéndcnsc las h a c h a s , 
arden las t iendas , los t o s e n t e s de espeso 
homo se l e v a n t a n , vomitando largas lla-
maradas que crecen en sinuosas ondas. 
Alamar y sus Africanos lo descubren , y 
el fuego corre por el quartet de Télle». 
Caen las t i endas , rebienta el i n c e n d i o , 
y las dos llamas se elevan á un t i e m p o , 
amenazando su reunion den t ro de pocos 
instantes. 

Fernando casi desnudo , á las p r imeras 
voces, toma la espada y corre veloz á 
buscar á I sabe l , encontrando á la r e y u a , 
rodeada del príncipe de P o r t u g a l , L a r a , 
Cortes, Aguilar , de todos los héroes de 
Castilla. Tro» veces habían sido ret h a -
lados los animosos Zegr ies ; y «u xcfo 
Maaz, perseguido de L a r a , cedía est re -
mecido la victor ia . L a augusta Isabel iba 
en personna á socorrer al r ey , quando el 
monarca llega en su busca, temiendo su 
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peligro. Su presencia sosiega á F e r n a n d o , 
y r a á acabarse de a r m a r para pelear coa 
Almanzor . 

Al o i r esle n o m b r e , á la f a r m de tuts 
baza ñas, á la vista del vasto incendio 
que esparce una luz horrorosa , el principe 
de P o r t u g a l , el impetuoso Alfonso, vuela 
cuino el t i e rno ciervo que va a b u s c a r l a 
flecha mortal Las voces del terror son «a 
g u l a : cor re por en t re las l l a m a s , l lega, 
encuenl ra ¿ Almanzor , dir ige á él la lanza, 
rompiéndose en la coraza del Granadino. 
Almanzor se p a r a , vuelve hacia el Por-
tugués , los ojos ard iendo en i r a , va a 
descargar su enorme maza ; pero viéndole 
á pie y casi solo, la generosidad vence á 
la có le ra , salla del caballo, saca ed a l fange, 
y se va hacia Alfonso , que le espera con 
la espada en la mano . 

L a s espadas cruzadas cente l lean, v í a s 
a rmas resisten á los repel idos guipes , 
Almanzor recibe en el brazo una pmfuuda 
her ida : Alfott«o grita alegre; pero A Iman-
ar or empuña con la o t r a mano el alfange, 
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y ata «amlo de mas ce rcaá su enemigo, tío 
un re<ves abre el peebo del in t répido Por -
tuí jucs , y Alfonso eae , haciendo inútiles 
esfnet «os para amenazar al vencedor. L a 
voz y Fa vida le fa l lan en un momento . 

¡ Desgrac iada I s a b e l , esposa , amanto 
infeliz del héroe que acaba de espirar ! en 
este ir.- tan te te decían como el temerar io 
Alfonso estaba peleando con Ahnanzor . 
Las vor «rs de la r eyna , ni los ruegos do 
Feinand o detienen á la tierna Isabel q u e , 
pálida, d asordenado el cabe l lo , corre al 
través de las l l amas , gr i tando Al fonso , 

Alfonso L lega , ve á su esposo , ya 
despojado del casco, volviendo los ojos 
entre abíe ctos liácia Almanzor que so 
alejaba. Al fonso mió ! exclama , a r ro -
jándose sob. "e el cuerpo , Alfonso , espera 
i tu esposa: «1 dolor va á unir la contigo. 
¿Ks este el iu lce himeneo que bahía do 
asesinarnos u n a vida feliz J ¿Son estos 
los dichosos 1 r ' o s que nos unían pai a s iem-
pre? Alfonso amado Alfonso m i ó , ¿ n o 
U bastaba el a m o r de Isabel ? A y ! yo 
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wo merecía el ser tu esposa mas t iempo j 
e l destino bárbaro no lo q u i e r e , pero á 
lo menos él no [>odrá separarnos. Knl inces 
se levanta llena de desesperación, cógela 
espada de Alfonso para meterla en su seno, 
quando la rey na y F e m a n d o llegan y la 
det ienen. E n vano quieren desviar la del 
sitio funes to , todos los esfuerzos son inú-
tiles-, y desconociendo la voz m a t e r n a l , 
desecha sus t iernas caricias . vue lve i 
ar ro jarse sobre el cuerpo de Alfonso , 
es t rechándole en t re sus débiles brazos. 

Almanzor la ve desde léjos á la luz d d 
fuego de vo tador , y sin poder reprimir 
)as l á g r i m a s , ¡ infeliz de ruí , d i c e , ; que 
es lo que h e hecho ! ¡ M i brazo inmoló el 
esposo de aquella viuda desconsolada ! ¡ Yo 
f u i la causa de la desgracia de aquel 
corazón amante y desesperado Ah ! MB-

r a i m a , M o r a i m a , tal vez m u y pronto 
Al decir esto se aumen ta su l lan to , pero 
apar tando t an melancólicos pensamientos, 
y p ronunc iando el n o m b r e d e su patria, 

sigue 
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sigue su rápida c a r r e r a , d i la ta , aumenta 
el incendio, y llega á A l a m a r , ejue, c u -
bierto d e s a n g r e , cansado del sangi iento 
espectáculo, venia á encon t ra r l e , cami -
nando sobre montones de cadáveres. 

Los dos héroes regocijados conciertan 
nuevos designios. A la claridad del fuego, 
ven un batallón ei izado de lanzas, f o r -
mado léjos de las ru inas de! campo, d e 
ancianos Castel lanos, tres veces vencedor 
de los Zegl í cs , que Maaz l lamaba i r e -
tirar. F n medio , la rey na I sabe l , sentada 
sobre un escudo, sostenida por F e r n a n d o , 
tiene en los brazos á su hija desmayada , 
la estrecha en su seno , la baña con su 
llanto, y procura recordar á la inconsolable 
viuda , que todavía le queda una madre . 

Al r ededor , es tán Agui la r , Cor t e s , 
Guzman y L a r a , xcfcs , héroes del c x é r -
cito, enternecidos á la vista de tal espec-
táculo, indignados oontra la fo r tuna ^ 
derramando lágrimas de cólera y c o m -
pasión, a rd iendo por atacar al M o r o , 

Tomv l. S 
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pe ro sin poder alejarse tie aquel recinto, 
ú l t imo refugio de sus r eye s , último asilo 
de sus banderas. L a venganza y la tabid 
los hace es t remecer , líes andidos mas allá 
d e sus puestos, para ir en busca de Al-
nianzor , pero el monarca los llama y 
vue lven pesarosos á su voz. N o de otra 
suer te , el animal va l iente , nacido cu las 
l ocas de los Pit im os para defensa del 
r ebaño , atado con fuer tes cadt-nas al lado 
del redi l , v iendo á lo lejos al lobo devo-
rado! ' , se e r iza , amenaza , llena el ayro 
de espantosos aull idos, muerde la cadena 
que sus fuerzas t ienen t i ran te , oyéndose 
el rechinar de los dientes que afila unos 
con otros . 

T ranqu i lo en el seno de la v ic to r ia , 
ten iendo en poco el suceso mient ras (.ira-
nada no está l ibe r t ada , Atmauzor pro-
pone el reuni rse para acometer a la in-
vencible f a lange , y acabar la guerra 
des t rozándola ; pero las fuerzas del grande 
Alnianzor no obedecen á su va lor , y la 
sallare que corre a b u n d a n t e m e n t e de su 
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herida, el dolor que d i s im u la , a u m e n -
tado con un instante de r eposo , no p e r -
miten al va toroso pr íncipe volver al cóm-
bale. L o s Ahí heces, temiendo se desgra-
ciase su preciosa v ida , se niegan e n v o i 
alta á seguirle; los Afr icanos , el mismo 
Alamar, satisfechos de las hazañas d é l a 
noche, claman por volver á Granada . 
El héroe lo escucha pensativo, m e d i -
tando un nuevo medio de conservar la 
ventaja , y aumenta r la consternación do 
Jos vencidos. Conociendo quan impor -
tante es , cu ta gue r ra , inspirar el t e r ror , 
y que á veces las ceremonias suntuosas 
imponen mas que la v ic to r ia , l lama al 
fiero Alamar , junta al rededor de si su» 
capitanes, y tomando aquel noble ascen-
diente que da á los hombres grandes su 
propia conciencia , al fin cedo, tes d i c e , 
Almanzor consicnteendescansa» ;pcro n in-
guno consentirá en perder el f ru to de ta 
victoiia, ni volver fugit ivos á ent rar den-
tro de los muros todavía amenazados. 

S a 
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Amigos , juremos todos do no vol cor hasta 
h a b e r echado esos bárbaros , v extermi-
nado nuestros enemigos : levantemos ;npi{ 
nues t ras t iendas, v e.iñipemos todo nues-
t r o exére i to : opongamos el campo de los 
Vencedores al campo der ro tado , y sitiado 
el Españo l , exjiei ¡mente ahora los males 
que tanto t iempo nos hizo padecer. 

L o s soldados ap l auden , Alamar aprueba 
el grande in ten to , y par te en busca del 
r e y Roabdil , para conducir las tropas y los 
auxi l ios necesarios. Idcga á la A l h a m b r a , 
esparce la nueva fe l i z , y el pueblo pro-
r 1:111 pe en aclamaciones alegres. A bren se las 
puer tas de ia c iudad , y Roabdil , seguido 
de Alamar, sale al f r en te de sus batallones. 
L1 campo se inunda de Moros, cargados de 
a rmas y v ive ros ; el cxére i 'o rodea á Al-
manzor l lamándole su Dios t u t e l a r , su 
h é r o e , su l i b e r t a d o r , y el r ey mismo 
confirma estos gloriosos renombres . I!le-
vánse millares de tiendas , en el espacio 
c i r cunsc r i to , levantándose en el cen t ro la 
suntuosa mansion dest inada para Roabdü. 
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Almanzor y los Alaheces se re í i rán á l a 
derecha, Alamar y los Afi ¡canos se colocan 
en la izquierda. E n poca* horas se establece 
el exétei to, ocupando los pnrslos avanza-
das tropa fresca v n u m e r o s a ; v seis mi l 
lanzas, puestas en fila delante del c a m p o , 
presentan las cabezas sangri t nías, que lo» 
feroces Af» ¡canos t raxéron del combate . 

Los ravo< del dia d e u u b r c n este espec-
táculo, y o n e c e n á los Castell nos la 
imagen horr ib le de tantas desgracias. L a a 
tiendas consumidas , los almacenas h u -
meando Ivtxo montones de ceniza , m i l l a -
res de cadáveres esparcidos, nadando e n 
arroyos de sangre; aquí algunos infelices 
palpitan todavía b a s o las r u ina s , allá los 
anidados desnudos recibieron la m u e r t e 
durmiendo. Cada u n o busca el h e r m a n o , 
d amigo que le falla , quedando engañado 
su dolor piadoso, al a-pecio del cuerpo 
mutilado, y viendo á lo le jos , en la punta 
acerada de una lanza , la cabeza del q u e 
busca lloroso. L a ve, aparta la vista,y se 

estremece de h o n o r y de espanto. 
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F e r n a n d o , L a r a , lodos !o» xe fc s , s« 

m i r a n , sin osar resolver nada : la augusli 
Isabel palidece : los Castellanos intimida-
dos guardan un silencio pavoroso : el ter-
r o r se v e en sus ros t ros : el desorden 
marcha por el campo : todos tiemblan J 
se d i sponen á la fuga , pc io Isabel la sabe 
p recave r . Isabel conoce las costumbres, d 
genio de sus Españoles, y l lama á la Reli-
gion en socorro de su ext inguido valor. 
Acompañada de dos santos pontífices,pre-
cedida de la c r u z , sagrado es tendar le del 
exé re i lo , d iscurre por en t re las filas, jr 
con acento fervoroso que insp í ra l a espe-
ranza : amigos, les dice, adoremos la mano 
que nos h u m i l l a ; ella nos ensalzará. £1 
D i o s de los cxérci tos está con nosotros.no 
creáis que ent regará !a victor ia , á los ene-
migos que le u l t ra jan . Ill quiere probar sus 
soldados , quiere que os hagais dignos de 
la recompensa que os deslina. L o s que abu-
r a Horais, la poseen ya : s í , aquellos que 
co r tó la segur en esta desastrada noche, 
nos contemplan desde lo al to del cielo quo 
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habitan , most rándonos la palma inmor ta l 
que los Angel»-*, han puesto en l rc sus m a -
nos. Dexad ya , Christ ianos , dexad do 
regar eon l lanto sus cenizas. Kilos no h a n 
menester vuestras l ágr imas , y nosotros n e -
cesitamos su socorro. Invoquémosle : v o l -
vamos los ojos , con respeto y conf ianza , 
bacía esos despojos sangrientos , que a h o r a 
miráis con espanto. Esos son los despojos 
de los már t i res , las reliquias sagradas á 
que deberémos la victoria . Ellas asegnran 
la perdición infalible de los bárbaros M u -
sulmanes , y a t r aen , sobre esos impios, l a 
cólera del Todo Poderoso, que jamas dexa 
sin castigo el ultrage hecho á sus Santos. 

Eos religiosos Españoles responden con 
sollozos, jurando mor i r por su Dios á los 
pies de su amada rey n a , invocando el Se r 
supremo, bendiciendo el nombre de I sa -
bel, y animados de n u e v o va lor , quieren 
marchar contra el enemigo. 

Femando modera su a r d o r , pero «abo 
aprovecharle. E a mitad de la tropa queda 
sóbrelas ai mas , miéutras la otra recoge 
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ios her idos y da sepul tura á los muertos. 
L a rey na les prodiga fñn«bn-s l icuores , y 
en t re tan to L a r a traza n.as allá del campo 
des t ru ido , un ancho y vasto i cc in to , cer-
cándole de un foso p io fundo . 1.1 dia se 
pasa en csi.is tristes ocupaciones, mu ñirás 
el exórei lo aba t ido , di xa las a rmas solo 
para t r a b a j a r ; pero la firme constancia , la 
muni t ion , la f rugal idad de los Castellanos, 
lo suf re lo lo sin m u r m u r a r . I le l í ranse i 
las t r incheras , guardando la entrada solda-
dos escogidos. Todos due rmen sobre la 
t i e r r a , la cabeza apoyada sobre id escudo , 
las lanzas su la m a n o , prontos á pelear en 
oyendo la señal. Los xefcs reposan al lado 
d é l o s soldados: pe ro los reyes , aun mas 
dignos de compasión que sus desgraciados 
vasal los , no osan entregarse al sueño. 

F I N 

B I L T O M O 1' R I M E R O . 
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( a ) 
¿on ios A hencerra «t s y de\cá brese. 
Combate rl ¡i croe con /nv //•<•> Mi rus. 
Safe vencedor, y va ú unirse J su 



L I B R O S E X T O . 

R . E L i G i o N ! j q u a n g r a n d e es tu pode -
río ! ¡ Quanta» v i r tudes l e deben tos 
hombres ! ¡ Dichoso el mor t a l q u e , p e n e -
trado de lus subl imes v e r d a d e s , halla e n 
tu s e n o , as i lo p e i p e l u o con t ra el v i c i o , 
refugio cont ra la advers idad ! Mien t ra s l a 
inconstante f o r t una sonr íe á sus i nocen te s 
deseo», pasando dias t r anqu i los y serenos , 
tú aumentas su h e r m o s u r a , y ojiad es n u e -
vo placel al b ien q u e baeo ;i sus s e m e -
jantes, exa l tando las del ic ias de u n a acc ión 
virtuosa. T u sever idad misma es u n b e n e -
ficio; pues qu i tando de la fel icidad lo q u o 
pudiera cor romper la , no p roh ibes q u e r e r , 
sino lo que el r u b o r impide a m a r . PITO si 
la suerte con t ra r i a o p r i m e á una a l m a 
obediente á tus leyes santas , en tonces c» 
quando le s i rves de mas apoyo . S in p r e s -
cribir la insens ibi l idad, que la na tu ra l eza 
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( 4 ) 
l a c e impos ib le , tú nos enseñas á sopo.lar 
l o s m a l e s , permi t iéndonos af l igirnos, y 
fcaxas en los corazones angustiados á cal-
m a r sus penas mor ta les , presentándoles la 
esperanza ú l t i m a , sin ahogar nunca aquel 
Sent imiento pu ro de donde nacen a ua 
t i e m p o el padecer y el v iv i r . 

1 .a noble y piadosa Isabel solo encuen-
t r a en su r e l i g ion , f u e i z a para soslemr 
ans penas. L lena d e dolor por la péidida 
d e un y e r n o , por la desespei ación de. una 
l i i j a , p« r la desgracia de sus a r m a s , se re-
f u g i a en el seno de su L í o s , y e- te le 
tnanda pensar en su pueblo. L a de-gra-
ciada madre encarga a Serafina y Leocadia, 
la v iuda do Alfonso, haciéndolas rc l i ia i a 
J a é n , y l ibre ya de este cu idado , dandy 
t r eguas al l l an to , junta al rededor d> sí «a 
esposo V sus piit icipalcs Xele-, y les dii i;>' 
estas palabras . 

C o m p a ñ e r o s , en otro t i ' i npo de mi gb -
r i a , hoy de mis desdichas , vosotros i 
gu iones debí tantos t r i u n f o s , á quienes !i 



( S ) 
for tuna no lia desamparado sino mía sola 
vez, ya veris los t r i c e s efectos del ataque 
imprevisto de los infieles. l .o« Españole» 
lian perecido en t re sus manos -, los a l m a -
cenes están abrazados , nuestras t iendas 
consumidas, el enemigo gtoiioso reposa 
delante de sus m u r o s , y nosotros velamos 
con la espada en la mano, sobre las cenizas 
ensangrentadas de un campo destruido. V a 
es preciso escoger , valerosos Caste l lanos, 
ó una paz vergonzosa, que cubra de opro-
bio el nombre ebr is t iano, ó una constancia 
heroyea , que nos vue lva nnesti o honor . 
¿ Y en que ocasioil, justo c ie lo , ir íamos 4 
pensaren una paz v i l ipendiosa? Q u a n d o 
los tesoros acumulados en largo t iempo , 
mc evitan el dolor d e nuevos impuestos ; 
quando mi h imeneo con F e r n a n d o dobla 
mis soldados y mi pode r ; quando la d i s -
cordia conduce á los Moros & su ru ina . U n 
rey cruet y pus i lán ime vacila sobre el 
trono u s u r p a d o , los Abenccrrages b a u 
abandonado el t i rano pérfido y f e roz , la 
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( 6 ) 
F r a n c i a es mi a l iada, el Af r ica t i embla 3 
m i n o m b r e . m i s a rmadas c u b i c n sus mares, 
G o n z a l o en fin va á l legar . ¿ Q u e ocasión 
m a s f avo rab le se nos o f r ece rá j amas para 
l i b e r t a r la E s p a ñ a , vengándola de ocho 
siglos d e a f r e n t a s ? A m i g o s , vo deseo mas 
q u e vosot ros la du lzura d e la paz ; sé que 
el p r i m e r b i en es el r eposo de la nac ión , 
nece sa r io pa ra las t a reas de u n buen r ey ; 
y o p r e t e n d o asegurar le á mis descendí entes. 
E l l o s t e n d r á n , m e j o r que y o , tos talentos 
y las v i r t udes g randes q u e hacen lloreeer 
los e s t a d o s ; p e r o n o t e n d r á n sin duda los 
d ignos h é r o e s , que yo t e n g o , q u e saben 
conquis tar los . Conozco toda nues t ra p é r -
d i d a , veo todas las desgracias q u e nos alli-
g e n ; p e r o poco h a q u e los Musu lmanes 
e r a n toda v i a mas d ignos d e lás t ima. 1.a 
desesperac ión los h a sa lvado. 1.a vista de 
sus t i endas ha desan imado á nues t ro c x c r -
c i t o : una e m p r e s a g r a n d e ha d e desan i -
m a r l o s a h o r a . S i el los h a n f o r m a d o un 
^ a m p o , y o q u i e r o edif icar u n a c i u d a d , y 



( 7 ) 
que nuestras mural las se opongan á las d a 
Granada, anunciándoles una espaciosa 
plaza, que esta t ierra es desde ahora nues-
tra patria. 

D i v o , y los xefes admirados guardan el 
silencio. Tornando mismo suspenso no osa 
aplaudir sus intentos arrojados. I s a b e l , 
ayudada de ta eloqiiencia y la r a z ó n , e x -
plica sus vastos designios. L a s canteras 
abundantes, tos bosques espesos que rodean 
á G r a n a d a , los rios que serpentean por los 
valles,suministrarán materiales para cons -
truir una c iudad: c ien mil brazos , emplea-
dos en el t r a b a j o , guardados de ve in t e 
mil guerreros , ce rca rán , en poco t i e m p o , 
de torres el recinto destinado á este fin; y 
al abrigo de el las , acabarán los Españoles 
las habitaciones de los ciudadanos. Dueños 
dé los caminos de Andaluc ía , se apode -
rarán fácilmente de Granada ; y tos Moros 
deshechos cerca de una plaza f u e r t e , p o -
blada de soldados ve te ranos , pe rde rán la 
esperanza de sacudir el yugo de los v e n -
cedores* 



( 8 ) 

F e r n a n d o , L a r a , todos se r inden á tale» 
r a t o n e s , y admirando á I sabel, todos quie-
r e n que la ciudad tenga el nombre de la 
augusta r eyna . L a modestia no le dexa 
acep ta r esta o f renda : yo agradezco, res-
p o n d e , vues t ros deseos: pero nu he llegado 
á merecer este honor : Indos peleamos por 
l a f e j por ex tender su imperio van á ele-
varse estos m u r o s : llamémosla Sa/tta'/ü, 
y cate nombre asegura su duración. 

Y a v a n todos á cumplir los deseos de 
Isabel . L a r eyna escoge el si l io , y á su 
v is ta se t razan los muros : los correos par-
t e n ¿ C a s i l l a , Valencia y Andalucía , pi-
d i endo v íve res , soldados y t r aba jadores : 
e l r e y de Aragón a t r i nche rado , no teme 
¡nuevo ataque : el exérc i to se dispone para 
t r a b a j a r , y L a r a se regoci ja in ter iormente , 
v i endo que esta empresa dará t iempo á 
Gonza lo para l legar y v e n c e r . 

Gonza lo empezaba á recobrar la vida y las 
Cuereas. L a s gracias d e la juventud habian 
vuelloi su roatro, y la palidez le adornaba 



la 

( 9 ) 
¿ l o s ojos de la que no ignoraba la c a m a . 
Zulema s iempre 4 su lado , venciendo su 
timidez, le preguntaba por su nac imien to , 
an patria y sus hazañas. VA hé roe baxa lo» 
ojos y caHa. L a princesa no quisiera insistir; 
pero este silencio y el del caut ivo Pedro tur-
baban la felicidad de que se l isonjeaba. 

Pasáron algunos dias l levando cad 
mañana la amable Zulema 4 G o n z a l o , 
apoyado sobre su b razo , á ta sombra d e 
lo» mirtos y lo» naranjos . Sentado» 4 la 
orilla de un cristalino a n u y u c l o quo 
atiacosaba el bosque , ambos gozosos de la 
dicha de veisc j u n t o s , alargaban estos 
dulces r a to s , prec iosos* los amante» , en 
que nada de lo que hablan es i m p o r t u n o , 
cu donde el in ter rumpirse á si propio no 
impide el ser en tend ido , en donde se afecta 
hablar de todos los objetos i nd i f e r en t e s , 
sin dexar de hablar del único objeto que 
interesa. L o plácido del s i t io , la calma de l 
•yre, el pe r fume .le las flores que coronaban 
sus cabezas, el m o r m u l l o del a g u a lápida 



( t o ) 
q u e co r r í a p o r «tus p ies enc ima «lelas arenas 
d e o t o , el z u m b i d o d e las abe ja s volando 
sob re IOH iris s e m b r a d o s por la or i l la , todo 
a u m e n t a b a la suave l angu idez que los domi-
n a b a . L a s p lá t icas e m p e z a d a s , las cortaba 
ó veces i.n p r o f u n d o si lencio. L o s ojos 
m i r a n d o al s u e l o , se e n c o n t r a b a n al levan-
t a r l o s , apa r t ándose d e nuevo . A veces una 
l á g r i m a , u n suspi ro d e Z u l e m a , an imaban 
á G o n z a l o á h a c e r a lguna p r e g u n t a , que 
q u e d a b a sin r e s p u e s t a , y G o n z a l o no se 
a t r e v í a á que j a r s e s ino c o n sus suspiros . 
Z u l e m a q u e l levaba s i e m p r e consigo su 
l a n d , t emerosa á veces d e o í r lo que no 
i g n o r a b a , solía c a n t a r a l h é r o e aquel anti-
g u o r o m a n c e de los a m o r e s desgraciados do 
L o m a n d o y E l z ira. 

Vencido en iuf.iusta guerra , 
De un pnm ipe moro r<¡< lavo, 
Al triste son de los grillos, 
Suspiros lanza Fernando. 

No las delicias perdidas 
iarueuu de aquellos campos, 



( » ) 
Donde por la vez primera, 
Lr v ir ron del sol los rayos. 

Ni te amarga la memoria 
Desús padres , que entre llantos 
Sin esperanza le llaman , 
Desde el oriente al ocaso. 

Klzira, la hermosa Klzira, 
Hija del rey Africano, 
Es la que llorar ordena 
A su pecho enamorado. 

j Amor , amor ! ¿ quien resiste 
A tu omnipotente braco ? 
Desde el pastor al monarca 
Triunfante arrastra tu carro. 

Dígalo la tierna Klzira , 
^ u e en la llama de Fernando 
Ardió; y dixrron sus ojos 
Lo que rallaban sus labios. 

Yo te amaré eternamente, 
Dice en su mirar Fernando > 
Y el de Klzira !e responde : 
Ama , que el premio te guardo. 

Se entienden ; y amor ios guía 
A sus templos solitarios, 



( 1 2 ) 
De donde terrible ahuyenta 
Al in»en»ible profano. 

A l l í , do entre árido» monte» 
F.n precipicio» tajado», 
Se despeñan estruendoso» 
Torrente» mil espumando. 

El amor le» da su copa, 
Y eibdelejtoso» letargo»; 

. P.n la márgrn del abismo 
Lo» va adormeciendo falso. 

Ya la prudente cautela, 
Ya su opinion olvidaron; 
Amor doquier lo» rodea; 
Y r» riego rl Amor é incauto. 

¡ A y ! que sus triste» amores 
Resuenan ya en el palacio ! 
- A y \ que <•! iracundo oido 
Hieren del Rey Africano í 

Del Rey , qne el pecho debron-o 
Ni amante jama», ni amado, 
En pos de Ib» amadores 
Vupla respirando agravio». 

Ministros de su» venganza» 
Le rodean sanguinarios 

Cica 



( . 3 ) 
Cien inflexible» sayone» 
De horrendas muerte» armado?. 

Dispertad, sa l id , 6 amante». 
De ese funeral letargo, 
Antes que rotas las nubes 
Descienda mortal el rayo. 

¿ No escucháis la herrada planta 
De los fogosos caballo», 
Que hacen que temblado giman 
Los ecos allá lejanos? 

Klzira asustada atieade, 
Tui'la , registra , y : Fernán*;* 
Kl Rev.. . . cirlama , y sus voce» 
Muñeron en un desmayo. 

Fernando, se alza , duda , 
Yaga con inciertos pasos, 
Arde en furor , y resuelvo 
Arrojarse á sus contrarios. 

I!>a y a , quando de Elzira 
Se ac-ierda , y llrno de espanto 
Torna , y la ve desmayada , 
>*1 rostro en <udor bañado. 

Su ¡i.'.liilez sosten i a 
"'iSre un abismo un peñase» 

r.mo I I . « 

L • 
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Que va ú caer, y hondo esper* 
Un tor rento siempre opaco. 

ve , y palpita el amante: 
Tres veces la nombra en vano, 
Recoge su aliento, y posa 
£ » su corazon !a mano. 

¿ Xo vuelves? clama : y oyendo 
De un zófiro el soplo manso 
Ver á su amada imagina 
Entro bárbaros soldado*. 

Lanza mil trémulos gritos, 
Y con el sinistro brazo 
Estrecha á Llzim , en la diestra 
Un torvo alfange empuñando. 

lilla entretanto volviendo 
Lentamente va : sus labio-. 
Mueve, suspira ; entreabre 
La vista , y mira á Fernando. 

La revuelve , y en el cielo 
La rlava; y luego posando 
En su amador la cabeza, 
Frorumpc en amargo llanto. 

Llora, y : te perdí, le dice.... 
¿ Vos perderán ?.... ah! . . . . muramos, 



( i 5 ) 
3>*o !iay ma» partido.... !a mo«i( t 
Dulce me será á tu lado. 

O remando !.... única glotia 
De mí roraznn f te amo , 
Y te amare:.... aquí llegaba 
guando el monarca Africano 
Paree*, grita, a m e n t a j 
W as con valor desgraciado 
Su hija sobre la roea 
A MI querido abracando : 
Tened , tened , le responde, 
Os juro que á un salo paso 
Que adelantéis, al ¡mtant* 

seréis precipitados. 
Kn las sombras de la muerte 
J>usi aremos el descanso , 
Y el amor que aquí nos niegan 
Vuestros pechos inhumanos. 

Túrbase el Ker , y dudoso 
Para : mas, »y • que entretanto 
Ansioso del premio ¿ Klzira 
T.'n sanguinoso soldado 
Corre Deten , iníclire , 
D«> VHS ? pran dios ! se íanearon 
I.os tristes los víó el torrente, 
Y abrió sus ouda& bramando. 

V 2 



( i * ) 
f>ió «11» « sus amores tumba, 

Y «le entornes solitario, 
Sin tesar oye á la roca 
Clamar . Rt.ZIH A Y P E R V A N ! » . 

G o n z a l o o ia l lorando la triste y l amea-

t a b l e h i s l or ia , qnc oprimía su corazon»«» 

l a s ref lexione» que o r i g i n a l » . Suspenso , 

c lavados los ojos en la Princesa , la con-

templaba e n s i lencio i pero sus lágrimas v 

s u s miradas expl icaban sus scnlimienlo*. 

Z u l e m a igualmente p e n s a t i v a , apa»tal* 

l a vista poco á poco , vo lv i éndo la « h a 

Vez á él. Y a babia acabado de cantar , pero 

e l héroe la escuchaba todavía. Turbada y 

regocijada por la c m o c i o n que babia oca-

si onado , ocultaba con una m a n o el ruboí 

q u e salia á RUS m e s i l l a s , y con la otra , 

corriéndola por el l a u d , hacia sonar al-

guna cuerda , c uyos sonidos aumentaban la 

t ierna melancol ía y el suave placer qi* 

bañaba sus sentidos. ¡ Fe l i z s i tuación de 

los amantes en que el e n c a n t o , el atractivo, 

1* delicia del s i l enc io ieC¡:-»oCo, del ¿k-
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eogimiento «lel a l m a , dexa á ámbos en 
littt.Tl.ul «le conocer , de gozar de su» sen-
timientos mu tuos , comunicándolos sin de-
cirlos ! 

De este modo corr ían los dias de C o n -
tato y Zulema , en t r e placeros puros y 
suaves díc l tas , culpándose ambos de no 
haberse co uñado sus se creí os. Gonza lo 
ocultaba que era Gonzalo : Zulema no 
osaba revelar un misterio no menos i m -
portante ; temiendo cada uno cae r<n des-
gracia de s;i amante , y a t raer su abor re -
cimiento. l is te temor era el mayor suplicio, 
y al fin Ambos resolvieron á u n t iempo 
declararse» 

Pr incesa, dice el h é r o e , en viéndose 
solo con ella : sin duda voy á perder h o y 
la dulce amistad , que vues t ro corazon so 
dignó concederme \ pero mas qu ie ro pe r -
der vuestra gracia que engañaros sabed 
en fin lo one mil veces h e quer ido descu-
briros , fa l lándome el án imo pa ra e l l o ; y 
auuahora mismo me veo i n d e c i s o , q u a n d o 
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pienso que ilentro de un ins tante , tal vet 
aborreceré is y cebare is de vuestra presen-
cía al que no puede v iv i r sin v o s , al 
q u e desde el p r imer dia en que os v ió , 
s int ió encenderse en su a l m a . . . 

Señor , responde Zulema , temiendo 1,1 
declaración del a m o r , que qu ie re s e n t i r , 
pe ro no oír : honor y vida os d e b o , v n e o 
que muy pronto Granada os deberá su 
l iber tad T a n t o s títulos os han asegurado 
el reconocimiento mas vivo , que prescribe 
la v i r t u d , v que es inseparable de ella. Mi 
p a d r e llegará p r o n t o , y sabrá que vuestro 
va lor salvó su hi ja : su amishid y la de 
Aln ianzor , serán premio de este beneficio, 
y ¡ oxalá que los lazos mas t iernos nos 
u n a n á los tres para s iempre liste es el 
deseo mas gra to á mi corazon , el único 
q u e puede manifestaros. Pe ro ya es tiempo 
d e declararos el s e c r e t o , que mi padr» 
i g n o r a , ni Alnianzor mismo supo nunca. 
So lo á vos he de confiarle , v en habién-
dole oido quizá no tendréis n a d a one de-
f i r m e . 
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Gonzalo suspenso, el rostro pál ido, no 

duda que la h u mosa Mora ha va ent regado 
su rorazon á algún r ival . Temblando , 
espera en silencio la sentencia , y la P r i n -
cesa iba á con t i nua r , quando un esclavo 
llega á avisarla que. su padre Muley- l ia»» 
« n i venia acompañado de dos G u e r r e r o s . 

Zuh-ma dexa á Gonzalo para i r á r e c i -
birle. Kl anciano la ab raza , con las lágr i -
mas en los ojos : ¡ al fin te vuelvo á ver ! 
exclama : ; al fin , al fin tengo en mis 
brazos á la que tanto he l lorado ! Mi muer to 
era cier ta , Z u l e m a . s i tu ausencia hubiera 
durado mas. Sabedor por t u esclavo , d e 
que el impío Alamar babia enviado sus 
soldados para encon t ra r te , salia lodos los 
dias con el animoso Ze i r , X c f c de los 
Abenccrrages , y el val iente O m a r que 
ves aquí , y el generoso Yelid que h a d e 
venir dentro de poco. Estos leales amigos , 
los únicos que nos q u e d a n , han recorr ido 
nuestros montes y playas , s iguiéndome 
basta aquí en donde veo á mi hi ja a m a d a , 
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e n domic encuen t ro el r o n suelo do toiUs 
jilts desdichas. 

Zu lema Ic abraza , le r úen l a el ni olivo 
j e su fuga p rec ip i t ada , y como los saté-
l i les de A l a m a r , habiéndola conducido á 
una n a v e , un Pr inc ipe Afr icano quo el 
cielo le envió , en medio de la tempestad , 
solo contra tantos enemigos , la había 
l ibrado de su f u r o r . 

, Kn donde es tá? pregunta MutcV : ; ea 
donde el que salvó mi h i j a , el que s.dvu 
m i v ida? Al decir e s to , la d o x a , se apa r t a , 
busca fue ra de si , y ta Princesa v iendo , 
l lena de a legr ía , tan vivos y t iernos senti-
mien tos , l lama á G o n z a l o , y apénas se 
presenta , Muley se a r ro j a en su» braz 
O mi b ienhechor ! le dice , inundándote 
con su l lanto : vos me habéis vuel to mi 
Zulema : ¿ q u e podré yo hacer po r vos? 
A h ! en o t ro t iempo era rey , poseía una 
corona , con que tal vez hub ie ra podido 
pagaros \ pero ya la p e r d í , y solo ine qued¿ 
u n cc razou sensible. 
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El h é r o e r e c i b e sus caric ias c o n afabl* 

modestia , l l enándo le de rubor los e log ios 

¿ que se lia h e c h o d i g n o , s e o f r e c e r e s p e -

tuoso al padre de su amada , y m i r a n d o 

inquieto á los j ó v e n e s A bencerrages , c ree 

ver en e l los sus r iva les . O m a r y Zc i i lo 

miran, y la h i s t o i i a de lo que ha h « i h o 

llena sus corazones de una secreta e n v i d i a . 

El mirarle al lado de Z u l e m a los tul ha i 

pero su generos idad n o niega lo* justos 

elogios que se le deben. 1 l h é r o e los o y e 

con d i sgus to ; Z u l e m a los c u m l i a , c l a -

vados los o jos en tieri a , y el i n b o r y 

hubaciou conf irman á los Abence i rages y 

á Gonzalo , lo que sus pe ho» temi 111-

Mientras que d i s t e s é inquietos se e n -

trega cada u n o á sus niela no' l ieos p e n s a -

mientos , t i piiuees.» que habia v i s t o d e 

una mirada el corazon de l héroe , conduct» 

al palacio á M u l e v v los \ be l i c e n c e s , 

fSperand.» hablar á ( ' . o í r /a lo , y I n n m i a r 

con una p .daiua el sup l i c io que le v a 

j jJcLti pero M u b y n o q u i e r e d e x a t l a » 
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teniéndola la mano puesta sobre su co t i -
zo n ; é ignorando las úl t imas hazañas de 
A l m a n z o r , halda á Gonzalo del peligro 
d e ( i ra nada , de la rsj ieianza que concibe 
d e su valor. Gonzalo , puestos los ojos 
en Zulema y en los Abenccrrages , res-
ponde apon is á sus p i e g u n t a s , y los dos 
Moros , guardando el s i lencio , se miran y 
suspiran. 

L a noche hahia va cubier to la t i e r r a , 
quando Z u l e m a , su padre y los d e m á s , 
sentados sobre lapices de Persia , junto á 
n n estanque de agua c r i s t a l ina , en medio 
d e un salon de mármol , tomaban juntos 
l a úl t ima comida ded dia. í ' n este instante, 
Vc l id , compañero de Zcir y O m a r , llega 
de Málaga , v* presenlándoso , dice : IIey 
d e ('«ranada , la novedad que te Ir.iVgo es 
g r a n d e , pues vengo á anunciar te un ene-
migo mas formidable que Mamar . T u hija 
está l i b re , Muley , pero la patr ia va á per-
d e r l e : Gonza lo ha vuel to de l > z , y está 
e n nuestras playas. 
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Al oír el nombre de Gonzalo , se v e eí 

terror en el ros t ro de Muley : O m a r y 
Zeir se levantan . la Princesa se acerca 
involuntariamente á su l iheitador. 

Oídme, prosigue Velid una embarca-
cíou Africana acaba de llegar al puer to , 
la qua! iba al a i ran™ de Cotízalo , que so 
escapó, por la noel te , de los lazos que le 
preparaba Seid. l.\ Oapitan de la embar -
cación nos lia dicho que la barca f iági l , 
que ttaia á ese G u e r r e r o , ha 11«gado sin 
duda á esta p l aya , pues la familia del Cas-
tellano, que han dexado salir de IV* , 1« 
espera en vano , días ha , en las pía> as do 
Algcciras. C o m p a ñ e r o s , llegó t i dia de 
vengar y salvar la pal l ia . Ñusquemos eso 
Español formidable , Humémosle cada uno 
al combate, > la lanza de un Abenccrrago 
libre i Granada de su azote. 

Dixo O m a r , y Z a r aplauden , Zu lema 
tiembla, Gonzalo se sonrio. Amigo», i n -
terrumpe M u l e y , esta ocasión impor tante 
t a de extinguir para ¿iemprc vuestra» 
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discordia*. L o s t res ardéis t iempo lia por 
mi amada Zulema , los t res .sois dignos 
de ella i pero hasta aho ra su corazott no 
ha mos ' r ado á quien da la preferencia . L a 
gloria decidirá hoy lo que no ha decidido 
el amor . Id en busca de Gonza lo , a tac a di» 
caifa uno de por s i , como conviene á los 
Abeneci rages , y sea el vencedor el esposo 
fel iz de Zulcma> 

L o s (res se echan á los pies de Muley , 
quien volviéndose á su h i ja le pide su con-
sent imiento. Zu lema celia , da una mirada 
ñ Gonza lo , que tenia los ojos clavados en 
t i c i r a , duda , t i t ubea , en fin llena de ru-
bor , con voz t u r b a d a , d i c e : l ' a . l r e , no 
ignoro que dependo de vos , y mi su mi wort 
á vuestra voluntad será s iempre igual á 
mi t e rnura . E s t i m o , y amo á los Aben-
cc r rages , á quienes su fidelidad á mi padre 
les asegura mi corazón ; pero aun-pu-siem-
pre me acuerde de lu que vos les debt is, 
¿ podré olvidar lo que yo d. bo á c -e gene-
ruso e x t r a n j e r o N o temo roi.Tc-ar que 

IUC 
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« e t m a , pues sus v i r t u d e s y su v a l o r l e 
l a cea d igno d e ser r i v a l d e los nob les 
Abenccrrages. C o m o e l los p r e t e n d e m i 
n a n o , c o m o el los p u e d e v e n c e r á C o n -
t a to ; y y o cons ien to e n ser el p r e m i o d e 
esta difícil e m p r e s a , si mi p a d r e y es tos 
guerreros le p e r m i t e n el a come te r l a . 

Así hab ló Z u l e m a , q u e t e m i a h a b e r 
dicho mas d e lo q u e debia . E l a n c i a n o 
aprueba el des ign io d e su h i j a , y ( i o n -
salo inmóvi l espera q u e Z e i r hab l e p a r a 
responder. 

Vues t ro r econoc imien to es jus to , die© 
el xefe de los Abencc r r ages , y el a m o r 
de este va l i en te e x t r a n g e r o n o debe o f e n -
dernos n i a d m i r a r n o s . N o s o t r o s lo a c e p -
tamos por c o m p a ñ e r o , y si volviese v e n -
cedor , lo v e r í a m o s con dolor , p e r o s in 
envid :a; es ta p a s i ó n , t an ha xa pa ra n u e s -
tras a l m a s , no en t r a en los corazones e n 
donde vos r eyna i s . P e r o ha m u c h o t i empo 
que Gonzalo es n u e s t r o enemigo mor ta l , 
y nunca ofendió á esc guer rc i o : el combate 

Tomo / / . C 
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i on el Español tins pet fenece á u l e s , y 
como xcfe do mi Iribú , pido ser el primero 
que p.dcr con el Casitdlaño. 

Z e i r , respondió Gonzalo sin ser dueño 
de moderar su acen to , soriégate : yo le 
prometo que tú seras el p i i u u r o Mañana 
al n icer el dia nos pondiémos en camino. 
"V o os joro de presentaros á Gonza lo , y 
sin disputaros el lugar , me at revo á p ió -
m e lee que los tres quedaréis satisfechos. 

Los orgullosos Abeiieei i ages manifies-
tan su aduló ación al oir aquellas pafabi a s ; 
pero el prudente Mulev coi ta el discurso, 
y confirma su promesa. L o s q u i l r o Guer -
r e r o s , después de haberse dado palabra de 
estar prontos al despuntar la aurora , se 
separan , y van á entregarse al sueño. 

Gonzalo inquieto no pudiera guslar de 
su dulzura. Kl amor de los tres Abcn-
cerrages , el temor de que alguno de ellos 
fuese amado , el secreto que la l 'rinee-a 
iba á revelarle quando Muley vino á in-
t e r rumpi r l es , todas lau especies de terror 



f 3 7 ) 

qneinventa r ! a m o r , o e n n a b w sil corazón. 
Agitado «lo mil pensamientos , qn. ' i r ia ver 
un inslanIe á Zulema , para despedirse , 
para en mi l ia r en ell i ó perder ¡odas sus 
esperan* : levánl i e , sale del palacio , y 
á Ir i b r idad de la l u n a , se dirige 4 u n 
bosrpiecillo espeso de mirlos . 

Zulema igual men le inquieta asustada 
por el grave peligro en que ella in.sma ha 
puesto .1 su l ibertador , temiendo el Inazo 
de Gonzalo que mira como invenc ib le , 
piensa en que al menos tas armas i m p e -
nd raides ayuden al valor del que envía 4 
pelear. Va y pide á su p u l i e la ant icua 
y sobcibia a rmadura , que Muley había 
quitado en o l i o t iempo al valiente f o n d o 
de Simancas,-colg:.d.t como m o n u m e n t o 
de su gloi ¡1 , en la MeZ juila ib M la ' a : 
quatro escl-jvos recibí n órden de tr ier e l 
mejor eabal'o de los venidos de A Í i i c a , 

que p »¡'i i O MI l-i pi imavera en B.s OÍ illas 
del mar : todo hubo de estar p ronto para la 
aorora. 

C 3 
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Zulema inquieta busca la soledad , y U 

casual idad, . 'mías bien el amor , l a conduca 
al mismo bosque adonde Gonzalo se había 
di r ig ido. 

A la vuel ta de u n a arboleda sombr ía , 
*e encuent ran ambos , y ámbos se quedan 
admirados : sois vos , le dice el cuamoiado 
Gonza lo con voz tu rbada \ aun puedo veros, 
y deciros á dios por l a ú l t ima vez : ana 
puedo jurar os por fui que vues t ra imagen 
¿dorada no sal Irá de mi corazón: que hasta 
m i m u e r t e , sera mi único pensamien to , la 
m e m o r i a grata y dulce de los momento! 
pasados al lado de Zulciua. 

Q u e uvgo ! i n t e r r u m p e la princesa ; ¿ y 
vos me habíais de v e r m e por la úl t ima vez? 
¡ Vos creels i r ¿ m o r i r yendo á pelear coa 
Gonza lo ? ¡ Kl héroe que vi yo solo hacer 
ho r r ib l e carnicer ía de un tropel de ene-
migos , el que yo vi t r i u n f a r d e una mul-
t i t ud de b á r b a r o s , se cree ya vencido 
po r ese Kspañol ! A h ! culpa es mia de 
haberos c \ a c e r a d o su gloria ! ¿ Q u é bu-
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Hera yo dicho s i OH hubiera pintado en 
aquella embarcac ión , acometida de loa 
vientos, rodeada de los rayos , de r r ibando 
con vuestro aliunde aquellos formidables 
Africanos? Jamas una hazaña semejante 
ilustro al famoso Gonzalo. Si él la hub ie ra 
visto, él temblaría en vuestra presencia.-
Principe, á pelear vais por la misma causa , 
y la recompensa será mas dulce , pensad 
que os espera mi mano j pensad que e ! 
himeneo ha de unirnos para siempre. N a d a 
oculto vo cu este insta ule , por vos solo 
me intereso -, con vos va mi corazón , m i 
esperanza, mi felicidad. Si la victoria oa 
abandona, Zulema no quiere v iv i r ; m i 
vida vais á defender . E l honor tal vez m « 
mandaba dilatar estos acentos ; pe ro e« 
menester vencer á Gonza lo ; y el odio 4 
ese Español , y el reconocimiento quo oa 
debo, no me dexan disimular. Acometed 
á ese Guer re ro , que solo la opiuicu Lace 
invencible, l ibrad 4 mi patr ia d e su mayor 
cocai >3", y acordaos do que si el t r iunfo 

C * 
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per tenece al amante cor respondido , vos 
solo debéis vencerle . ^ 

Calló , admirada al ver qne el héroe la 
escuchaba reposado. Kl silencio reyna en 
t imbos , y Gonzalo , inclinada la calicza , 
f luctuando en t re el temor v la alegría , no 
se a t reve á aven tu ra r su felicidad á una 
«ola palabra. I 'ero enq mar á la que adora , 
d is imular á la que reyna en su corazon , es 
m a y o r to rmento que el temor : a r ró ja le á 
los pies de Zulema , y present ó ndole «u 
e s p a d a , le dice : pues abo l i e re i s á ( i on -
s a l o , j ' deseáis que acabe su v i d a , e r r edme , 
jno confiéis á otras manos lo que las vues -
t r a s pueden hacer : abr id vos misma el 
pecho de ese enemigo aborrecido : el des-
graciado Gonzalo está á vuestros, pies. I d 
e s quien salvó vues t ra vida , él es qu ien 
os adora desde td punto en q u e vencedor 
d e G r a n a d a , os v ió cerca de la Al ha ni b r a ; 
é l es quien hasta ahora , gloriándose de 
« n nombre que la victoria quizá ha ilus-
t r a d o , no osaba pronunciar le 4 vues t ro 
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oído, deseando mil ve res «¡crol mas obs -
curo de los moríales , por no ser objeto tic 
vuestro od¡o. 

La l'i in cesa «luda «i lo* sueños la e n g a -
llan Gonzalo dcx<> va de I: .blar , pero ella 
no responde, m i r a , contempla á la luz do 
la luna, a<|0cl G u e r r e r o tan grande y f a -
moso, que cree v e r por la pr imcia v e z : 
fi\a los oj in eu «1 aeero que le presenta 
humilde, admirada de oír «l nombre de 
Gouxa'o u n Inn for . \ l fu» dudamlo si es él 
quien h ibla eon «aula d n b n r a , se in forma, 
y el héroe le etien a el mo lo como salió de 
Afiiea, v cerno el leal Fedro creyó n e -
cesario el ocultar su nombre. F.ste es ,añade, 
e!secreto importante que quería hoy comu-
nicaros, quando vino vuc-tro padre á ufi c -
ceros por premio de mi cabeza. Dispensad 
á esos tres guerreros los esfuerzos que os 
son mas fáciles, librad vuestra pa t i i a , y 
castigad á un infeliz por haberse a t rev ido 
á amaros. 

Gonzalo, responde la pr incesa despuct 
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de u n largo y tr iste si lencio, mi cora-
zon m e enseñó s iempre mi deber ; y 
nunca me ha engañado ; él se iá mi única 
guia «n el peligro q u e corre mi v i i t u d ; 
j u r o antes l.e de merece r vuct ra noble 
conf ianza, declarándoos lo que iba á des-
cub i i ros al l legar mi pad ie Conoced en 
lin á Z u l e m a : yo soy c h r i s t i a n a , Clon-
zulo vos solo lo sabéis. Cr iada por 
mi digna m a d r e , mi alma adoptó su fe. 
L n sus últ imos instantes , le prometí 
m o r i r fiel u su cu l to , y nada bay que 
pueda hacerme f a l t a r á un voto tan santo. 
\ os venís á hacérmele mas a m a b l e , cono-
ciendo por la segunda vez de mi vida 
quan dulce es ado ta r al Dios que adora el 
obje to amado. P e r o no crcais que ni mi 
re l ig ion , ni mi a m o r , me hagan olvidar 
u n solo instante ni mi pa t r i a , ni mi padre . 
N o , Gonza lo : todo os lo debo , yo os amo, 
y es te a m o r no se apagará jamas : jamas 
o t ro mortal será esposo de Z u l e m a : yo os 
b j u ro por el Dios del cielo; po ro tambica 
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« p r o m e t o que nunca mi mano se e n t r e -
gará a! enemigúele Granada . Zulema p e n -
sará s iempre en vos , l lo íará sin v o s , 
padecerá quanto hay que padecer por con-
servaros su f e ; pero mient ras dure esta 
guerra fu t a ! , no esperen obtener do m i 
s«úat ninguna de mi a m . a . I d , G o n z a l o , id 
á cumplir vues t ro debe r , como yo q u i e r o 
cumptii los mi os; id á s o t u e r á vues t ros 
compañeros: el honor lo man la, y Z u l e m * 
no os expondrá á fluctuar e r l r e ella y e l 
honor, bolo u n a gracia ex i jo , y pido á 
vuestro a m o r , q u e no puede negármela s in 
ser c r imina l : bien sabéis quan to respeto , 
quanto est imo á Almanzor ; mi he rmano lo 
es va vuestro : huid s iempre , huid de u n 
combate impío que me hará espirar d® 
horror , que nos bar ia á ambos enemigos 
implacables. ; Nosotros enemigos !.... A y 
Gonzalo! un f r ió mortal cubre mi cue rpo 
al pronunciarlo. A dios , á dios , l ibe r tador 
mió,esposo m i ó , único amigo mío , e m -
plead con vuestros Reyes la recomendación 
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q u e d e b e n J a r Inula* v i r t u d e s v tantos ser-
V i c o s . p.i ia I es tab lecer la paz de que yo 
*ei • r ecompensa I l a s l a es te m o m e n t o d e -
s e a d o , l e i u d confianza en m í , sed fiel, 
a co rdaos a lguna vez d e Zu lema . . . . Zu lema 
l lo ra r A 1« j.»s d e vos . 

Al dec i r e s to , q u i e r e i c e , y el h é r o e 
e c h a d o á sus p ies , la d e t i e n e , le p rometo 
m i l veces v i v i r y mor i r por ella , y m i r a r 
i Aln ianzor como á su h e r m a n o q u c i i d o . 
Z u l e m a lo acepta , le r e p i t e , á di»»-», e n t r e 
so l lozos , le Ciha e l v . lo de p ú i p . n a que 
ceñ ía sus he rmosos e;.UM,>s, v angus t iado 
el corazón , han . do en lá ;i ¡mas el r o s t r o , 
m a i c h t á ocu l t a r su dolor . 

G o n z a l o ílncf nan-lo e n t r e e l pesar d e d c -
x a r lo que ama y la dicha d e ve r se amado , 
a p r i e t a con t ra su pecho el velo de Z n l e m a , 
f o r m a d e él su banda qoe i ida (pie no ha d© 
d e s a m p a r a r jamas , v en t r egándose á la l i -
s o n j e r a e spe ranza d e v e r t es tablecida la 
paz e n t r e ámbas nac iones , q o e n ia va es tar 
e n el campo p a r a t r a b a j a r en este i n t e n t o , 
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para pe r suad i r & I s a b e l , pa ra p r o t e g e r l o s 
prisioneros Moros v env ia r lo s á Z u t e í n a . 

Mientras es to , v e co lo rea r se el o r i e n t e t 

y piensa en los A b e n c c r r a g e s ; despierta a l 
leal Pedro y le manda pi e p a t a r s e ¡ tara 
pai ¡ir l!n esto, dos esclavos l legan á p o n e r 
á sus pies el magnif ico presen te d e la pi i n -
cusa L a a r m a d u r a de resp landec ien te a c e -
ro le d>-lleude todo el c u e r p o : el c á s e o , 
coronado d e p lumas e n c a r n a d a s , c u b i e s u 
cabe/a sin <juitaile nada d e su gracia : e l 
escudo r e d o n d o y l i g e r o , a u n a d o con u u a 
ogula p u n t a , He va por emblema un f é n i x 
Con estas pala b i a s : no tivnc ¡«nal. («ó t i -
ca lo cuelga la t e j an te e«pada del velo do 
Zulema, su je to al h o m b r o por una pre - i l l a 
de01 o , descansado así .sobre *u corazon ; 
toma la pesada lanza , y conduc ido por e l 
anciano va á bu sea i el ^ .iba lio <jue le e spe ra . 
L1 animal , al vci l e , r e l incha y alza la c a -
beza :l.i ci in ondosa baxa hasta las rodil las , 
los ojos llenos de f u e g o cons ideran á su 
señor, las nar ices despiden un h u m o espesa, 



( 36 ) 
t e a b r e n , y se c ie r ran con precipitación. 
Gonza lo salta sobre el cabal lo, 3* el animal 
obedec iendo al h é r o e , r ep r ime el a rdor 
«¡ue le t r anspor t a , mord iendo el f r e n o c u -
b ie r to de blanca espuma. 

Ze i r , O m a r y Veiid, v ienen sobre caba-
l los anda luces , cubier tas de preciosas p ie-
dras las largas colas. T'n los escudos se 
d is t ingue la divisa de los Abence r r a j e* ; un 
a t í a u g e , fit ado ¿ la c intur* por una cadena 
d e o r o , cae suhre los pliegues ¡numerables 
d é l a tela rica y hr i l l .ml- fpje haxa hasta 
s u s p ies , u n ancho turl- niip d i f t endesus 
cabezas , teniendo en b« m i n o derecha la 
lanza teñida muchas veces en la sangre de 
los ch r i s t i anos .Los t res llegan á G o n z a l o , 
se admi ran al ver le vest ido a la christ ians, 
p e r o sin preguntar la causa , par ten al mo-
men to . 

L o s qua t ro guer reros caminan en pro-
f u n d o silencio. Crevendo á Gonzalo prefe-
r i d o de Z u l e m a , los Abcncerrages no se 
a t r even á hablar de la pasión q u e domina 

cu 



ft) in* a im»*, v G o n z a l o , pensando e n l< 
que a d o r a , olvida á sus componeros Pasa» 
das dos horas , l legan á un c<p "¡o bo^que^ 
en donde el camino se d iv ide en dos d i f e -
rente*. p á r a n l e , V Z e i r lo t u la |>ahibr« 
y dice . ev l i a l igero , lú nos h.i« p r m n e l i d o 
llevarnos á donde enconi i asemos ¿ G o n -
ial o : dinos si tu promesa es ¿ler ta : ¿ sabe» 
donde eslá ese K «pañol ' ¿ h a b r e m o s d e i f 
siempre j u n i o s , ó será menes te r s e r r a r n o s ? 

Será menester que te p r e p n e s para e l 
combate, responde el IN pa ttol con vost ter-
rible. Y o he p romet ido e n t i e s a r l e á Gon» 
ralo , ya he cumpl ido mi pa labra : aquí 1« 
tienes. 

Los Abenccrrages q u e d a n a tón i tos a l 
oii le. S i , con t inúa el h é r o e , y o s o y , y o 
soy vuestro e n e m i g o , vo soy ademas v u e s -
tro rival. Y o adoro á Z u l e m a , n inguno d « 
Vosotros, n inguno ett el m u n d o puede espe-
rar su mano , sin ai r anea rme untes ta v ida , 
Vusolios mismos le h«be¡* puesto ese p r e -
cio; venid pues á a i v i e m l a , v e n i d jua - , 
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tos , ó separados ,» probar vuestra» fuerza» 
con esle Gonza lo , que buscabais con lanía 
impaciencia , y que habéis ya encontrado 
p o r vuestra desgracia. 

Christian»», respondió Zeir , en tu o» ¿julio 
reconozco el sobeibio Gonzalo y tu a r ro -
gante n a c i ó n ¿ p¿ro mal conoces I » nues-
t r a , si crees que s e i e m i i ' m tres Aben-
cerrados contra un Castellano. Mi brazo 
quizá bastará pata l ibrar á Znlem i del 
a m o r de un inf ie l , enemigo do su padie y 
de nuestra pat r ia . 

L o s dos Guer re ros bax.in las lanzas y se 
acometen. Kl valiente Zeir a p ' - n n m-ieve 
al héroe : la lanza de Gonzalo hie ie al 
m o r o , y le dei riba en t ierra . Gonz.do se 
para , y con voz sosegada dice : vatero<o 
Ornar , aquí te e ;pero. 

O m a r f u r i o s o , « n o n ' a lanza , saca su 
ancho alfange , y manejando eon destreza 
On caballo mas ligero «jite el vi.-nio , ataca 
i l Kspaúol , le rodea v« o : ; . í i ' e , y des-
caiga sobro sus a rmas i cpcüdos golpes. 
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Gonzalo polo puede pirar lo* ; s t ' ndo lo 
inútil la lanza contra un enemigo que 1« 
«o an c! e ta o d e ce i ca : h a ce v. i nos e *f uer-
so<; per» Ornar evita sus golpes, l n d i g -
iiido de tai dar lauto en v e n c e r , a r r ó j a l a 
Lnza , coi re sobic el Moio con lo* brazos 
sbieito* , le ase , le suca de la Mlh», 
arroja al suelo c - n él , poniéndole la e s -
pada en el deuub ie i !o .pie de va la coraza. 
Jl ta es tu vida , L d o e , pero solo qu ie ro 
la victoria. Tampoco exi jo que desea do 
•Iiiuj á Zulema pues sé que ese olvido ser i* 
toas horr ible que la inuei tc . 

El jó ven Velid se acercaba entonces i 
pie coi» el al fan ge en la mano. Gonzalo 
saca la espada , y cubiei tos ¿tubos de sus 
cutidos se acome ten , descargan , p a r a n , 
y iedoblan los golpes. L a astucia guia i 
lé fol u ' eza , la ligeteza engaña al va lo r . 
Ll acero de Velid amenaza siempre la ct-
Ikfza de Gonza lo , el del Castellano vuela 
al icdedoi del pecho de Velid ; al lili e ! 
hetoe, dando un fuer te revés al sable d« 

1 ) 2 
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f u enemigo , Te hace «altar de !a mano , 
« o r r e , t o t u m a , y presentándole á Velid, 
l e dice : créeme , y no me tue rces á der-
r a m a i la sangre de un A benoerrage: sabe 
q u e s iempre fué preciosa para mi Id , 

c o m p a ñ e r o s V a l i e n t e s , v o l v e d á M n l e y -

H a s s e m , decidle qnanlo me duele el error 
e n que l e d e x é , que mis inleneíoiics eran 
p u r a s , quo vov a so l iv i a r de mis íc \es 
wna paz di. b.>sa : a-e -niadle que en esle 
Couz -dn , que mil a como enemigo , Muley 
ha Ha I á siempre el respeto y el t ierno afecto, 
q u e todos deben á sus virtudes. 

E n habiendo dicho e«las palabras , el 
I iéroe monta á caballo, saluda á los Aben-
cci rages , y toma el camino del campo 
Español . 

r i v D t i M i n o V I . * 
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L I B R O S E P T I M O . 

II 
»br» r u i r n no haya probadu la* vir» 

ludí-i que ül soplo del amor biooui en l«a 
corazones s«iisib'cs ¿ quien al p i i imr 
acento do su voz no baya sentido la ele-
v a , ion de su alma ' Id hoinbic insensible, 
en la triste paz de una perpetua in.hfci ru-
cia , puede respii ar días p i n o s , id ¿tbi¡;u 
do los vicios y lej is de los malvados; peí o 
si b.illa el dulce obje to •jue ba de ser el 
dueno de su vid i , si a ide en fin en l.t llama 
pura t p e consume y da l.t existencia, desde 
este dia dexó de aer el que fué , la esleía 
de sus deberes se engrandece , su ser se 
e l e v a , la perfección k <pie aspiraba no 
basta ya k sus votos , y el (pie á.ite-i se 
contentó con i m i t a r , ahora nada ménos 
desea que sobrepujar á quanto admira : sus 
esfuerzos son placeres , sus penas motivos 
de esperanza: laa leyes «aulas de la naUt* 
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Caleta , el «agrado a m o r de la patr ia , loa 
oficios compasivos de ta iiumanid..d , ! • 
dominarán cous lantcmcnle ; y quan to mas 
lid M* preste á sus vote* , lanío mas ag ra -
dará a! ¡dolo , por cuya estimación anhela* 
Si t i n u o V sumiso , se inmola á tos au to-
res de su v i d a , si animoso a i ros t ia ta 
imtcrle por sa lv i r un be i mano , si su» 
riipk-za* le abandon.ill para a. udir á los 
aves de la indi -cucia , s« amante to s a b i a , 
y lodo si* lo facilita esta idea. Una voz .se-
creta le dice continuamente : etia le m i r a , 
ella le ove , ella es lestigo de tus acciones 
y de tus mas secretos pensamientos. Al 
punto tiuven de su corazón los s rn l imicn* 
tos que le corrompieran : al p u n t ó s e ani-
dan en el todas la* vil l u d e s , al i ededor 
de la imagen que 1« llena y te purif ica. 

Gonzalo, al separarse de la P i i n c e s a , 
lintió aumentado su ardor por la gloiia i 
peí o ya no le bastaba la de los combate». 

Cierto de »er a m a d o , »u coraron mas 
•moroso experimenta la necesidad d» 
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ftquella gloria dot. c v pacífica , que tal 
Ve* desconoce la f a m a , y que , II« » U I J 1 U 

iiiaejttr.iblt- de las buenas a n iones , 110 
s i e m p r e es rnmpaue i a tic la* i oidosa* baza-
fias» Fo rzado á v iv i r le jos de Zub-in i , no 
p u e d e engaña r el dolor ile la o n - e n r í a , 
s i n o empleándo te en ser el ma« g n u - m - o , 
e l m a \ o r d e los morl .des F.n habiendo 
d e d i c a d o su b r a z o , su* días , su v a l o r , *<-r 
e n t e r o , al ob je lo mas v i r tuoso que adorna 
• 1 u n i v e r s o , no quiere ya contar los ins-
t an t e s sino por hecho* vir tuosos. I l áman le 
q u e r i d o d e Z u l e m a debe ser supe i io r á 
t o d o s los morta les : babrá de ser mas que 
n n h é r o e para igualarse con su suer te . 

L l e n o d e es las nobles ¡:1ra*, Gonzalo, 
en compañía del leal P e d r o , se encamina 
á G r a n a d a p o r las moni añas d e las A1-
j iu jar ras . Ki p r u d e n t e am-iano le obliga 
¿ buscar sendas e x l i a v i a d a s , que los 
escuden con Ira unos e n e m i g o s , que el 
Impe tuoso G o n z a l o desprecia . Mu aquella 
fúst ica r e g i o n , c i espec táculo de uq 
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anciano respetable , de tin desgraciad» 
menesteroso, de tin opr imido i quien 
pitrde defender , detiene la planta del 
héroe. He pai te en t re los in li jen te» el 
oro ríe que la piiueesa eobnó al cu l t ivo , 
p.lea y t i i u n f j para favorece» á I.»» dé-
biles , retardan su c u i e r . i los beneiieio», 
discuto «nd.ise con el anei oi<»,'p<e le r e -
prehende con te rn iua y lloia de ad-
miración 

Mientras se i n ' e r i n o en los montes 
de Al llama , el esposo de Labe l lo había 
todo prep irado nara cumplir bis intentos 
de la levita Lo» pinos de los montes 
cercanos , lo» álamos erguí los , los i n -
meuioitales robles , las sobe»bias enc inas , 
hall doblado su cerviz al h ie i ro de lo» 
Castellano-: t iauspói ta use al i n d i o del 
recinto , condúecnse las loca» , la cal 
hietve en lo» lagos cubierto» de e*p so 
humo,y mil manos fui man uuacaden i para 
despojar al i ) m o d e sus arenas de «>ro. 

Al mUmu t i e m p o , llegan de Valencia 
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y Andalucía , vívei e s , arman v (ropa*: 
la abundancia rey na en el caiti|>o, c 
I -abel prodiga laa riquezas. Una parle d j 
exéi c:(i», puesl i «ubi i* las amias , piolcge 
el Mabujo d é l a ol ra . L a reyua preside á 
las o b r a s , e^icila, anima sus guerrejo<, 
y , anunciando á lodos t:uu segura vis loria, 
persuade á cada uno que la espera de su 
valor . 

L o s capitanes valientes cuadvuvau á m 
ar lo . Lar» no d e \ a un i 11«t a ti I (.* las ai muí, 
Du i anle el «lia, al ¡rente de los Castellano*, 
oideiia sus batallones , v se udmiia de q¡,« 
los (ii anadinos peí imntczean ocultos en sua 
t iendas , ignorando que la» heridos de Al-
manzor no le d c i a n pe lear , y los Moros te-
me u la d e r r o t a , guiados pul o l io Ciencia! j 
poi la not h e , acompañado de olí us guerre-
1 os,«e pasea al rededor de! I ccilllu :sus Vel.¡a 
non t i descanso del e x é r c i t o ; y siempie 
vn Cotízalo su memor ia , tul Vez lleva su» 
pasos hacia el mar. 

i¿u una de e»ta* nocíaos, eu que Laca , 
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fita Ja mente en MI amigo, ¡ha acompañado 
de cien ginete», se aparta do lo» r e h i n -
chera miento», y «ollando la« rienda» ¿ 
caballo, marcha ent re et silencio de la» 
sombras. La lona de lo «lio de an carro 
lanzaba t rémulamente su lux pla teada, 
en lanío que confuso» lo» eco» prolongaban 
el lento g.-mido con que tni baba los avi e» 
el ave di- la noche. Kl soóego revnaba r « 
el sol i tai i o campo : y mientra» que l.i» ob»-
enra» tiniebla» cubrían el horizonte de 
fdtilá>IÍeas snmbia», tal vez á lo lejos 
brillaba de repente el desmayado res-
plandor de a 'gnnos fuego» errantes. Kn 
esto, el Ir roe sorprthendido , «ye los 
acentos de una voz melodiosa, que can-
taba estas palabras : 

A l fin, v o v u e l v o c o n l a n o c h e f r i a 

A ser f e l i z e n la q n e e l ^ a l m a m í a 

Q u a t U r i i l i i ' l «e ñ o r e a . 

A v t r l a t o r n a r * , y e n t i e r n o s l a z o s 

Ls:rceh;: r á u mi» brazo» 
A q u e l l á m l i j o »eno p a l p i t a n t e . 

D i m o r a l a v i r t u d c a s t a y hermaaa. 
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Sus dulces labios de azucena y rosa 
Los mió» libarán , y oiré aaheltnte 
Su voz enamorada 
l'or el amor tal vez interrumpida. 
Kutúnee* t «y I ron lánguida mirada 
Itte inflamarán sus ojos elocjiieotet.... 
O , «juanto amor Íí o ! quanta» inocente» 
Caricias ^nard^rá! Tal ves ahora 
Al rayo de IJ luna silencioso 
Kspera , de su esposo 
La» mrinorti'» >¡tierídas repasando. 
Tal ver cuenta llorando 
Los instante» qtir tanto í sus amores» 
Y en los di; s mejores 
Piensa tju otdo la t ¡a 
1¿1 Atlas enriscado, 
Gozar siempre á mi lado 
Amor ¡u.«lter. ble y alearía. 

Sombra fu£.¡z, volaron 
Ta» lioiecieiitr» dias, 
Y en p«» de sí I lev ¿ron 
Mí paz y dli placer 

¿ Do estás pasuda gloria? 
Dó rstás ? ay triste ! yaces 
Ln la infeliz memoria 
Que sir in pre clama : fu¿. 
f u é uii fatal ventura. 

Y 
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Y para siempre fu.-. Discordia impara 
De la guerra infelii soplando el luego, 
Sin esperanza me tobó el sosiego. 

las tranquila» cho* at paterúale» 
No» traxo á lo» hwrrwvi-s, ¿ la muert* , 
Y.... ó', peor que el jnorir son los fatales 
Virio» que esta region brota itó quiera. 
0tman , p.'i fulo Ofin-ii!... ! teme, tea» 
Mi vnigansa rabiosa.... 
¿0>án<» á mi r»pvs» 
1)<< tarar tu pa»ion ? En vano, en vano 
Tu prtho rcbentú Is impura llama: 
l*.i «•íjio-.a r-i la virtud , Zora me ama.... 
Mas ¿quien sube, gran Dios, si en e*te 

ínstame 
Jura el peí lulo ser su eterno amante ? 

Hiñe su r'sta, Zora , 
liuve, y de mi te acuerda : 
Por siempre Jiel me adora, 
Ser¿ diiho»a en tí. 

O ' si por dicha mía 
No tan hermosa fuera»! 
Mi amor ¡¿¡nal »»ria, 
Empero ma» leliz. 

Lara atiende, examina atento, y á la 
«l-i ¡dad de la luua, descubre un j'»vott ca-

'Á'jmu 11 K 
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ha l l e ro , cnr f t r n h r r a rodeaba tin turbante 
neg ro . A pen i» cub re .mi e o e i p o una corla 
t ú n i c t , ceñí'la con tina cadena de piala , de 
la rjiia! p - n le un a n c h o al Tange. Al lomada 
con brazalete* <V oí o la desnude?, de su» 
pierna» y brazo», en »u izquierda embraza 
u n emendo,miét i l ras»udies t ra e m p u ñ a Iré» 
flecha». Su cabal lo , b lanco como la n ieve , 
n o lleva ni s i l l a , ni f r e n o : l ibre y ráp ido 
como el v i e n t o , no de va de obedecer á su 
d u e ñ o , y á su voz modera ó p iec ipi la su* 
paso». L a r a le recono» <• por u n o di- ,v¡ncl!o* 
B e r e b e r e s , veu :do< .1- los dc t i c i los t b l 
Af r i ca en socorro ;b.? Hoabdil , y manda á 
doce de su compttñía que se m o d e r e n de 
¿ I , n i ién ' rns U.s doma» fo rman u n cordon , 
cortándola' la re t i rada . 

I'd N it mida p . i ia , espera ¿ p i a f ó m e á 
los Españoles , y al aeercnr*e, ai ro ja en un 
ins tan te las f res f lechas, de r r ibando cada 
tina un cabal lero. L! Afi iean- j par te como 
e n rel impago , h u y e , y «epar» los que le 
pvr j igut tn ; p e r o p o l u ü a n d o salid K, vuelve 
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al lugar de! combate, se 1 ,»«a basta el « " K 
toma un« 11» cli.i que ..Laves.,ha el ped io d . 
un Ls pañol , y ai r o j á n d o W i a vez inmola 

utra vii-tima. 
Lara SE «delan'a solo , det iene MI gente 

que ya iba n c c h a i - e >obn- el V o i o . lea 
manda g u a r d m v . s puestos, y d . i i ;Íéndu»« 
•l Africano, le dice basU , vale, oso e x -
tr anger o , enl regame tos o. mas sin hacer 
una inútil tes is leuciai v va que apenas 
puedo contener á mis soldados, déxame 

siquiera el gusto <1* U l v i l U -
Mi mueba infelicidad me pi olube a n u í la , 

responde fi.-ra mente el N u n i d a . y ¿ule* 
que ser cautivo pref.ei o moi i) á tus manos. 
Dice, V desnuda el a l f a n j e ; Lara , a r i o -
jando la lanza , saca la espada y nia .cha 
hacia él. V a se m e r c a n , y se ti. un mil 
j5.lj.es sin he r i r n inguno i s u c o n l r a u u i . l 
M o r o . a u n juesinco.a/ .a .opone su escudo 
¿ U tajante espada d- l Ca lcHauo. VA v e -
loe caballo, átenlo á los movimientos d« 
L<ua, se desvia , a - l U , preveo lo, s «l jwa 

L a 
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qnf amenazan á su dueño , y le l ibra repe-
l idas veces de la muer te . Pe ro las fuerzas 
4 c los dos guerreros son desígnales : la es-
pada del F «pañol corla el escudo del Moro, 
Je híe te eu el pecho , v le derr iba bañado 
en sangre. Ll caballo S u m i d a r e l i m h a de 
do lo r , procurando defender al ijue no pudo 
sacar vencedor , le rodea , le escuda con su 
cuerpo , l evan ta al avrelo-- pies, amenazan-
do al t r iunfador , y viendo venir A los Cas-
tellanos, h u y e por el campo v desaparece. 

I-ara se l legan su pr is ionero, l e d a la 
mano pata levantar le , examina la herida, 
poco p r o f u n d a , manda da»le un cabal lo , 
V tr ibutándole todo el respelo debido al 
valor desgraciado, marcha con él á las 
t r incheras . 1*1 Moto b* s igne,eaidala frente 
ain que «us labios se a luan á una palabra 
ní á un quexido : solo se abren a los pro-
fundís imos suspiros , q u e , mié ni ras corren 
las láui iinas de sus oíos , exhala e n h t u a -
blemente «ucorazon Cara que *o ob^ei va, 
Conoce fáci lmente que algún pesar violento 
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íf oprime ; pero no quisiera .turnanlar snt 
dolores con preguntas indiscretas. Al fin , 
no podiendo resistir á la sensación t ierna 
que produce en su alma la vi «ta del i n f o r -
tunio. le dice : valeroso N u m i d a , el acaso 
y las tinieblas me han favorecido sin d u d a : 
mi vie loria no iguala las hazañas que te h e 
vislo hacer : perdona á la suerte de las a r -
ma*, que vo no quería p r o b a r , y suf re con 
serenidad una desgracia común á t mi os lo» 
guerrero*: har to d.llorosamente me culpan 
tus lágrimas el favor que me dispensó la 
foituna -, pero creo que tío sov yo la única 
causa de !u llanto. ¿ L a desdicha acaso ar -
rancó á lus brazos a lgún amigo? Alt ! 
ninguno mejor que y o p o d i i a compade-
certe, n inguno mas bien que yo debería 
esforzarse á calmar tu pesadumbre Si 
acaso puede conf ia r se ,yo merezco saberla. 
Y porque no creas que estás en poder de 
algún bá rba ro , mañana al nacer el d i a , 
Lara te dará l ibe r t ad , si F e r n a n d o I* 
permite. 

Y. i 
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Kl Nftímida, al oír pronunciar el nom-

bre de L a r a , alza la cabeza , y l inio do 
admiración > alegría dice : ; sov pri*iouoio 
d e Lara I ¡ Ll héroe g rande , á quien muñ-
iros Moros tío menos e.s'iman que t e m e n , 
es i l que hov me hace el mas infeliz de los 
mortal.-*' Ah ! mi l i i un fo te se r i a ¿nirugo, 
»1 siijiieras lo que me cuesta tu victoria. 

Li virtuoso Lara le iiisla á ijue le confíe 
su i pesa íes. 1*1 in I e re , t ierno que le mani-
fiesta, la seiisihdidad <pie reyna en su* dis-
cursos , el a a a c t i v o rcc ipioco que cvpei í -
inenfau las iloius *ir t i :o. . i - , de to imin in 
al jóven Ali ic¿no,c$pcr<md>quc snhistoi ia 
acelérala el Ínstenle de su ¡ihertr.d, ó qne 
Í'I lo menos, su confianza agiadará ;.l gene-
roe.» vencedor. Ambos se udi Lol.in tul 
f l e c h o de la t ropa , y el Numida habló do 
esta manera : 

i Dichoso el mortal o b t u r o q u e , sin 
grantii-,:.», «¡u bienes ni n.iciniieulo, no 
conoce mas deberes que l<»s ile la uatuiu-
}i ¿4 , mas placeles «;ue a m a r , mas ¿huía 
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q'te ser a n » J o ! Inse in ib lea t Vano orgul lo 
deque hemos hecho nues t ra pi huera uece-
iiJ.i l, o » doxa su p.«lii*por buscar , ert 
cbuus le janos , h»> peligros Ú lo i t o rmen-
tos f pie no le c si j ban d e l loados: no v ive 
I» jos del obje to de su ternura , ni añade ^ 
á I.S pen is inseparables del amor , la mas 
cruel de todas , la ausencia , do que la n a -
turaleza le h.ibia prese» vado : pasa li a n -
quilo-iis dias, en los luci ré» donde emnen-
gáion : descansa al lado de su esposa, b . i \o 
el ¿.bol donde jugó n i ñ o , v donde d o r -
nñiá «nciano. L a choza «pie le s ¡ nacer , 
t e nacer i sus bijos. Nad» se m u d a , nada 
se m u d a i pala él : el in icuo sol le al mu-
bia , los mismos fnil- .s L- a l i m e n t a n , el 
mismo verdor reg > ¡j i su vista , y la mis-
jna coin,) un -ra , »ada día mas a m a d a , le 
pro óralos hoiieíioios de la na tura leza , las 
delicias d. 1 amor , y el placer de la paz. 

Tal d. bia si-r mi suerte , v la! cca antes 
de l agoe i r a de G r a n u l a . Y o nací en t r e 
lus pueblos pastores , «pie sin ciudades , 
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• i habitaciones fixas . v í v r n en tiendas 
con s in ganados , t rasladan su campo de 
p rado en prado , vagando por los desier-
tos , desde el pie del Atlas hasta las f ronte-
ras de la antigua Lgiplo. I .os primeros 
Arabes , salidos d«d pais de Y e m e n , acau-
dillados por Yaf r ik , v inieron á someter 
estas vastas regiones , y les dieron el nom-
b re de su xefe. L o s vencidos fueron des-
te r rados á las ciudades : los vencedores , 
respe tando y amando siempre la vida pas-
to ra l , gnai d; 'ron para si los eampos , y 
esparcieron sus tr ibus por el inmenso pais 
de las Palmas. 

J'!n él hemos conservado las costum-
bres de nuestros mayores. Cada ti ¡l>;i se p i -
r ada encierra sus ganados y jieoe?s« en 
u n recinto rodeado de t iendas , hiladas del 
pe lo de los camellos. Libres, peí o sometidos 
á un Chc ik , el campo forma una t rpúhl i ra , 
q u e se Gxa «'» se m u d a , d'-cide la guerra ó la 
paz , por el parecer de las cabezas de las 
famil ias . Nuest ro Chcik nos hace justicia , 
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reduciéndose el código de nuestra» leyes á 
esta* «das máxima» : .ver /e/«3 w'n hacer 
daño d nadie. 

Nuestro» bienes consisten en camellos , 
cuya celeridad infa t igable puede t ranspor -
tarnos , en un d i a , á doscientas milla» d e 
nuestros e n e m i g o s : en cabal lo», ap rec i a -
ble? por la b r a v u r a , la intel igencia , la 
fi lclidad á su d u e ñ o , de qu ien son Wales 
compañeros : en o v e j a s , cuyas lanas finaa 
ion nues t ro ún ieo ves t ido , y «u deliciosa 
Iccbe nuestra única beb ida . Con ten tos con 
estos dones del cielo , desprec iamos el o r o 
v piala que nos dat ian nues t ros montes , si 
nuestras manos , tan codiciosas c o m o la* 
europeas, se baxasen á cas'ar nues t ras 
minas. L o s ve rdes p r a d o s , la» l lanadas d e 
cebada v ar t o* , nos parecen prefer ib les á 
esos mel ib s peligrosos , 01 l»cii de las d e s -
gracia-: m u n d a n a s , y «jue vosot ros mismos , 
a lo que lie oído deci r , hace;» ai r anea r d e 
la tin ra por los brazos de vues t ros d e l i n -
qiieulcs, sin duda para q u e os a n n u n c i e » 
los ci ímenes quo h a n de p roduc i r . 
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J .a p 3 * , la amistad , la conrordia , rev-

iiau en «1 seno «le cada familia. Fieles á ia 
religion que nos dexáron nuestros padres , 
a loramos un solo D i o s , y t r ibutamos ho-
nor á su profeta . Sin fat igar nuestro débil 
espir i to eu c u n e n lar su l ibro divino , sin 
ostentar el d e l i n q u e n t orgullo de inter-
p i e U r sus máximas san tas , oslamos cier-
tos de seguíilo' exerciendo las dulces vir-
tudes que grabó la naturaleza en nueshai 
a l m a s , antes que las preset ibie.se el su-
blime Coran . Nosotros creemos que 
una acción buena vale mas que muchas 
oraciones : que la justicia y la limosna son 
mas sagradas que el Hl iamadan ; y pieci-
sadosen nuestros des íe i lo , arenosos ñ no 
exeeutar algunas oblaciones, procuiamos 
Mi|.lillas con la calidad , la benefneneia , 
y Mibre todo con la hospitalidad. Tu les, 
quarenta siglos ha , á este deber faed á 
nuestros corazones , le i evvi enejamos o -
ino el p i i m e i o . l e amamos como el mas 
dulce. 1-1 exti angeto que h .u i la t i umbial 
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«le nnestn.» t i endas , aun quando sea e n « -
migo, es pava nosohos un obje to sagrado: 
tu vida , sus bienes , su reposo , nos pa re -
cea un depósito previ oso , que nos con Ha 
el Ser Kterno. Cada dia le pedimos que 
nos conceda este favor , y los xefes de 
nuestras familias lo ambicionan. Ninguno 
de ellos come nunca en su tienda : la inesa 

Cv[\ siempre á la en! rada , los asientos dis-
puestos, y el dueño no se sienta basta h a -
ber dicho antes tres veces en voz ni ta : 
.. I 'n nombre de D ios , padre de los huma-
» nos, si hay aquí algún viagero , a lgún 
> indigente , algún infeliz , que venga , 
» que venga á comer mi pan y á contarme 
• sus penas. » 

Kntre estos hombres sencillos , que han 
conservado las mismas costumbres desde 
el lucimiento del h i jo de Agar , en medio 
del desierto de Z a b , v ine yo al mundo para 
amar 4 Zora , la mas casta , la inas he r -
mosa de m i ü i b u . Z u r a , encargada i mi 
padre desde su in fanc ia , cr iada conmigo , 
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• o so sepai ó tie mí un in s t an t e , amán-
dome desde el poní o que y o la amé , -sin 
que pueda decir qual fué el momento en 
que empero nuestro t ierno amor. Mi pa-
d re , Chcik de ini t r ibu , vió nacer y al i-
mentó nuestro inocente car ino 1.1 nos es-
t l cebaba en sus b t a z o s , nos llamaba sus 
h i j o s , y nos acariciaba igualmente. Aniel 
de saber lo que era ser esposo , Zora mo 
daba este nombre , yo la llamaba también 
mi esposa, y mi pad re , j un tando nuestras 
manos, me decia : I smae l , h i j o mió , ama 
siempre , ama toda tu vida A la hija d# 
mi amigo : creced jun tos , amándoos como 
las dos pahuas , que una á par de otra s« 
levantan delante de mi t ienda : vosotros 
consolaréis mi v e j e z , y sostendréis mis 
pasos t rémulos en 1a baxadtt l á p i d a , que 
va me arras t ra al sepulcro : el himeneo OÍ 
un i iá p ron to ; y algún dia repetiréis á vue*. 
t ros h i j o s , lo que ahora yo os digo ecu 
tan to gozo. 

Auics de cumplir doce años , mi pathr 
u?s 
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me babia ensenado á maneja r el arco , á 
regir un caballo sin f a e n o , á correr sobre 
él por la arena. Zora , por no dexar me , 
babia aprendido los mismos cxcrcieios 
creyendo amarlos porque me amaba. V cs-
tida de una túnica co r l a , alada con presil-
las de 01 o , el arco en la mano , la a l jaba 
sobre sus espaldas , seguía siempre mis 
pasos. Y a dexábamos nuestros ganados 
para perseguir el rápido avestruz , el peli-
groso cbacal , ú los galos monteses , a t r a -
vesándoles Zora con sus jlccliaa , cele-
brando yo sus v ic to r ias ; ya montados 
•obre veloces caballos , armados de «lar-
dos , y al f rente de un esquadron de guer-
reros de nuestra edad, íbamos a buscar en 
».i cueva al temible Leon , le hacíamos 
salir al campo con nuestras jabalinas , y 
al son de nuestras trompetas se descubi ian 
los ocultos ecos. L t animal furioso , r u -
giendo , turbado t o n e l belicoso r u i d o , 
se arrojaba á los caballos, acomet ía , de r -
ribaba los cazadores , pero yo cuidaba da 

'it mu 11. 
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Zura , y puesto en t re ella y el Leon , hu-
bieia sido despedazado única que Zura 
fuese h e r i d a , mil veces hubiera perdido la 
vi«la ánles que la suya estuviera en peli-
gro . Kl m o n s t r u o , a travesado por todas 
parles , espiraba lunado en su sangre ; y 
la jabalina de Zotft l levaba sus sangi ientos 
despojos. 

¡ Dichosas y amargas memorias de'aque-
llos venturosos tiempos ! ¿ Quan to placer 
sii n ' o , al contar las costumbres de mi que-
rid i pat i ia ! La memoria de los bienes per-
didos , es el úl t imo bien de los desgracia-
dos. Todas las mañanas al nacer la aurora , 
Zora y mis h e r m a n o s , {hamos delante de 
la tienda del amado autor de nuestros días, 
á esperar en silencioel instante en que des-
pertaba. \ s i como ninguno de nosotros se 
entregaba al sueño , sin haber recibido su 
bendic ión , del mismo modo la deseaba 
para volver al t rabajo. Puestos de rodi-
llas al tededor del venerable anciano,des-
pués de haber le escuchado orar , é iuvo-
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car por nosotros al Soberano del cielo , le 
rodeábamos t iernamente con nuestro* bra-
cos A veces se dignaba veni r con nosot ios , 
á conducir á los frescos pastos , lo* camel-
los , los carneros ba ladores , los caballos 
y los t iernos corderos que l lamaban á sus 
madres, Mientras resuenan por el campo 
las llantas de los pastorcillos y los canta-
res de los amantes dichosos , noestras m u -
geres en las t iendas p iact iean los oficio» 
confíelos á su sexo , hi lan la lana de 
nuestro» ganados , preparan nuest ro a l i -
mento, ponen en ¿ rdeu nuestra h a b i t a -
ción , educan é ins t ruyen i nuestros hi jos 
en bendecir y respetar á su p a d r e , como 
la imagen augusta de Dios ; y «1 volver 
nosotros al anochecer , sus brazos nos 
descansan . sus deseadas caricias nos pare-
cen mas dulces , con la cor ta auseiicia quo 
las dilató. Nues t ro amor s iempre v i v o , 
aiiixpie s iempic satisfecho , pmcura e x -
presarse con nuevas y repetidas pruebas: 
rl jóven esposo , el jó ven amante , cut uta 

i ' v 
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á la que ama lo que lt.i hecli o durante el dia, 
y le canta la canción en que celebra su 
belleza. Turnamos juntos la cena ; y son 
nuestros manjares , arroz cocido al h o m o , 
el cabrito sobre las ascuas, los dátiles fres-
cos , bastando esto A nuestra salud robusta 
Y A nuestros deseos moderados. Después 
de esta comida f r u g a l , los ancianos , sen-
tados en medio did corro , cuentan las bis-
torias de los tiempos pasados , las hazañas 
dt l vol ¡ente Kated ; la bondad del sabio 
Al mamón , ó las desgracias de d e s a m a n -
tes , que ta for tuna quiso probar . T r i b u -
íanse lágrimas k su suerte , dándose con 
una mirada el parabién de no padecer 
las mismas adversidades. Una oracion he-
cha en c o m ú n , anuncia la hora del r e -
poso : dánse gracias al cielo por la felici-
dad del dia que acaba de e sp i ra r , y se goza 
de un sueño t ranqui lo , 4 que ha de seguirse 
uti dia feliz. 

Mi himeneo con Zora colmó mi felici-
dad Zora sobre un camello , en una pira* 
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mide de gaza , f u é paseada po r todo e l 
campo, al soil de los t imbales y llanta*.! 
Al través del velo que la ocul taba , a e d i s -
tinguia la hermosa Zora vestida de u n a 
túnica blanca , las orejas , las piernas y 
los b razos , llenos de anillos y brazalete» 
de oro. Conduxéronla á mi t ienda , m i 
padre la puso en mis b razos , y nues t ros 
amigos v hermanos , delante de mi pabe l -
lón , celebraron hasta el o t ro d i a , el a m o r , 
del feliz esposo, la v i r tud de la t ímida don-, 
celia. 

Pero el sonido de la t rompeta sucedió & 
tan dulces cantares Concluido apenas m i , 
himeneo, los e m b a j a d o r e s del r e y Boabdil 
llegaron pidiéndonos , en n o m b r e del p ro-
feta , que tomásemos las a rmas por l a 
causa de Dios . 

Hijos de A g a r , nos dicen : vuestros h e r -
manos de Granada os imploran : aquella 
soberbia c a p i t a l , único resto de vuestras 
conquistas , va i r ae r en poder de los 
(Cristianos. D e los extremos de E s p a ñ a , 

I i 
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los enemigos de nuestr a Te se han reunido 
debas o de sus muros. Dueño» de nuestro 
c i u d a d , pasarán al A f r i c a , vendrán á 
incendiar vuestras ciudades poderosas, rc-
ducirán á cenizas vuestras mezquitas, ma-
ttrrán vuesh os sacerdotes, ultra jarán vues-
tras m u g e r e s , y penetrando hasta vues-
t ros des ier tos , l levarán á sangre y fuego 
vues t ros campos pacíficos. Quando inten-
téis rechazar los , sus victorias los habrán 
l iecho invincible». Entóneos invocaréis el 
Ser E t e r n o ; pero él os castigará p«»r haber 
abandonado á vuestros hermanos , por ha-
b e r olvidado tanto t iempo,que M lo os puso 
sobre la t ierra para prodigar vuestra san-
g re en defensa de su ley. 

Es tas palabras inflamaron la juventud , 
y persuadieron á los ancianos. Mi padre , 
jun to con los demás, decide que I3 flor de 
nuestros guerrero» marche á so ro i re r á 
Granad-i. Al pun tóse oye resonar por todo 
el campo : ¡ al a rma , Musulmanes, al a rma! 
¿ i caballo, h i jos de los desier tos! El zelo 
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de Dios os guío ! L a victoria siga vuestras 
lanzas ! 

A esta v o z , diez mil guerrero» saltan 
sobre sus ve 1 ores caballos , d é l o s quaIes 
escoció mi padre seis mil , y me confió el 
mando. Z o r a , temblando y fuera de s í , 
viene ¿ c e b a r s e á sus pies , pidiéndole la 
dexe acompañarme. Diestra en el ex c i -
licio de las armas , era digna de aeomjia-
ñaiitos y de mandarnos. Mi padre t i tubea, 
peí o las voces di; mis coin paneros,las lágr i -
mas que ve sobre mi rostro , los ruegos «le 
lodo el exérei lo , deciden cu fin su lc i mira 
á que Zora venga conmigo. 

No contaré la tr iste despedida de mí 
padie, ni el dolor que le afligía por esta 
cruel separación. Mis lágrimas corren t o -
davía t i recordar aquel anciano venerab le , 
apartándose de mí para abrazar a Zora 
contra su seno, dcxáudola para vo lve rme 
á abrazar , encargándonos á ámbos que 
tíos mostrásemos diguos de é l , dignos de 
nuestra pa t r i a , poro sin buscar peligros 
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super iores á nuest ras fuerzas . Z o r a e n ' ó n -
e e s , me de ia '. lo ia . ido, s i n f u e i z a s para 
s e g a n t e , IÍJ obstante le seguirá. T ú serias 
r;:.r..t de su perd ic ión , y tu no sob tev iv i -
r i a s , \ in i tr. prudencia llevaría al sepulcro 
t u espora con tu padre . Hcspeta lus d ia s , 
c u o I smae l , piensa q<ie mis ojos paterna-
les le -cguir.m en las batal las , que no le 
apar ta rás un instante de mi a l m a , y que 
la I ¡uza que amenace tu corazon , a t r ave -
sará «I mismo t iempo el in io . 

Mi -n t r a* decía estas pa labras , quando 
y a mis guerreros á cabal lo, aolo m e espe-
raban á :ní para p a r t i r , u n negro cuervo 
desde lo al to de una palma bacía resonar 
el a v r e con sus fúneb re s acentos. Mi padre 
q u e lo v i ú . quiso suspender mi pa r t i da , 
p e r o hac iendo poco caso de estos vanos 
p resag ios , respetados de mi nac ión , disipé 
su t e m o r , suplicándole no diese oído ¿ su 
sens ib i l idad , y abrazándole por la úl t ima 
v e z , mon té & cabal lo s iguiúndome l a h e r -
mosa Z o r a . 
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Llegamos MI poco t iempo A la ciudad 

dela Victor ia , en donde los baxelcs d s 
Boabdd recibieron mis seis mil gue r re ros . 
Desembarcados en el puer to de Almer ía , 
•os encaminamos á la famosa ciudad , e n 
cuyo socorro veníamos. Hoabdil nos colmé 
de caricias, alojó á los Bereberes en las 
casas mas ricas -y y quiso que su palacio 
mismo sirviese para habitación de mi e s -
posa. 

Pero en poco t iempo vino á serme odiosa 
la mansion en Granada . £1 espectáculo d e 
un déspota fe roz , rodeado de cortesano* 
corrumpidos, el desprecio público de laa 
costumbres, de aquellas costumbres t an 
reverenciad as, tan santas en nuestra nación, 
repugnaban y hororizaban á Z o r a , cuya 
alma tímida y cas ta , acostumbrada á no 
Ter al rededor de sí sino la inocencia y l a 
dulce paz , temblaba á la vista del v i c i o , 
como la párela delante de la se rp ien te , y 
suspirando por el \ f r i c a , me rogaba cada 
dia que la sacase de aquella cor le impía , é 
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que á lo menos 1» alejase de un r e y , que va 
lio conocía n i f r eno ni remord imien to . 

Al fin se presentó la ocasioii. Almanzor 
nues t ro g e n e r a l , t i único digno de mi es-
t imación , supo que los Castellanos inten-
taban atacar i Cár tama , ciudad en donde 
se babia refugiado una célebre t r ibu Cár-
tama aunque inexpugnable , necesitaba so-
corros. Lo» Abenccrrages que ta def«--li-
dian , irri tados t iempo babia contra los 
Granadinos , no quer ían recibir en sus 
muros sino Hopas ex t ran je ra» . Almanzor 
m e pidió que mi esposa partiese con mil 
Bciebercs . lv»liemcelme al pensar en se-
parar me de Zora : ni podía abandonar el 
res to de mis t r o p a s , ni vivir lejos de mi 
esposa ; pero el deseo que mostraba de ale-
jarse de Boabdil y su cor te , lo r umbo que 
elogiaba Almanzoi las vi r tudes de los 
Abenccrrages , la fidelidad de MIS compa-
ñeros que todos mori i ian por Zora , me 
de te rminaron al fin. Conduxc pues mi 
esposa á Cár tama , y Osoian , el péifidu 
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Osman , gobernador de aquella c iudad, lo 
most n i el mayor ros peto , convidándome 
á venir amenudu á ver el objeto de roi 
amor. Y o vivía t ranqui lo vuelto ya al lado 
de Almanzor , y casi todas las noches «alia 
de Granada sobre m¡ infatigable c a b - l l o , 
para irme á pasar algunos instantes con m i 
esposa querida , y dar le cuenta de mis pen-
samientos, oír y repet i r nuestras promesas. 

l )e esta manera se suavizaban u n poco 
las penas de la ausencia , y se calmaban 
los dolorosos tormentos de existir lejos do 
Zora. IVro otro tormento todavía mas ho r -
rible vino á aumenta r mis males. E n esto 
mismo d i a , he sab idoqnee! gobernador do 
Cártama, que uno de estos Ahencorrages 
que Almanzor me habia pintado como h é -
rues ,qneOsinau en íin , el i n f a m e O s i n a n , 
se atrevía á amar á mi esposa y le habia 
declarado su atnor. 

No , Señor , vos no sabéis , ni podéis 
concebir el funes to , el terrible imper io 
que ofrece sobre uosotros la pasión de lo« 
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celos , la mas viva , ta mas violenta , que 
se conoce en nuestros climas ardientes. 
N ingún cr imen , n ingún a len tado , igual», 
á nuestros o jos , al de mirar á nuestras 
esposas , á nuestras amadas ; n ingún gé-
nero de venganza se prolr.be para castigar 
es tahorr ib lc af renta Libera les de nuestros 
bienes , put (fieos , ¿fables , hospitalarios, 
somos mas bárbaros , mas feroces mas san. 
gu ina r ios , que los leones de mcslros de-
s ie r tos , luego que alguno intenta aspirar 
a l objeto de nuestra ternura . 

Apenas supe el crimen de Osman resold 
i r a Cár tama pura estar at lado de Zora, 
para buscar la ocas;on de pasar mil veces 
esta e«pada por el corazon de! insolente 
Osman . Y a estaba en camino.... al» ! y 
pensaba que nuestra última victoria , el 
incendio del campo español, me asegura-
b a n boy mi maivha mas que nunca. La 
idea de ver á Zora , de no vol verme i 
separar de ella , la esperanza de vengarme 
ds u n U a i d u r , l lenaban mi alma de ale-

gría 
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grla quando vues t ro* gue r r e ro s m e a sal t i-
ion de r epen t e por toda» par tes . T a l vea 
sin vos h u b i e r a escapado d e sus mano* i 
p ; ro v u e s t i o i nv i c to b r azo t r i u n f ó d« rnia 
esfuerzo* , y v u e s t r a v ic to r ia m e cues t a 
lo* m o m e n t o s mas caros d e mi v ida . 

F.sta e< la causa d e mis l á g r i m a s : Z o r a 
me e<pera , v yo es toy ca o l ivo : O s m a n 
está cerca de Zo ra : I smael está e n t r e las 
cadenas d e los Españoles . . . . ¿ A d m i r a r é i s 
va mi l lan to ? 

r . o x o g i d l e , r e sponde L a r a , q u e y o 
reparare el mal que hice Y o pedi ré á m i 
rey que o* vue lva la l ibe r tad d e q u e yo 
solo no soy d u e ñ o : mi p rop io cabal lo o s 
flevaiá á C á r t a m a , y al a m a n e c e r ve ré i s á 
Zora , v si en p r e m i o d e mi ze lo q u e r é i s 
Isunraime con vues t r a a m i s t a d , el la m e 
será mas g ra ta q u e todos los l á m e l e s de l a 
gloria. 

Ln esto l legan á las ti i ludieras. Lar® 
con-luce su pi i s ione io á su t ienda , emplea 
toJo ^ ñ e r o d e s o - o n os , y raiénUa» coi-. 

Tomo I I . 
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dan del Numida y sus herida», I .nra mar-
cha en busca de Fe rnando para dal lecuenta 
de a» excursion nocturna . 

t i rev de Aragón y su augusta esposa 
estaban á la sazón en el consejo. l ' n c x -
t r a n g e r o , un inr<* g ü i t o , p ro l ig ido soío 
por Isabel , cuya penetración había des-
Cubierto, en aquel hombre o b s c u r o , un 
h o m b r e g r a n d e , exponía á los dos reyes 
sus grandes designios. O d ó n proponía el 
descubr imiento v comjnisl.t de un nuevo 
m u n d o , pidiendo solo un navio. Í!1 m n -
•6jo entero dudaba en concedérse le ; pet o 
Isabel no dudó. 

L a r a llega y toma avíenlo ; pero los 
g randes in I eres es que se agilatr no le dexan 
hab la r al rey. El t iempo co r re , se ade-
lanta la noche , y el impaciente Ismael 
desea ansioso la vuelta de l . a ra . 

P e r o el caballo del l i e r ebe r , hu ido del 
sitio del c o m b a t e , tomó el camino que tan-
t a s veces había c o r r i d o , y aguijado del 
t e r r o r , vuela hacia C á r t a m a , en donde 
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Zora so«p¡ra inquie ta , v espera á su e s -
poso, v i e n d o prisa» I.is horas , y con l tmdo 
los tr istes ins tantes . I ' i¡•órase los pel igro* 
que pueden a m e u a z a r a) q u e a u i a , v a u m é n -
talos su i m a g i n a c i ó n , f j t i g á n d u l a las ma* 
funeslas i leas. (Jn e spau lo mor la! se apo-
dera de su espíi ¡tu ; u n h o r r i b l e p rcsen i r -
nueiit > la l iare l lo ra r y es t remecerse . N a 
ptidieudo sopor la r el h o r r i b l e l o r ineu to 
que s n i i l e , q u i e r e ir en busca de su c a r o 
Is n i e l , pat eciéiidobi que padecerá m e n o s , 
buscando el o b j e t o q u e su corazon desea j 
que su t e m o r será m e n o r , e x p o n i é n d o s e 
á los pel igros q u e él coi r e . 

Pa ra no s e r de t en ida por las g u a r d i a s , 
Zora toma u n ves t ido g u e r r e r o , s e m e j a u t o 
it de los A b e n c e r r a g e s , a t rav iesa la c i u -
dad á cabal lo , finge ser rn en sag ero de u u a 
ói den de Os i t i au , sale v m a r c h a hñciu G r a -
nada , p i e g u n U n d o cou sus o j o s , por s u 
esposo, H q u a u l o deseuh i i a . 

En esto oye c o r r e r u n cabal lo , pá rae» 
a tenta , pone el o i i o , r e p r i m e el a l í en lo 
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¿ y e m e las pinadas , acércase el caballo hi-
r i endo igualmente la t ierra , haciendo repe* 
t i r al eco el ru ido sordo de sus pies inmó-
• i l , palpitando , descubre Zora el caballo: 
el color b l anco , las largas c r ines , estre-
mecen á la tierna Z o i a ; v u e l a , llama á 
I s m a e l . . . A este nombre , el ra ludio alza 
l a cabeza, rel incha v se llega á Zora. Zoia 
l e examina : él ea , él es el cabi l lo de su 
esposo ; s o l o , teñido en sangre , su dueño 
pereció sin duda , su dueño espiró entre 
las manos de algún bá iba ro Español. 

E l dolor , ct temor y el a m o r , la sacan 
de s í , ar rójase subí e e l caballo sangriento, 
ab indultándose á é l , acusando al cielo, 
implo iAndole , jurandode v e n g a r á Ismael. 
El inteligente animal vuelve a i r a s , au-
m e n t a su celeridad , y l levando á Zoia al 
s i t io mismo en que cayó su amante ; so 
para Zora m i r a , y ve los q na t ío l.spa-
fióle» qoe inmoló el Beieber Y a no duda 
d1 ' su destín ha : busca t i cuerpo d>- Ismael, 
reconoce su ro to e scudo , ve la t ierra bu-
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piedccid* con la sangre. KnlAnces despuje 
Um--n I utiles g r i t o s , cae desmayada sobre 
aquellos despojos , V la desesperación h o r -
rible la r evne ' r a sobre la arena. 

J j i medí.» de estas tristes q u e j a s , oye 
gemir uno de los qna t ío F -pano le s , y 
levántase. Corre: el ínlVIiz respira todavía: 
Zora le socorre , procura volvci le t u s í , 
v hiego que lia recobrado el habla , le p re -
gunta acerca de su cómbale , de sus 
he? idas i por aquel escudo que bahía q u e -
dado por ( ier ra , por aquella san ere de-
que está cubier to Zora le p i d e , le c o n -
jura que no le oculte n a d a , v aum> n!e o 
di.¡pe el to rmenlo horr ible que la all.ge. 

F.l soldado, agradecido á su so. 011 o , 
pronuncia algunas pala bra «para ex plicar-c, 

y mostrándole sus compaueios , le d i c e , 
qne un B e r é b e r , solo, acometido en el 
camino, los h a d e x a d o por el sue lo : p ro-
nuncia el nombre de L a r a , repi te que 
Lara los ha v e n g a d o , q u e hizo pedazos 
••pul escudo , que aquella sangre es la 
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del Bereber de ñ a m a d a por i a mano de 
L a r a 

Zora 9in rcspoiidrr , t iende la vis*» 
airad i al r e d e d o r , pensando en «lar fin á 
sus dias en aquel ¡n<t míe en el sitio en 
d.mde pereció Ismael. I ' e io el deseo de 
Vendarle detiene su In aso : t oma , aprieta 
la mano d<d «oblado I'.-oañid, y eon voz 
interrompi . l i le dice : amigo . enséñame 
el camino del campo , del campo cu que 
respira I . a r a , esc l - a r a . . . No lemas, 
a m i g o , y o l e enviaré tus compañeros ; 
yo volveré á socorrci te , si el cielo quiere 
que vuelva. 

I ' l moldado admit ado le indica el camino 
que lia de seguir Zora loma su caballo, 
se entrega á su ce le r idad , le exci ta , 
vuela , llega á las ti i nd i c i a s , las guardias 
quieren deletiei l.t , p.-ro Zora no o \ e sus 
voces. Id , les dice , id á comunicar al 
c r u e l L a r a , que el gobernador de (*;ii tama 
le desafía y le espera aquí : dec i ti le qua 
nada terna, que vengo solo, y si lo quiere , 
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yo peleare cercado tie vosotros : qne no 
tarde un to*Lin(e , s ino es el mas cobarda 
de lo« hombre*. 

Las guardias se pasman de tanta o«adía, 
y d.id.iii si deben obedece r ; pero el respeto 
de los Ksptñoles á un g u e r r e i o «pie pido 
la lid , es para ellos una ley sagrada. 
Uno va á dar aviso á L a r a , y en t r e tanto 
la joven afr icana , sin olvidar , en medio 
de su furor , los deberes tic la santa h u -
manidad, envía tíos soldados en busca 
del compañero h " i i d o . 

Lara n o b thia tod i vía v u e l t o , b I smae l 
le esperaba impaciente. I I m e n s a j e r o 9 
aabedor de (pie está en el conse jo , n o s e 
atreve á t ui hai t e , v en t r e tanto h tbhi con 
el S u m i d a , contándole «jue ha venido & 
desafiar á Lara el gobernador de Cár tama . 

A este nombie , se levanta Lmae l , 
encendido* en fu ror las ojos. ¡ I)io* justo! 
exclamó, tú le traes á mis manos : el p é r -
fido viene á peí seguii me , v iene 4 pedir 
mi cabeza ¿ m i vencedor generoso. Chris-
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t í a n o , ¿ p e r m l i i r S t ¡ó qn-» lo va l i en t e ge-
nera! , l a t e a d o del combate y d e l j e x c u r -
s ion d é l a noche , vaya •'» exponer se contra 
ese t r a i d o r ? N<> ! s¡ a m a s a L a r a , si le 
d igna - d e cscurh. i r la voz de un cau t ivo , 
¿ <|iiien él hon ra con su e s t imac ión , sí 
qun- ics merecer de mi los bcneltclos que 
excedan á tu esperanza , prest m e tus a r -
m a s . p o n m e de lan te de c-c \ bence r r a»e 
q u e v iene aquí con si tñeslros des ignios , 
y le d.-beré la suprema d icha de exponer 
m i vida por u n h é i o e amado de mi cora-
*on , a m a d o d e vues t ro exérc i to . 

} I soldado t i tubea : !s nael le c o u i u r a , 
Je insta , le e n t i e s a los brazale tes d • oro 
q u e adornan «u< brazos y p i e r n a s . pro-
m e t e por el Dios del cielo de d iscu lpada 
Con La! a , r esponde de Iodo con su cabeza, 
y el -oídudo en Fin «edopo j . t de sus armas, 
é L m a e l se l..s vi- le cou pl i cipit o ion. La 
l ie t ida le a to rmen ta b i x o la pesada coraza; 
pe» o el od io con t ra O s m a n , los zelos a r -
d ien tes la neces idad d e v e n g a r s e , le 



( 8« ) 
hacen olvidar el dolo. : moni* «d»rc el ca-
ballo de La. a , baxa la vise, a de su casco, 
y guiado por el so ldado, e U c . r o en la 
mano, 11«no el co. .7.011 de . b l a , co .ro 
«l sil iy i u d o n o - s u e«po-t i. ..«-Ha c o a l a 
tardanza , se . . .duna , a.m na*a , se a g i U , 
arde por bañarse cu sangre 

Apenas se descubren , encanados nor la 
n o c h e , cu;:- '* d«- f u r o r , l l eno , del imola -
Cable ..di.» nac ido d e su p iop io a m o r , se 
arrop.n u n o conl .a o l . o Ni 114uno |»r«-
auncia una sola pa í ab . a , á: bo* t e m e » 
igualiuciüc ser c o n o c i d o s ; ámbos t i enen 
igual i n l e . e s en ocn l :a . -e . Las e s p a d a s , 
cubic, tas d c s . u g . r , no p a r a n los golpe» 
c o n l . a . i o s , solo bu>caii el paso al p e c h o 
del enemigo : mor i r no es nada , si ma t an . 
La a s l u c a e x e . c ta la Imitas veces , sC o l -
vida en esle ins tante : el valor no es mas 
que l ab ia fe roz D e s e é b r eóse pa ra h e -
rirse m e j o r , a c é r c a l e para que sus h e r i -
das sean mas p r o f u n d a s , »e ab razan e n 
fin se l e v a n t a n de lo» caballo» , ca»¡a 
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junto* , se Tul ven á levantar, vuelven & 
abrazjise , tcmoro-os de que su aeero 
y e r r e el CÍIUIÍMO <!«•! coiazvii. 

¡ l)f<grat¡iid»» I m i e l ! ¡ Desven tu rada i 
Z o r a ! ¿ Q u e funes t a e n ' T OS domina ! i 
¡ Q u e liori ibte del i r io os t ranspor ta ' A y í 
v u e s t r a s manos fur iosas se tocan , vues-
t ro al ien lo se c o n f u n d e , á inb >s os esl re-
cha is en t r e vue.-tios b r a z o s , v n a d i os 
a d v i e r t e , nada os a n u n - i a q u e l> neis 
del .ui 'e el obj.'Cto de vues t ra adoracíon ! 
í -1 tos l i e m o s corazones palpi tan uno 
j u n ' o ;i olí o , V no se i econoe« n ! j Vo-
so t ros rp.ieeiilen liais una so l í iui-ad<<, un 
aolo susp i ro , v o s o h o > q n e no podíais exis-
t i r sin > r e u n i d o s , a h o r a lo estáis , ahora 
o*ab>. :za i« , y es para daros la m u e r t e ! 
¡ De t eneos c iuc les , de teneos : ca lmad ese 
a l roz f u r o r , suspended esos golpes impios, 
hab lad u n í p i l ab r a , una sola p a l a b r a , y 
os po t u r é i s ambos d e r o d i l l a s , lavaréis 
c o n vues t ras l ágr imas tas her idaf que lia* 
bin* h e c h o , Gxaréis v u e s t r o s labios mo-
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rihundo» sobre el seno que despedazáis ! 

¡ Deseos i nú t i l e s ! Vanos lattn utos ! 
£1 H ror en su colmo , nada ve , nada 
escucha I 'tiai decido» en su venganza r a -
biando de Ztlos y dolor , Jsm.nl h i e re 
dos ve tes ú Zora , V quiere volver la & 
herir ; Zora abre dos veces con su espada 
el pe. ho de JUtnael , y busca por donde 
cns'aynaila mas p rofundamente . Al fin 
fallo de sangre , debil i tado ya por su pr i -
nter combate , Ismael empieza A c e d e r , 
y Zora se art o p t , redobla sus csfoci zo«, 
íc acosa , le hiere , le d e n iba , y met ién-
dole tu r-p>da hasta el p u ñ o , m u e r e , te 
dice, bti b a t o : pe to ánles de e sp i ra r , sabe 
que mueres á manos de tina nuigcr : Zo ra 
te d j la muer le , Zora , la esposa de I s -
mael , que venga al esposo que adoraba. 

Al oír estas palabras , al sonido de la 
Voz, levanta Ismael la cabeza , recoge 
sus espíritus fugi t ivos , y jun tando sus 
fuerzas desfal lecidas, Zora ! dice, Zora !.• 
¡ y tú eres quien me quitas la v ida ! y 
contra ti mi m a n o ! . . . 
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N o acalló : Zora se ar ro ja , desata eí 

¿asco , mira Los pr imeios ravos del 
dia 1c muestran el rOslro pálido de Ismael. 

Pál ida como é l , muda . i n m ó v i l , t ras-
pasada de d o l o r , lo considera a tenta-
mente . Que r r í a , pe to no puede dudar de 
su deli to. Sin pronunciar una palabra , 
sin poder liaccr ningún movimien to , per-
manece absorta y verta , los cabellos eri-
zados sobre la f r e n t e , los l.¡bios blancos 
en t reab ie r tos , los ojos asombrados fixos 
sobre los ojos de Ismael , quien , con 
mano t rémula , busca y toma la mano de 
Zura . 

¡ O dulce amiga mía ! le dice : ó amada 
esposa , calma tu horr ib le de-esp* rat ion , 
perdónate t u e i r o r , c o m o Ismael t e l e p i r -
dona. 'l 'ú quer ías vendar mí miiei le , y 
\ o creia casligar »1 péjfido O-mian : tus 
manos sangrientas están puras ; el ;;.>lpe 
mor ta l que me has dado . me prueba ta 
amor. Y o espiro mirándote , estrechando 
tu mano q u e r i d a , apoyándola sobro mi 

coraron: 

« 



( M ) 
«oraron : m i m u e r t e ya no es do lo rosa . 
E n n o m i n e d e n u e s t r o a m o r , ó t i e rna 
Zora mia , en n o m b r e cíe n u e s t r o d i g n o 
p a d r e , q u o n o t end rá mas h i jos q u e t ú , 
p romé teme v i v i r para consolarle : p r o m é -
temelo al i n s t a n t e : la implacable m u e r t o 
me cerca , va llega yo la siento.. . . A • 
D i o s , Z o r a , bien mió . . . . A D i o s , ú n i c o 
amor mió .. I smael te pe rdona su m u e r t e ; 
concédele á lo ménos tu vid t . 

Su voz desfal lece , sus o jos se c i e r r a n , 
ind ina la cabeza , y ta m a n o fi ¡a sue l ta 
U de Z o r a . Klla inmóvi l le m i r a a u n 
algunos instantes. D e i m p r o v i s o , t i é m -
blante las rodi l las , los brazos c a í d o s , r e -
d i m a n sus d i e n t e s , se incl ina , se a c e t e » 
•1 rostro d e I s m a e l , busca sus labios , 
apriétalos cor» f u e r t e s c o n v u l s i o n e s , so 
ahraxa al c u e r p o h e l a d o , V e x h a l a el ú l -
timo at iento. 

F I N DEL t i n a o M I ° 

Tomo / / . TI 



S U M A R I O U B I . L I B R O V I I I . * 

D i>r.on d• Lara , guien tributa los 
últimos oficios <i Ismael y a su esposa. 
Llega Gonzalo Alegría del exército y 
de los dos amigos. Trror de los Moros, 
que quieren huir á la ciudad. Alman-
zor los detiene. Llama á Gonzalo á ¡a 
lid. Isabel acepta el duelo. Tormentos 
d -1 héroe. Viene ti buscarle un Troca-
dor. Halla á Zitl.ma en un bosque. 
Su i irtud i-en ce al amor , y vuelve al 
nxercüo. A.-.ó lia nle los ¡lerebc res. Com -
bate y muerte de Almanzor. Batalla 
gsn.-ral. //.iz:iñ tv y generosidad de 
Gonzalo, Victoria de los Español**. 
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L I B R O O C T A V O . 

O Muer te ! i Muer te , t e r ro r de lodo» 
los hombre» r tu único repoto ! S i n » u n o 
te mtrar ia como mía desdicha , si descar-
gases lus golpe» , á un t iempo , sobre lo» 
amigo» fieles y sobre los tierno» a u n n t e » . 
Dexar de exist ir no es doloroso; sepaiar«e 
es el mayor d e los males. N o es desdi-
chado el que á los últ imos ó á los p u n t e -
ros dia* de una gloiiosa ca r re ta , sat isfe-
cho de si m i s m o , desciende con su gloi ia 
al descauso del e le rno s u e ñ o ; pero la 
amaute , el amigo , que recogen sus ceni-
zas, no conu-rvuiido ul ia cuna de la vida 
sino la facultad tie padecer , esos son ver -
daderamente desdi .hado» , esos merecen 
nuestras lágrimas, l u ú t i l , extranget o en 
el mundo, semejan te al t t i s íe v iageio per-
dido en la regiones le janas , el que sobre-

11 2 
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y i v e al objeto amado , se cree en medio 
d e un pueblo salvage Halda , y nadie le 
en t i ende : Ir hablan , v no puede respon-
d e r . Su enrason ¡guora el l engua j e de la 
i nd i f e r enc i a : los hombres que ve , no son 
¿ I I S hc im mos . pues no lloran con él . ¿na-
cesihle aun á las dulces emociones de la 
v i r tud , la mira como una obligación , sm 
acordarse d e q u e es un placer. So lo , de-
samparado en el u n i v e r s o , vaga por un 
desier to inmenso , donde nada interesa á 
su v i s t a , v donde sus ojos fatigados nada 
buscan sino un sepulcro. 1.1 es el objeto & 
«pie se dirigen sus pasos ; él es el suspi-
rado t é rmino de sus deseos , de los qua-
le * bu ve alejándose conl i unamente . ¡ O 
Zora ! O l ie ino Ismael ! á lo menos 
perecisteis j .míos ! ¡ VuesPras almas siem-
j). e r eun idas , irán á am irse cu los altos 
c i e l o s ! \ V ! viles Ira suct t e , aunque tail 
J | n i !•• h o n o r , la envidia el corazon so-
l i tar io , «¡iie ya solo vive en sus amatga? 
jmciuoi jas. 
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I .us íli»<» dcigioci.nl.>s raposo» habiíWl 

lei minad.» su vid i , y la gu..; 'i i española 
!i»c rodi-alu , in< tinadas las cabezas, c m -
x.di»'- las manos , en el silencio (p e Íns~ 
piia ta jñiibid , qu;:ndo I ,a ia >alia de! con-
sejo después de li.iber obtenido del rev la 
libertad de su caut ivo , y venia ícela-
mando el combate que lo usurpó I smael : 
¡«pie espectáculo .se p ic-enta á su v i s t a ! 
Lo-- dos amantes , temiólos sobre ta yei !>a 
teñua en su mi -ma "angie , la» mano) 
frias enlazadas , los ros t ios pálidos vMel-
los uno á otro , v tos Lbíos entreabiertos, 
como si buscasen su p o - h i n u T suspiro. 

Lara despide un p rofundo g e m i d o , y 
los Castellanos le e tunl . in el e i r o r fatal 
de los espo-sos. L l lié roe se e s t r emece , 
derramando copioso llanto , y a t r i b u y é n -
dose con ama igo doler la causa de su 
muerte, quiere á lo n o n o s , honrando su 
cenizas , t i ibuta ' . lcs la últ ima of renda de 
sutlisíe amistad. L'n mismo sepulcro e n -
teiró aquellos d e s p o j o s , sobre los qualcs 

i i a 
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pint.tú ta mano «te L a t a dos mil lo* entre* 
lazados: « c u a s i , les i l ixo . ái botes del 
si a m o r , creced en la t i e r r a , en donde 
*> reposan dos desdi» liados á quienes el 
ti amor dio 11 muer te Kl v i age to , el guer-
» r e t o sen-ible , que posea v u e l t a som-
>» bra scnl í iá latir su corazon , y correr» 
» á pes.u'MiU), sus lágrimas : los esposos 
•i de esta comarca pronuncia! án , bu \o 
o vuestras rautas , sus t iernos juramentos; 
» y los peí j ü i o s , si los hay , se apa i l a ián 
» llenos de r u b o r , sin a t reverse á bollar 
»> la yerba que cubra este sepulcro sa-
» grado. >» 

I n habiendo cumplido estos tristes ob-
sequios , L a r a vuelve al t rabajo de U 
n u e v a ciudad. Y a los profundos fosos 
están levest idos de fuer tes mural las ; los 
teí t apíenos dominan los l lanos, las puertas 
gi ran en los goznes , las obras avanzadas 
.son ya defensas , las barracas hechas ? 
la ligera mues t ran solamente el lugar 
cu doudc se levanta!án los edificios, sir-
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viriulo de auílo A los soldados , á Kr- capi-
t anes , á los reyes misinos, quienes no 
quieren o t ro palacio que il d t la Alhaii b i a , 
contentos con vivir c-ti las sencillas I: a Li-
taciones que oeupau sus {.méllelos. 

I.os Moro»*, iidmii ado-, al v r r una ciudad 
en lugar de un r..mp<-.:iieiilo di r i e l ado , 
pierden la esperanza y la a n d . r i a , que 
les bahía inspirado la víetoi i i . Bo .b til , 
piivado de Almanzor , á qi:iril sus liei idas 
no perm i leu pe lear , no ¡nulo opone i se a 
la empresa de I s a h . I , ni o*.i fiar á la 
suerte de las armas , «I dest ino de su im-
perii» Los Ala bee es y Vloioi a líes i o Vahan 
continuamente al bé ioc , eoult tupiando en 
su augusto semblante , p.ua saber si es ta ia 
pronto en estado de f 'uiuilos á nuevas 
victorias: lodos los soldados , penetrados 
de respeto y ternura eeiean de ludillas su 
t ienda, pidiendo ai Ser Ltei no que les 
vuelva su ampu to , su p u d i e , el obje to 
de su reconocimiento y venerae iou . 

Soto A l a m a r , euvidiuso de la g l o r i a d o 
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Almajirot-, de quien j o r I.» ménos so juzga 
igual , indico .«lude que e l cxé ic i lo se o c a 
sin general in it 'otras \ l m a i m n no puede 
jielcar , Al.ini.it med i ta , en el l e t i i o de 
su p-ivellou, nuevos c t Í Í I U - I K M . Aitüendo 
s iempte en un an.or l*<mz, por la hija 
d e M ley-Ha s. m , s a r i a que la princesa 
estaha de vie ll.t « n Cuan, da , v que Al-
manzor v Mulev han • -omel.dn piolcgeila 
y de l ende t l j de su l i . ior Cont nido poco 
Con la p.»libra «le! ii: .ni-i.inte Ho.bdi l , 
el Af i ieano di e tnu- • n MI in'ei iur cn!i ac 
por la noche en ('.i.ni . !•< . a ¡chalar á 
Zulema ile M pilaeio . V O uílai su presa 
cu los estados «pie o l v d e . , n á su poder. 

1,1 sol esí.iba en nt. dro de su carrera , 
quando de improviso se ove en la ciudad 
española mi gran tumul to , y las voces y 
ategies aclamaciones anuncian algún fel i j 
acontecimiento. í . as centinelas de las mu-
rallas quieren dexar sus puestos : las guar-
dias ahanz..da« , instruidas por emisarios, 
par t ic ipan de la pública alegría , vensc 
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sobre Jos muros los capi tanes , los sobl.nlo> 
abrazarse irnos á o t r o s , darse el pa rab ién , 
rendir gracias al c i c lo , y a m e n a z a r , COH 
los ademanes y las palabras , las tor res 
soberbias de Granada . 

Gonzalo acababa de l l egar , ( ionza to , 
.entre mil pel igros , h .bia a t ravesado las 
Alpujarras y veía eu fin la nueva ciudad. 
Mués t rase , y en siendo i eco nocí d e , 
millares de voces resuenan por los a v r e s , 
repitiendo su n o m b r e glorioso. Nues t ro 
héroe ! el gran Cu pitan ! 1"! cielo no* 
vuelve nues t ro s a l v a d o r ! I .spal ióles , 
corred lodos , vena l á ver el invencible 
Cénzalo. 

J-us soldados salen precipitados , amott* 
touáudo^e al rededor del hér»»e, le ce rcan , 
le estrechan, y el tropel de t iene su caballo. 
Este quiere locar y besar sus a rmas , aquel 
aliviarle de su peso , todos le p iden , le 
obligan á b a x a r , le levantan unt ie sus 
brazos, y disputándose este h o n o r , le 
llevan en t r iunfo , á los genera les , á los 
tapi taucs, que vcniail á encont ra i le. 
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Dichoso L a i a í T ú lo» precedías i 

•todos : á tí buscaba Gonzalo. Apenas se 
• e n . ambos c o r r e n , se ab razan , juntan 
sus corazones por largo t i empo , Koran 
sin poder exp l ica rse : luego se m i r a n , y 
sus ojos no se sacian del placer de verse : 
sus lenguas balbucientes ar t iculan algunas 
pa l ab ra s , qne ahogan los sollozos; pero 
ambos se en t i enden , arabos se responden, 
y abrazándose otra vez parece que temen 
el volverse á ver separados. Valeroso 
Gonza lo I animoso L a r a ! ¿ que laureles, 
q n e victoria igualó jamas la felicidad de 
esle monten fu * 

E n habiendo satisfecho el p r imer mo-
vimiento de sus a l inas,* i o n / a l o , sin soltar 
la mano de su amigo , responde á las 
muestras de álcelo que le manifiestan los 
demás guerreros Agmlar, {'orles, Mcdins, 
G u z m a n , le dan vi paiabien. 1.1 héroe, 
rodeado de insigues capitanes , va liaría 
donde está la r e v n a , siguiéndole todo ti 
«•xéreilo. que llenaba el ay rc de alegres 

Calilos. 
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Isabel sale á recibi r te con Fe rnando • 

Gonzalo dobla la rodi l la , la rey na al punió 
le l evan ta , le manda scnta ise á su lado , 
recibe de su mam» el t ra tado ijne el péifido 
rey de Fez quiso sellar con un c r i m e n , y 
se estremece al contemplar Ins peligros 
que amenazaron á su embaxador . Ll r e y 
de Arag«»n babia de venganza : Isabel solo 
habla del héroe. P e n s e m o s , d i c e , en l o 
que debemos á Gonzalo : nnes t .o poder 
no alcanza á sal isfaecr 'e ; pero la e s t ima-
ción de su pa t r i a , la veneración del e x é r -
cito en sus señales de alegi ía y amor que 
habían l lenado su cora son . esta es su digna 
recompensa. G r a n cap i tan , tú estabas 
alísenle ; el Moro nos venció , mués h a l e , 
y Granada cac. T u s reVes , tus soldados, 
tus iguales , todo* confiesan con orgul lo 
que tu btazo manda á la v i c l o u a . 

l t i xo , y dexa á Gonzalo con el fiel La ra . 
Los dos h é r o e s , robándose á la mul t i tud 
que les r o d e a , se re t i ran á u n mismo asilo, 
y entregándose en l iber tad al sent imiento 
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que ocnpa M I ? C O M Z I N I F S , mult ipl ican la< 
preguntas . quieren respondr t » un tiempo, 
y cada uno hablando de sí , se in te r iumpe 
á si propio para hablar de su amigo. 
Empiezan repet idas veces la histoi ¡a de lo 
q u e ha padecido uno sin o t ro : l loran de 
alegría al acordarse de sus propios peli-
g ros ; de te rnura al saber los riesgos que 
ha corr ido su amigo. I .a ra quiere ver y 
abrazar al l'rel Pedro que libertó en Fez 
á G o n z a l o , le l l a m a , va á busca r l e . le 
apellida su b ienhechor , le estrecha entre 
sus brazos , le pide que le cuente las 
hazañas tie ( rónza lo en la embarcación , 
colma al anciano de car ic ias , v disputa a 
su generoso amigo el de recha de la re-
compensa. 

1 /liego escucha en silencio hrs suecos 
que interesan ú Zulema. Ins t ru ido , tiempo 
habia , d e la pasión «le ( iiillü;1,»! , «»vc s¡u 
admiración que le ama. l .os bcu t fc ios de 
la hermosa Mora , su t i e tno reconoci-
miento con wu Illicit a d o r , exci tan la 

t i l u d 
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(Hud de I . a r a ; p e r o n u n o s r i ego one xto 
aman l e , no si al re v e á espera r que e l 
dulce h i m e n e o «cu el p r e m i o d e u n a paz 
que mira como impos ib l e . L a r a sabe lo* 
designios de I s a b e l , e | vo to que ha h e c h o 
de perecer ó apode ra r se d e G r a n a d a : 
oculta si á su amigo este v o t o , U n g e , 
por no a l l i g i i l e , q u e toma p a l l e en su 
falsa e s p e r a n z a , y i e spe tando su amis tad 
delicada u n a i lusión que ha «le d u r a r p o r o , 
prepara el l onsue lo pnr.i los pesares q u e 
pre v ce. 

E n t r e lanío, la f u ñ a veloz había l levado, 
hasta el campo de los -Moros, la not ic ia 
t;:n temida d e la l legada de Gonza lo , l ' n 
nibilo t e r r o r seapode i a de los Granadino-. : 
los unos r e c u e r d a n pál idos la v ic to i in q u e 
ganó A b e n h . . m r t : los o t r o s , su e n t r a d a c u 
Granada . T o d o s t i e m b l a n , a m e d r e n t a d o s , 
corren al pavcl lon del r e v , rodean á B o a b -
dil , p id iendo á voces el vo lve r se de t r á s d e 
sus m u i o s , a m e n a z á n d o l e de a b a n d o n a r 
el c ampo , si el m o n a r c a qu ie ro dc tcne i los . 

'J'vnto / / . ^ 
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floabdil, Muley-Hassem , lo* xefcs de 

l a s t r ibus . Adamar m i s m o , no son bas-
tantes a aplacar el p a v o r : nadie escucha 
sus discursos , n inguno reconoce su au to-
r idad : el tt mor foment.i la scdicion entre 
los soldados , 1«:* hace perder el respeto 
A su »vv , vnelven <-n tumulto á sus t iendas, 
cargan solne sus hombros lo que cada uno 
t iene de mas valor , y creyéndose ya 
perseguidos por Gonza lo , huyen hacia la 
ciudad I'd campo quedara des ie r to , si 
el grande Almanzor no se hubiera p re -
sentado. 

Almanzor , adver t ido por su padre , sale 
medio desnudo del lecho en que le tenia 
el dolor de las h e r i d a s , toma una lanza 
que ayuda á sus la idos pasos, y sin t u r -
b-.nle , sin a l fange , cubierta la f íen te de 
pa l idez , cargado de la gloi i a del l ieroismo, 
v iene á presentarse delante de los fugit ivos, 
¿ Dónde coi reís , hi jos de Ismael ' les dice 
con voz t e n -ble : < que funes to delirio os 
domina , y que pensáis evi tar ' L a muerte? 
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vosotros mismos la vais á buscar , y la 
llama is sobre vosotros. 1U Hspanol «le lo 
alto de sus m u r o s , baxa iá en un momento , 
se a r io ja rá «wdne voso t ros , degollándoos 
como u n vil r ebaño N o os babto del 
bonor j que nada puede en vuestros vi les 
án imos : no os hablo de vues t ra p a i n a , 
del Dios á quien íaltain , de vuestra» 
m u g ' r e s , de vuestros hijo» que sin duda 
habéis vendido : solo os imploro por voso-
tros mismos, por esa vida que tanto amais 
y que vais á en t regar al enemigo : de t e -
neos, ó pereceréis . Ksprrad al menos que 
la noc he pueda no ocultar vuestra igno-
minia, sino asegurar vuestra Tuga : espetad 
que ta obscuridad re ta rde algunos instantes 
esa mue l l e qui: mirá is con tanto ti r r o r , 
y que un gue r i e ro asegura desde el punto 
en que empieza á lemeila . Dudá i s ? 
i Teméis todavía que ¿ules que acabe el 
dia venga Cotízalo n acometeros ? Sose-
gaos vo solo pe l ea ré , y o s o l o b a x a i é a l 
sepulcio, ó t i b i a r é al cxé ic í to d».-l enemigo 

1 2 
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•que Ic ate m oí iz.i. R e v de O ra nada , manda 
q u e vaya un heraldo ó desaliar en mi 
n o m b r e á G o n z a l o , anunciándole que 
jnai iana. i l a m a n e c e r , en presencia d é l o s 
dos exére i los , le l lama á duelo de muel le. 
Y vosol ros , cobardes Granad inos , (pie 
en olro t iempo nu mu abandonaba is , 
¿quer ré i s untes de h u i r , ve rme moi ir ó 
t r i u n f a r ? 

A estas pa lab ras , se det ienen los M o -
ros, los soldados Ib nos de rubor consienten 
e n pcrniniUM er en el campo : Hoabdil envía 
e l hera ldo : Muley-Hassem , bañado en 
H.iuto, guarda un p ro fundo s i lenc io , es-
t recha ¿i su h i jo en.>e sus t rémulos brazos. 
Alamar encubre su labia dch.ixo de vanas 
l isonjas ; y los xefe» , inclinada la cabeza , 
lio se a l reven á ent regarse á la alegría. 

1*1 heraldo m a r c h a , precedido de dos 
t rompetas ; llega á las pucilus de Sania Fe, 
los puenles se baxan , véndanle los o j o s , 
y le conducen á la presencia de los reyes. 
•G«o.U4lo entonces j con lodos los generales 
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estaba at tacto dc I sabe l , persuadiendo t 
ta revua las ven i l l a s de una dichosa paz. 
Anuncian .1 hera ldo de los moios : en t r a , 
y doblando la rod i l l a , dice : re ves do 
('astilla y Ai a g o n , yo v e n g o , en nom-
bre de Almanzor , á l lamar ¿ desafio á 
Coiiz.do de Córdoba. .Mañana al amanecer , 
delante de nuestro e j é r c i t o , el p i ínc ipo 
de C r a n a d a , le esperará en la l l anura , y 
solo la muer t e do uno de los dos podrá 
separarlos. 

Gonzalo tanza nn doloroso s u s p i r o , 
que la reyna cree efecto de su gozo, y .sin 
dailc t iempo para hablar : he iú tdo , dice 
al enviado, Conz .do acepta el d e s a f í o : 
1 ei t undo le conducirá en pe rsona , noso-
tros damos nuestra real palabra : ve á 
llevar mi respuesta. 

i lnlónccs vuelta á G o n z a l o , que p r o -
cura ocultar á sus ojos la tuibacíon que 
le agita : columna de mi t i o n o , le dice 
mis votos fue ron al fin oidos. Quando ese 
bárbaro dió la m u e r t e ¿ mi y e i u o , le 

1 3 
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ún i co q n e pedí o! Señor fnc q u e le en t re-
g a r a á tus brazos : el T o d o Pódelo*,» inC 
, .v .V O h i j a m i a ! a légra te : la inne i t e de 
A l f o n s o quedará Vengad . . 

r e i n a n d o la escucha r e g o c i j a d o , des-
pó j a se d e sn t e m b l é e s p a d a , la misma 
q u e e n l a s n í a n o s d e l C i d , v e n - . ' » á s u 

pa t r i a y su p a d r e , conquis tó á \ i n u n a 
y Valenc ia , y gua rdaban los soberanos <!e 
Aragu i i , como un tesoro precioso. O t u , 
d ice á G o n z u l o , tú que tan to semejas á 
l l o d r i g o , rec ibe esta su espada A mí me 
pe r t enece por mi corona ; á tí te toca mas 
pot tu v a l o r . Cas t igue este ace ro «I ma-
t a d o r d e A l f o n s o , haga t r i u n f a r á la Ks-
p a ñ a , y quede pa ia s i empre en las manos 
«na* dignas de t rae r le . 

Todo» los genera les ap lauden , lodos 
rodc.au al h - ' r o e , ce lebran su vic tor ia , 
anunc ian la p é r d i d a d e G r a n a d a en fal -
lándole su de fenso r , y en t regándose á la 
a legr ía tie v e r t r i u n f a r á un r ival en la 
glor ía , mani f ies tan q u e los corazones ge-
nerosos saben a d m i r a r s in e n v i d i a . 
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Conza lo I in bad o, abat ido, apenas puede 

responder á la revna , á F e r n a n d o , á sus 
cuín paneros : va ú hab la r para decir qua 
Zulema salvó su v i d a , que lus lazos mas 
dulces y mas estrechos le unen á la p r in -
cesa, que su h e r m a n o es sagrado para é l ; 
pero el honor , el severo h o n o r , el ídolo 
de las almas g randes , el honor que eil nada 
eslima las penas de los coiazones sensibles, 
impone silencio al héroe. ¿ ( 'orno ha de 
negarse á un d u e l o ? ¿ Como pudiera en-
gallar la voluntad de sus r e y e s , la e spe -
ranza de todo el exére í to , y sacrificar al 
amor su debe r , su patr ia y su g l o r i a ? 
Combatido de estos encontrados pensa-
mientos , se aparta del tropel que le cerca, 
retirándose en compañía de L a r a . 

Lntóuees arronzándose en t r e los brazos 
de su fit i amigo , baña su i os t ro eon sus 
ligrimas, y !<• repi te r.iii veces el j u r amen to 
que hizo á su amada de respetar s iempie 
á Almanzor : le hace presente el obstáculo 
insuperable que su vic tor ia opondrá á su 
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hutnuieo coa la pr incesa ; el do lo r , la 
rabia tic M u l e y - H a s s e m , la amenaza de 
Zulema «le abogar para s iempre su amor 
NI (K t ramaba la sangre de su b e r m a n o : 
« Ha dexa tá de a m a r m e , «lit e con deses-
peración : amigo, no , tú no puedes com-
pre hender , no puedes con. ebir la desdi-
cha . la b o u ¡ble desdicha de no ser ainado 
de Zulema. Y o suf r i ré su ausenc ia , pa-
deceré todo género de p e n a s . lodos los 
tormentos de los zchw , a r ras t raré mí 
t r is te v i d a , esperando un siglo entero la 
felicidad de verla un momento , pero 
fa l tar á la fe jurada ! hacer correr sus 
l ág r imas ! a t r a e i m e s u odio ! gran Dios! 
el odio de Zulema !..-. N o , amigo : morirá 
p r imero , perderé mi estéril gloria ; 
qu í tame tú mismo la v ida , antes que ) o 
cometa tan horr ible deli to. 

L a r a le escucha en silencio : L a r a no 
necesita recordar le lo «pie dube á su 
patr ia : las lágrimas de Gonzalo manifios-
u a que uo U h a olvidado. L a r a le abraza, 
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1c estrecha sobre su co razon , y temiendo 
que se lo n i e g u e , p r o p o n e , con voz 
lunilla, el pelear por su amigo : Ll he ron 
«luscoha esta ofei ta , que humil la su va lor , 
y atemoriza su amistad Ll pel igro e i 
g-.mde con Almanzor : Gonzalo r o puedo 
cedei lc . . . ¡ G o n z a l o e x p o n e r l a vida de l 
mol tal que mas quiere ! esta idea le e s t re -
mece manda á L a r a , que no vuelva á 
itislai l e , se ar repiente de haberse e x p l i -
cado demasiado , y resuel to 4 cumpl i r su 
deber , piensa en desplegar toda su fue r za , 
toda su astucia , para p rese rvar su v ida 
sin atacar á su enemigo. 

Mientras concibe esta c h i m e r i c ! e spe -
ranza, la noche que so adelanta con las 
estrellas, obliga á los dos amigos ¿ lomar 
un sueño ligero , quando de improviso 
los despierta uno de los soldados q u o 
guaidabau las puertas. G r a n Capi tan , lo 
dice, Venid á oir un t rovador de esto* 
.que vagan por L s p a ñ a , cantando las 
hazañas de los héroes y las penas de loa 
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• m u l l e s fieles , q u e solo , del oli o lado 
de las t r inchera* , p ide el hablaros . 

E l e n a m o r a d o G o n z a l o , que c ree que 
t o d o el un ive rso h a de hab la r le di- Zulema, 
se l evan ta con p rec ip i t ac ión , pide á su 
amigo q u e n o le a c o m p a ñ e , y va a la$ 
p u e r t a s con el soldado. A pi nas en 
lo a l to del m u r o , descubre á lo léjo* ti 
t r o v a d o r envue l to en una am ha capa, 
Junto al foso, can tando con dulce melodía, 
e scuchando a lentas las ce ul i inda-». 

Kl sonido de la voz que Gonza lo quiere 
reconocer , y td mis ter io q u e muestra ti 
ext l aligero , e x c i t r u la cuiio>id.id del 
h é i o c : manda ab r i r las puer tas , y va í 
l iablai le : mí i a l e á la c lar idad de la lima, 
y reconoce b a s o este Irasic á Am.na . la luí 
A m i n a esclava de Zulc ina . Su alcgiía le 
l iace despedir un g r i lo , é inquie to le pre-
g u n t a , eil donde respira la que adoia . luí 
e s t e bos p ie e^lá , le r e sponde la esclava» 
mos t rándo le una colina que se dUtinguií 
desde el p ie de la muí alia : por veros j 
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Mil,iros ha salido de (Vi añada : por ó rden 
siiva v i iy i ) así d is f razada , para l legar 
has!a aquí , para buscaros y llevaros 4 
.«u presencia. 

Ll héroe marcha . dexa af ras la esclava 
fpic le había de g u i a r , c o r r e , llega al 
Liwpie, ve á la princesa y se a r ro j a 4 
sus pie»; qu ie re h a b l a r , y las lágr imas 
interrumpen sus palabras : apr ie ta la m a n o 
querida llegándola á su boca ; p e r o Z u l e m a 
la rd i ra dulcemente , y af i rmando le T02 
que su emoción babia a l t e r a d o , le d i ce : 
que he oído ? ; que hor r ib le voz me h a 
obligado á dexar á Granada , á buscaros, 
sola, de n o c h e , en medio d e este bosque 
desierto, á fa l tar por vos á mis debe re s , 
¿ mi padre , á mi patr ia y á mi misma ? 
¿ l'.i t • e1t> que mañana habéis de perecer , 
ó matni á mi hermanoV ¿ l i s c ier to que la 
espida de que yo os a r m é , ha de a l rcvesar 
el pecho de Almanzor? 

/lítenla , le responde G o n z a l o , no af l i jas 
á un desdichado : Almanzor me liauio á la 
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l t d , mi* reyes recib éron sit car ie ! , nos 
reyes y todo nuest ro exé re i to , lian puesto 
au causa en mis manos. ¿ Podía yo ne-
ga rme á sus di scos ? ¿ U e b i a yo declarar 
nuestros secretos , /> dar que sospechar 
de mi v a l o r ? N o , tú no lo hubieras per-
mi t ido : tú misma me hubieras estoi hado 
envi lecerme á los ojos de mi p a t n a . y 
merecer su desprecio. Tero calma , sosiega 
t u corazon : mi lanía y mi espada solo 
serv i rán mañana para m i defensa man ana 
espiraré antes qne amenazar la vida de Al-
manzor : espiraré dichoso , mot i lé por lo 
q n e mas amo por el honor y por Zulema. 

Kscticha , dice la princesa , y e no soy 
m a s q u e una mttgcr déb i l , poco t í m i d a 
en las bárbaras leyes que guardan los hé-
roes en sus lides. T a l vez me seria licito 
recordar te tus ju ramentos , y preguntarte 
si el h o n o r , el honor sagrado de las almas 
p u r a s , que no s iempre es el de tos guer-
re ros no te prohibe volver tu espada 
cotilla el he rmano de tu amante , fallar a 

la* 
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las m » santa» promesas , d a r la mwpiie í 
mi vir tuoso padre en t r e las lágrima»' ' jflfc 
desesperación; pero vo te a d o t o , G o n -
zalo , y todo lo que contr ibuye á tu glor ia , 
«s respetable á mis ojos No tema» que y o 
venga aquí á dar le consejos indigno» d e lu 
valor, á abusar del dominio qoe sobre l( 
tengo , para pedir le una vileza : no , 
Gonzalo, no lo temas : yo vengo á jurar lo 
otra vez , que tú ere» el único que It o 
querido : que basta el úl t imo ins tante , no 
querré sino á ll solo : vengo , c ier ta d e 
mi m u c i t e , á deci r te por la última ves .. 

Ciclos !.... in te r rumpe el héroe , que -
réis .... Q u i e r o que me oygas , que c o -
nozcas mis desdichas , y que tú mismo 
juzgues si puedo sopor tar la vida. Y o 
debo darte cuenta de los motivo» que tengo 
para acabar unos dias que te pe i tenec iaa 
á tí solo. Sabe lo que ha pasado : sabo 
que desde la citna de la felicidad , m* 
veo repent inamente sumida en el abismo 
del infor tunio . Y o babia hab lado á m í 

7 orne / / . K. 
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p a d r e , le habia contado todo , y había 
movido su coraron sensible. Advertidos 
secretamente que «I impío Alamar osaba 
amenazarme t o d i v í a , íbamos á salir da 
Granada , v hu i r para siempre de Boabdil. 
U n a nave cargada con nuestras riquezas , 
debía ' levarnos á Sicilia Allí tú hubiera* 
ven ido , luego que la paz ó una tregua te 
hubie ra p-> ¡nítido separarte de tus reyes r 
allí t ranquila en i re los Chi istianos , pro-
fesando m religion sarita , tanto t iempo ha 
la m í a , te hubiera «lado mi fe delante de 
tus altares : mi padre amado lo consent ía: 
a l l í , pacíficos , ¡nc«'>gnil<>* , olvidados del 
res to del mundo , ocupados solamente en 
agradarnos , en hacer feliz esc digno 
anciano , en gozar cont inuamente de 
aquellos placeres suaves de que solo juntas 
disfrutan dos almas puras , hubiéramos 
vis to cor re r nnestros rápidos «lias, los 
pocos días que el cielo concede á loa 
humanos para la t e rnura y la felicidad. 
E n este instante en que yo contemplaba 
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1M dulzuras q u e esle e s p e r a n z a , v iene l i 
á comunica rme que mañana lú matará* 
¿ mi h e r m a n o , ó l er ibo ;>< <!<• él la m u e r le . 
Porque n o t e a luc ines , G o n z a l o , no crea» 
que p o d r á s , con A l m a n z o r , e v i t a r la 
muer te s in dársela : mi h e r m a n o tan v a -
liente como t ú , tan e x c r c í t a d o en vues t ro 
terrible a r t e , ha p rome t ido perecer A 
inmolarte. Mi h e r m a n o cumple sus pa la -
bras : su causa es m e j o r que la t uva : é l 
quiere l ibe r t a r A su pat r ia , tu q u i e r e s 
sujetarla : él pelea por salvar á su esposa, 
tú peleas para p e r d e r á tu a m a n t e , p a r a 
imposibilitar p a r a s i empre el h i m e n e o , 
aquel t i e rno h i m e n e o , tan difíci l ya p o r 
tantos obs tácu los , cuya i lusión m e c o n -
solaba, y m a n t e n i a mi exis tencia . S i la 
fortuna es i g u a l , si el c ie lo es j u s t o , t ú 
serás vencido. ¿ Y piensas que y o p o d r é 
vivir después ? S i tú t r iunfas , d e b o a b o r -
recerte , y la m u e r t e m e es mas fáci l . A 
Dios pues , desd ichado a m i g o ; á D i o s , 
pues que p u e d o todav ía d a r l e el du lca 
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n o m b r e d e a m i g o , h a b l a r t e , m i r a r t e , 
a p r e t a r s in de l i to esta m a n o qnei ida que 
y o esperaba u n i r á la mi* ; esta m a n o <jue 
d e n t r o de una hora . . . A D i o s , Gonzalo, 
¿ Dio* pai a s iempre . 

E n pr ouune ¡ando estas pat abras , un 
t e m b l o r se ¿«ood'-ia d e l l a , M-.rlta eou 
violencia ia m a n o de G o n z a l o , proiunieia 
¿ D ios sol lozando, qu ie re a le j ó s e , y cae 
p r ivada de sent ido. 1.1 hé roe la ¡evanla , 
la e n U v a acude á soco r i e r l a ; p e i o nada 
)a vue lve en si ; y ya los p r imeros fuegos 
d e la a u r o r a empezaban á br i l l a r en el 
hot izonic 

G o n z a l o , f ue r a de s í , le enagena c lamor , 
l e op r imen los sollozos, descubre el dia 
ain poder dexa r á su a m a n t e , la ve pálida, 
s in v i d a , caída ia c abeza , esparcidos los 
cabe l los ; sostiénela en sus b razos , siento 
c o r r e r por sus m a n o s t r ému la s las lágri-
m a s , q u e salen a u n d e los párpados de 
Z u l e m a S u razón le abandona , y ya no 
p i ensa en el c o m b a t e aplazado^ solo piensa 
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en su a m a n l c , solo v e á Zulema en el 
uuiverso. El t iempo c o r r e , la hora se 
acerca, olvida... . y de repente su vísta se 
dirige á su e spada , á la espada del Cid que 
le acababa de dar su rey . Entonces queda 
inmóvil : el n o m b r e , el nombre g rande 
que te v iene á la m e m o r i a , el m o para 
que le fué d a d a , la sangre del padre de 
X i mena que der ramó Rodr igo 4 pesar 
de su a m o r , lodo en un instante recuerda 
Gonzalo los deberes 4 que iba á faltar, i d 
rubor colora su r o s t r o , y un f i i o sudor 
discurre por sus miembros : la imágeu de 
Lara se of rece á su v i s t a , L a r a que le 
espera, que responde al ex creí to por el 
honor , por la gloria de su amigo .. ; y la 
aurora ha salido ya ! . . . y quizá se duda ' . . . 
Gonzalo lanza un hor r ib le g r i to , pasa á 
los brazos de Amina el cuerpo amado q u e 
sostenía, toma la m a n o de Zulema es tam-
pando en ella sus labios , p a r t e , vuelve 
veloz , encarga su cuidado á la esclava , 
loma otra vez la cara mano que baña con 

h 3 
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«tu lágr imas, llama todas sits fuerzas , 
a r ranca en fin del lado de su amada , y 
temeroso d e volver los o j o s , apresura 
ta marcha ltácia Santa F e . 

Aun no había salido del bosque, quando 
©ye vocea y gemidos , y v e una tropa de 
gente <'e á ra bal lo , dispersa por el monte, 
l lenando el avre d e s ú s fúnebres acentos. 
L o s It Ule» Bereberes , que dexó en Cár-
tama Z o r a , inquietos sin saber la suerte 
d e la jóven esposa, la buscaban tiende el 
dia a n t e r i o r , y acababan de saber que 
babia perecido junto á los muros de la 
ciudad Christ iana. Penetrados de dolor > 

ardiendo en deseos de venganza , apiña» 
divisan á Gonzalo , sedientos de la espa-
ñola sangre , se r eúnen para acometerle. 
E l héroe saca la espada , y poniéndose al 
abrigo de los árboles para defenderse de 
t a n t o s , mant iene á p i e , sin coraza, el 
peligroso combate. C a e n muchos á sus 
golpes; pero precisado á hu i r de árbol en 
i r bol, ve con desesperación, que otro nuevo 



( n 5 ) 
•nomi «o sucede al que acaba do vencer . 
Corre el t iempo, aparece el a o l , ya br i l la 
en los cielos : Gonzalo dobla su* esfuerzos, 
procura apoderar te d e un caballo ; p e r o 
ellos bu y e n , y no conocen mas qne á sus 
dueños : quiere abrirse paao al t ravés d e 
las lanzas ; pero los be rebe re s , l igeros 
como el a y r e , le cercan y le estrechan 
por todas parles. 

En este t iempo el valeroso Almanzor , 
al despuntar los pr imeros rayos del d í a , 
habia pedido sus armas. Débi l por sus 
heridas, pero sostenido por su v i r t u d , po r 
el amor á su ¡«tria ; »e cree con todas sus 
fuerzas, y jamas se sintió con mas a rdo r . 
Vlslese la reluciente coraza , cubr iéndola 
con una cota de m a l l a , impenet rable al 
mas agudo acero : c ine su cabeza con el 
turbante , for rado con tres hojas do ace ro , 
sujetándole y asegurándole con una cadena 
de metal : un man to purpúreo descienda 
hasta la c i n t u r a , en donde está pendiente 
de anchos anillos de o r o , u n a l f a n j e tena-» 
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p iado en Damasco : toma la lauza y el 
e s c u d o , y antes de salir do su tienda , 
hinca la rodilla ante el Ser K te rno , y 
alzando la voz dice : Dios de la victoria 
y l a justicia , Dios que miras en lo mas 
p ro fundo del corazon de los hombres , tú 
Babesia intención quo mc anima , tú sabes 
q u e ttt ley «anta , tu culto que intentan 
des t ru i r , mi patria que quieren esclavizar, 
es lo q u e h o y me lleva á pelear con el 
mas formidable guerrero . Haz que mi 
fue rza iguale á mis ánimos, h a z , á este tu 
s o l d a d o , digno de tu causa . y soslcnine 
con t u brazo poderoso. Si mi hora ha 
l l egado , si mi destino se cumpl ió , Dios 
d e bondad , cuida de mi cara esposa ; 
guárdala desde lo alto de tu t rono , estorba 
que la postre el dolor O Alab ! yo no 
sent i ré m o r i r , «i Moraima v ive . 

Después de pronunciadas estas palabras, 
acompañadas de algunas lágr imas, leván-
tase el héroe con augusto continente, 
p a r c h a con planta velo*, monta sobre el 
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«aballo rjue t e m a n quatro e s c l a v o s , y s e 

endereza t r a n q u i l a m e n t e al lugar s e ñ a -

lado para el combate . 

FJ e x é r c i t o d e l»»s M o r o s , m a n d a d o por 

Boabdil , M u l c y - H a s s c m y Alamar , !e 

siuue f o r m a n d o sus e sqoadrones por 

a im Ha» t lamuas . U anc iano M u l e y , m o t i -

lado sobre u n f o g o s o cabal lo , v i e n e k 

abraza, al generoso hi jo; y s in poder bablar , 

sus corazones ae c o m prebenden. Kl v e n e -

rable anc iano se aparta para ocul tar sus 

l i g r i m a s , V el grande A lmanzor e n m e d i o 

del p /u n ¡ne espera , c o n semblante ind ig -

nado , á su enemigo . 

l o s I ' spa ño les sal ían al m i s m o t i e m p o 

de la c i u d a d , y F e r n a n d o en p e r M . u a , 

mandando los ba ta l lones , f o r m a un frente 

igual al de los Mot os , reparte la caballería 

en las dos alas ni maud » de Agui lar y d e 

Medina . y conf iando el centro á F e r n a n -

Nuñes , se co loca c o n los cabal leros d e 

Cala tras'a en frente de Boabdil . I s a b e l , 

de |o a l to de los m u r o s , a n i m a á los .sol-
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dados eon su p resenc ia , y solo esperan ¿ 
Gonzalo para dar I» últ ima señal. 

L a r a inquieto le busca , sin atreverse 
k preguntar por é l ; discurre por la m u -
r a l l a , mira 1os dos e j é r c i t o s , divisa k 
Almanzor solo, esperando y buscando con 
los ojos al enemigo , ove que llaman á 
Gonza lo , y ninguno responde. Los Moros 
pro tu tnpen en injuriosas voces , los espa-
ñoles se a d m i r a n , los reyes , losxefes , los 
soldados , se quejan en voz alta , y ambos 
pueblos de concierto acusan á Gonzalo. 

L a r a desconsolado, arde en calera > y 
en oyendo u l t ra ja r á su amigo, t nd ic puede 
detener le : eor re á la tienda en donde el 
béroc babia dexado sus a rmas , se las viste 
con precipitación , toma el escudo famoso 
en donde se dist ingue el inmortal fénix , 
monta el caballo de G o n z a l o , y calada 
la visera sale á carrera ab ie r ta , y se pons 
delante de Almanzor . 

Los Castellanos muestran su a legr ía , 
tos Moros guardan el s i lenc io : Almauaor 
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se apresta, las I rom pe las se ove ti. A) modo 
qne dos águilas furiosas par len del n o r t e 
y del mediodía , Iiiutulen el ay re con la* 
veloces alas , y caen al encont ra rse ; as i 
los dos héroes se a r r e m e t e n , se juntan 
en el medio de su carrera , y al golpe 
caen los caballos. Lcvántansc al p u n i ó , 
la espada en la m a n o , acércanse, y des -
cargan sus brazos : el acero corla e l 
liierro , y sus corazas despiden vivo fuego. 
El Moro , tuns corpulento y mas a s tu to , 
menudea los golpes terribles : el Español, 
mas fuer te y mejor a rmado , se cubre y no 
prodiga los suyos : ámhos, sin perder t e r -
reno , agitándole en el mismo sitio, buscan 
los parages indefensos, amcnazunal pecho, 
tiran al casco, p a r a n , atacan , avanzan , se 
retiran en un ins tante , s iempre se oponen 
los escudos , s iempre penetran sus mutuos 
intentos, los e l u d e n , los p rev ienen , y 
ninguno puede aprovecharse del movi -
miento que habia previsto. L a vista no 
puede seguir las espadas que , o t a levan-
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fail .11, ora ha xa* , se revue lven , se c ru -
zan en lugar de descargar. Aun no corre 
la sangre , la victoi ia está incierta , y 
solo la fatiga podrá declararla. 

El impaciente Almanzor , que consiente 
en mor i r en t r i un fando , aroja el escudo, 
da hár ia a tras t res pasos , cm puna con a m -
bas manos el formidable u l fange , v vol-
v iendo como un r a y o , descarga soluc su 
enemigo, par t iendo el escudo de Lara, corta 
la coraza , y la punta abre cu el pi cho 
tina ancha he r ida , de donde mana la san-
gre. L a r a cae con una rodilla en t i n r a : 
el Moro , l leno de esperanza , qu ie te ase-
g u n d a r , y el español observa el instante 
en que el movimiento de los hi azos levanta 
la cola de ma l l a , le dirige un golpe cer-
t e r o , dexaudo su espada en las entrañas 
del héroe. 

Almanzor le h ie re de n u e v o , y Lara 
palpi tante cac sobre la arena. El príncipe 
do ( ñ a u a d a vencedor , queda en pie algu-
nos momentos , vac i la , c ede , y va á medir 
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la t i e r ra al l ado d e L a r a , b a ñ a d o en »» 
propia sangre . Ambos p r o c u r a n l e v a n t a r s e , 
ámbos con débi l m a n o buscan en v a n o 
sobre el polvo la espada q u e pe rd ie ron ; 
quando u n g n e r r e i o C h r i s t i a n o se m u e s t r a 
en el c a m p o , despid iendo gr i tos y sollozos, 
y llega v o l a n d o , a b r i e n d o los h i j a r e s de l 
polvoroso cabal lo , i nvocando el h o n o r , 
la justicia y la amis tad . 

L o s Cas te l lanos p iensan reconocer cr» 
<1 escudo, en campo d e gu les , al an imoso 
Lara : los Moros c reen ser u n t r a i d o r , 
«pie v iene á inmola r á A lmanzor . A v a n z a n 
pueshácia él , los españoles le s i g n e n , los 
dos e j é r c i t o s se acercan , se a tacan c o n 
f u r o r , se mezc lan , c r ú c e n l a s a r m a s , la 
aangte cor re en a r r o y o s , los g u e r r e r o s 
eaen , el c a m p o se c u b r e d e muer tos . 

Cotízalo e r a qu ien , l ibre en fin d e los 
Be rebe re s , n o h a b í a e n c o n t r a d o o t r a s 
armas que las d e su amigo : ve á L a r a , 
se a r ro ja al s u e l o , l e l evan ta , s i en t e 
palpitar aun su c o r a z o n , y te conf ia á los 
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Casi d í a n o s para llevarle á Santa Fe . Luego 
cor re hácia A lmanzo r , á quien los Ala-
be ees socorrían. J u vano lanza gemidos 
dolorosos ai v e d e pr ivado de vida. D e -
tiene los Aragoneses que iban á a r ro jarse 
sobre é l , defiende de los suyos el cuc ipo 
del héroe que causa sus lágriir.as, p ro -
t ege , asegura la ret i rada de los Alabéeos, 
que le l levan sobre sus escudos, y en vién-
dolos distante* toma el pr imer caballo, saca 
la espada del ( ' i d , se ai ro ja en t re el tropel, 
desesperado y fuera de s í , l leno de amor 
y de có le ra , busca el pel igro con ojos 
codiciosos, con ansia de perecer , acomete, 
desune , derrota los espesos batallones , 
Vuelve al medio de las lanzas, inunda de 
sangre la t i e r r a , pide la m u e r t e , la p ro -
voca , la implora y la desprecia á u n 
t iempo. 

F e r n a n d o , ( ' o r l e s , Agui lar , se exceden 
en esta memorable joi nada ; pero sus haza-
ñas desaparecen al lado de las de Gonz- lo . 
L i g e r o y temido como el r a y o , di se u n e 
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por el cvérci lo m e migo , sembrando Ta 
m o n t e y t e r r o r : i n m o l a , disipa, desba-
rata i joanto intenta oponérsele , áloes® 
un am bo camino en donde sus víct imas 
caen amontonadas , y agui ja e! fat igado 
caballo , que apenas puede pasar sobre 
las armas y b»s eadí vetes. 

Kii medio de la horrenda carnicería . del 
turn ni lo , de los grito* de los fug ¿ti «ros, el 
héroe descubre á M u l e y , á quien a c o -
metían qua t ro F.spafudes, defendiendo su 
cansada vida , pronunciando en t re sollozo» 
el nombre del h i jo que habia perdido. Es ta 
rista lastimosa aumenta los males de ( i o n -
i d o , y volando á su socorro , dispersa 
aquellos enemigos, da su caballo al anciano, 
se pone á su lado cubriéndole cousu cuerpo, 
le guía por en t re el t rope l , le muestra i 
lo lejos Granada , y le abre el camino. 

Ent re tan to Alamar , el terr ible Aahnar , 
que venia de dar muer t e á \ c lasco , á 
Ztmiga, á Manre sa , á G i r ó n ; A l a m a r , 
cubierto de s a n g r e , se présenla delante 

L a 
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J e Gonzalo . Ambo» se paran , ambos se 
m i r a n , jama* se v i é r o n y *e reconocen 
e n su od io . G o n z a l o está á p i e , y el 
f e roz afi ¡cano, guía sobre él su cabal lo: 
e l español le ev i ta al paso , y <le u n revés 
desga ire !» al impetuoso animal. Alamar 
c a e , Gonzalo descarga el brazo ¡tabre é l , 
y la piel de serpiente resiste á sus go lpes : 
e l héroe ase á Alamar , le aprieta , le 
es trecha eon todos sus m i e m b r o s , lucha, 
rueda con él por la areua , Y oprimién-
dole con todo el peso de su cuerpo , va 
ahoga i le , «piando lo* Zcgvíes y los Afr i -
canos l legan por toda* partes , y se reúnen 
contra Gonza lo : Gonza lo suelta la víctima, 
y resiste nulo á la multitud. Apoyado sobre 
u n montón de cadáveres , cubierto con su 
escaldo a e i í b i t l a d o , puesto un pie «obre 
quatro Africanos que mueren mordiendo 
la tierra : enhiesta la cabeza , el brazo le-
vantado , mostrando su l e lnc iente espada, 
l o s insul ta , los amenaza , dando (itrmpo á 
Fernanda pa ia llegar con la caballería, 
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I»os Moros se ponen en fuga , l levándose 
i Alum ir c u t re sus escuadrones , corren t 

se precipi tan , se a t rope l lan , pasando al 
travos d e su campamento , sin esperanza 
de d e f e n d e r l e ; y dexando á sus enemigos 
las tiendas , las riquezas, y los v íveres , 
wan á re fug ia rse á sus m u i o s . 

I ' j s ne t . t i n a o v m . 

L ? 
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yt-.r srt .4 s de Gonzalo. Tregua ion-
red i-fa d ruego su yo. Tristeza delpueblo 
de Granado. Dolor de fuley-flosscm 
y de Zulema. Estado deplorable de 
]\foraima. .Muerte de esta prin< esa. 
Funerales tie Almanzor y de su espus<i. 
Gonzalo va (i buscar a Zulema. 
/'réndenle, y echa tile en una mazmorra. 
Ha xa Zulema ti la mazmorra , para 
ilectiríe un tósigo. Justificase Gonzalo. 
Alamar i-i ene d sacar al héroe para 
¿leí -rt ríe al suplíeio. I.os Españoles dan 
rlasalto. Hazañas de Alamar. Socorro 
in sjterado t¡ue reeibtn los J f o r o s . ]) r -
rota de los Españoles. 



I. 1 p. R O N O N O . 

X^ i i- b .nnbre vir tuoso u l t ra jado , rl ¡nó-
tenle opr imido , encuentra , en el, fondo 
de su alma . consuelo en sus penas contra 
1j adversidad, í , i conciencia , aquel juez 
tupíenlo é infa l ib le , cuva severidad no 
perdona cosa a lguna , cuyo descontedlo 
es un casi ¡ge. los pone al abrigo de loa 
remordimientos, único suplicio que temen 
sus corazones. Pero el verdadero a m a n t e , 
ca el seno de la victoria , en medio de loa 
triunfos, es td mortal mas digno do compa-
sión, si teme alguna queja de la que ama. 
Poco le importan las l isonjas vanas , las 
ofrendas, las mues t ras de respeto d e todo 
el mundo : ct voto de su amada , su a p ro -
ba cióii solo necesita. Si ella no le da su 
estimación , él no está cierto do merecer 
la suva propia. Su alma toda en el ídolo 
adorado, ve y juzga por a j e n o s o jos ; y su 
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v i r tud , Piria é independiente en presencia 
de lodo el universo , lieiulda y no osa 
creerse inocente, si puede sospechaila el 
dueño querido. 

Gonzalo , cubierto de gloi ia , stifi ¡a este 
doloroso tormento. L a bel mana de Al-
manzor creía á Gonzalo matador de su 
h e r m a n o : Lara tal vez va á esp i ra r , y 
Gonzalo ha causado su muerte. Lslos ti istes 
pensamientos le ocupaban en la batal la , 
y le llevaron á buscar culi tanto ai dor 
el p c l i g t o y l a muerte . Indignado contra 
si propio, despechado contra su fortuna, 
en viéndose sin enemigos, dexa á sus 
Compañeros , y sin hablar á Fe rnando ; 
sin descubrirse al excrcilo , va ú buscar á 
La ra . 

Labe l estaba con él. Al oir que su» 
heridas no son mortales, Gonzalo no puede 
contener su alegría. Infórmase repetidas 
veces , estrecha e n ' r e sus brazo i á su amigo 
inundándole en su¿ lágtimas, v inezclandp 
c u b e sus tiernas caricias las doloridas ie» 
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prehensiones. Pues to de rodil las al Jado 
dvl lecho, apellidándole su Dios t u t e l a r , 
cuenta y publica en voz alta , lo que te 
habia hecho emprender la a m i s t a d , y 
declara deberle el honor . 

Luego el héroe se re t i ra con Isabel para 
instruirla de su violenta pasión , de su* 
promesas, d e su secreto ; cuenta á la 
augusta r e y n a , como los beneficios y el 
reconocimiento han unido para s iempre 
á Gonzalo con la hi ja de Muley-Hassem , 
y como habiendo sido l lamado por ella la 
noche a n t e r i o r , fué asaltado por los Uere-
beres, v se reí ai d-'- su vuel ta . N o habla 
de sus hazañas cont ia los iunmcrables 
enemigos, exagerando su falta para a u -
mentar la gloria de su amigo, 

Isabel le escucha admirada y en te rne-
cida , le consue ta , y promete emplear 
tus esfuerzos para justificarte con su amada , 
para extinguir el odio in jus to que animará 
al anciano muley . Desde este ins t an te , la 
sensible reyna siente inclinarse á Zulema, 
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A aqnella que salvó ta vida de Gonzalo , 
á aquella que adora al Dios de tos Chr í s -
t i anos ; y dándole el nombre de b i j a , d e s e a 
y a unirla al héroe . 

E n l an ío , el rey de Aragón, después de 
Jhaber entregado al saque el campo de los 
Moros , conduce sus tropas á Santa F e . 
Boahdit envía embaxadores , pidiendo la 
paz y sometiéndose ;i pagar el t r ibuto . T>os 
reyes la niegan: Gonzalo implora á Isabel : 
la rey na á sus ruegos concede una l icgus 
de algunos dias. 

Mas la pérdida d e Almanzor aseguraba 
Ja ruiua de los Moros ; y esla sola infeli-
cidad los dexaba insensibles á todas las 
demás . Hombres y mugeres , ancianos y 
n iños , eubiei ta la f ren te de cen iza , des-
garran sus vest iduras , l lenan las plazas 
púb l i cas , se acercau g imiendo, se miran 
lanzando doloridos ayes , y se abrazan y 
confunden sus lágtimas : el soldado, pálida 
y t rémulo , bu ve del ciudadano que le 
jal I raja por haber dexado perecer á »u ger 
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nrral : rilo» quieren afo.ui donar á Granada; 
falta ya de su mas fue r t e m u r o ¡ aquellos 
insultan al cielo , acosan á su falso profeta , 
unen las blasfemias á las quejas , todos 
anuncian á Hoabdil el fin de su rey nado 
impío, mi rando la muer te de Almanzor 
como castigo de sus iniquidades. 

Zulema , mas digna de companion, Z u -
lema «pie no duda que su amante dio la 
muerte á su h e r m a n o , quisiera espirar de 
dolor ; pen» la memoria de M u h y la 
encadena á la v ida , no podiendo a b a n -
donar sin ser c r i m i n a l , un anciano d e 
quien es el imic<» apoyo. Encer rada eon 
él en el M h a y z i n , devorando la mitad d e 
sus lágiinias, oye al desgraciado padre 
pedir mil veces al ciclo el h i jo , ob je to 
de su ternura , aquel h i jo que c ía el único 
consuelo en todos los mates que habia pa-
decido. Perdida su L e o n o r , usurpada la 
corona, vió perecer sus amigos ; pero al 
menos le quedaba Almanzor : le l l ama , y 
no puede creer que no exista . E n medio 
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d e su de l i r io , l e v e , le o y e , va á abras*» le , 
abracando á su desconsolada b i j a , y luego 
que advie r te su e r ro r , la apar ta , se a t r anca 
-las blancas canas , y ar rojándolas con mil 
imprecaciones, pide sus a rmas para i r á pe-
lear y a r rancar el corazon al bát bar o ( i o n -
salo, á cuyas manos feneció el h i jo amado. 
1-1 n o m b r e de Gonzalo le horror iza , y 
sns sentidos debilitados no pueden sopor-
t a r l e , y cae sin al iento en los brazos d e 
•u h i j a , ya sin fuerzas para resist ir á tanto 
do lor . 

¿ M a s , quien podrá decir el fatal golpe 
q u e descargó sobre la t ierna M o r a i m a ? 
¿ Q u i e n podrá explicar lo que sintió . al 
in formar le sus propios ojos de su horr ib le 
desd icha? Duran t e la noche que precedió 
al funes to comba te , postrada al pie de 
los a l t a r e s ,Mora ima invocaba á su profeta , 
p id iéndoleque protegiese al héroe defensor 
de su le)', que con tantas sublimes vii ludes 
honraba su religion santa , rog-indo al 

I odo - poderoso que conservase so nía» 

-> 



( i * * ) 
digna o b r a , y dexasc por largo tíempe> 
á U t ier ra u n e x e m p l o de justicia y de 
honor. I nú | i 1 es ruego»! Moraima sal ia 
de la mezquita , y baxaba Ir l i lamente , 
quando v e . . . Ivierno Dios ! ¿p ruebas tú 
as i la v i i l u d ? Ve á su esposo sangriento 
traído por los Atabeces. Kl r a y o no obra 
con mas p r o n t i t u d , que la vista de es te 
horrendo espectáculo. Sin poder a r r o j a r 
un solo ay , ni hacer movimiento alguno , 
cae, rueda por el m á r m o l , su cabeza toca 
tres veces his g radas , la sangre corre por 
tres her idas , y el cuerpo i n a n i n n d o va á 
detenerse en los pies de los Alabcces. 

Leván la nía y le suminis t ran inút i les 
socorros; Névanla con Almanzor , pálida , 
sangrienta y de> figurada, seme jante al héroe 
que ya no existe . Sus lívidos rostros se 
tocan , sus ra hell os mezclados art asirán 
sobre la a r e n a , la sangre contundida 
colora sus ves t idos , y paieeia q ie un 
mismo golpe acababa de inmolatlos á 
ánihos. 

Ti mo IF. M 
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Al cabo de algunas boras , Moraima a b r í 

en íin los ojos , mas no para derranu-r lá-
gi ¡mas. Rodeada de esclavos, de mugeres, 
de amigas, que curan sus dolorosa* heridas, 
padece en si lencio, se dexa abrazar con 
indiferencia , responde con débiles signos 
á las t iernas palabras que le d icen , parece 
recogerse en sí misma para resignarse con 
su sue r t e , y pide con voz sosegada que la 
dexen v e r á su esposo. 

F.n vano le ruegan que renuncie á este 
tr iste deseo, y no aumente los graves males 
que la afligen. li l la insiste con dulzura , 
manda con sus tuegos , y marcha con 
planta serena hacia el asilo , en dondo 
yacía el cuerpo del héroe sobre un lecho 
de pú rpu ra , 

Moruima se para delante de é l , le mira 
largo t iempo con ojos a tentos , sin pronun-
ciar una palabra , sin despedir un suspiro. 
Sus esclavas, espantadas de tan horr ible 
s i lencio , apar tan las armas de que podria 
apoderarse . Mora ima lo n o t a , y las mira 
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t o n risa amarga : acércase luego á su esposo. 
Jómale la mano y la besa , saca de ella un 
zafiro que Almanzor traia s iempre consigo, 
y dueña ya de la so r t i j a , mira con «jos 
mas serenos el rostí o del h é r o e , se inclina 
dos veces delante de é l , estampa los labios 
sobre sus labios , Usándose allí por largo 
tiempo : luego se reí ira con paso l e n t o , 
v u é l v e l a vista á mi ra r l e , inclina la c a -
beza , y parece decir le con semblante dulc* 
que esta ausencia no será larga. 

Vuelve á su aposen to , y allí so la , per-
manece encerrada largas horas . L a s e s -
clavas inquie tas , n o s e a t reven á e n t r a r : 
al fin rompen las puertas , v encuent ran á 
Moraima y e i t a , rodeada de los h o n o r e s 
de la muer te . T o d o socorro es i nú t i l ; y a 
espi ra , ya no existe, L a sorti ja de A l -
manzor suminis t ró el veneno, que el héro© 
llevaba siempre consigo por el temor de 
Boabdil. 

Ksta nueva desgracia no puede aumen ta r 
la desolación de G r a n a d a . I'd rey y 

M a 
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pueb lo consternados se ap rovechan de la 
t r e g u a para las exequ ias de los dos esposos. 
E l mismo sepulcro los espera en u n bosque 
lé jo9 d e la c iudad , e n donde reposan la» 
cenizas d e los p r i n c i p e s , d e tos gue r r e ro s 
y d e los c iudadanos . L a inf..ote» ia a b r e 
la m a r c h a : los soldados si lcncio«os, la ca -
beza incl inada sobre sus e scudos , el ros t ro 
bañado en l á g r i m a s , baxas tas a r m a s , 
m a r c h a n con paso igual y lento , que r i gen 
los lúgubres sonidos d e los en lu tados t am-
b o r e s . L a cabal ler ía los sigue a r r a s t r a n d o 
sobre el polvo loscs t auda r t e s . L o s esclavos 
l l cvau de la m a n o los t r is tes caballos d e 
A l m a n z o r , envue l tos en largas y negras 
c u b i e r t a s , cargados del t u r b a n t e , la l anza 
y el a l f a n g e d e t h é r o e . Aquel los cabal los , 
fogosos en o t ro t i e m p o q u a n d o l levaban ¿ 
au señor al combate , como si conoc ie ran 
su d e s g r a c i a , baxan la f r e n t e hac ia al 
a u e l o , l e v a n t a n penosamen te las t a rdas 
p l a n t a s , b a r r i e n d o la a r e n a con sus c r ines 
largas y espesas. 
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Cien mancebos , coronado» de ciprés y 

blancas rosas , l levan vasos llenos de p e r -
fumes; cien doncellas los siguen, a r ro jando 
flores sobre Almanzor y Moraima q u e , en 
un mismo f é r e t r o , son conducidos en h o m -
bros de los xefes de la t r ibu de los A l a -
béeos. Marchan después los I m a n e s , r o -
gando con voz haxa al ángel ex t e rmi -
nador , que guía aquellas almas puras & 
la mansion venturosa d é l o s már t i res . E l 
rey Boabdi l , rodeado de su co r l e , de Ala-
mar y de los Zeg r l e s , los siguen y fingen 
alménos ver te r sus lágr imas. El vencí able 
Muley , la desgraciada Z u l e m a , mur ie ran 
si los acompañaran , y quedan sotos en la 
ciudad. E l pueb lo , vest ido de l u t o , con 
triste silencio sigue á paso len to los mise-
rables despojos del ú l t imo apoyo que ) • 
qnedaba. 

Llegados al monte sol i tar io , l lamad* 
el Bosque de las L á g r i m a s , depositan los 
cuerpos sobre el sepulcro . L o s Imanes 
invocan «1 profe ta las v í rgenes l u e g o , 

M i 
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« o n vox dolor ida , emp iezan el h i m n o d e 
| a m u e r t e . T o d o s , c lavados lo» ojo* e n 
t i e r r a , las m a n o s c ruzadas sobre el pecho, 
« • cuchan el canto doloroso. 

C O R O D F . D O N C K L I . A S . 

¿ D o n d e e s t á n u e s t r a g l o r i a , 

O h i j o s «le I s m a e l ? K l m a n 1 ' h i t a d o 

L a u r o r o m p e d q u e , u u d i a , 

O s CIIV» IH v i t l o r i a 

I - j c h i v a d e A l m a n z o r j i n f o r t u n a d o ? 

l . e h u l l A l a m u e r t e i m j o a ! 

V e n i d , y d e « i J " r e s l a ¡.iet» o r n a d a , 

E n l á g r i m a » r e g a d s u t u m b a h e l a d a . 

C O R O D E SI A N C E B O S . 

C u b r i d e n t r i s t e c i d a s , 

O b i j a s d e I s m a e l , » u e s t r a h e r m o s u r a 

| > e d o l o r y d e m u e r t e . 

A y ! a y í y a o r f a n e c i d a » , 

V u e s t r a s t r e n z a s c o r t a d , y s i " v e n t u r a 

| > I o r a d a l G r a n d e , a l T u e r t e , 

q u e h é r o e e n t r e l o » h é r o e » r e l u c í a , 

C o m o e n e l c i e l o r l l u m i n a r d e l d i a . 

A M B O S C O R O S . 

f i cedro, que orgulloso 
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A l z a i l a s n u b e s l a p o m p o s a f r e n t e , 

C a e , y b r a m a n t e m b l a n d o 

A l c a e r e s t r u e n d o s o 

I .a s s e l v a s , y ú t o s c i c l o s i n o c e n t e 

P i d e e l p a s t o r l l o r a n d o 

S u s o m b r a . O A l m a n z o r ! r e d r o r a i d o ? 

T u s o m b r a p a t e r n a l h e m o s p e r d i d o . 

C O R O D K D O N C E L L A S . 

V í r g e n e s d e s a m a d a s , 

S i e r v i n t a l » e z : d e l T - j o l a r i b e r a 

E n l l a n t o r e g a r e m o s . 

A l l í d e s p e r a u s a d a s 

Y a m i osas d e m o r i r , o h ! si v i v i e r a 

A l m a n z o r ! c l a m a r e m o s ; 

N u e s t r a P a t r i a n o s v i e r a v e n t u r o s a » 

D e u n g u e r r e r o a m a d o r t i e r n a s e s p o s a s » 

C O R O D K M A N C E B O S . 

¿ A q u i e n n o s v o j v e i r m o » 

^ J u e n o s p u e d a « a l i a r r p i a n d o e l c h r i s -

t i a n o 

A l i e l a a r d i e n t e e s p a d a ? 

A l i n a n ¿ o r , c l a m a r e m o s , 

Y A l m a n z o r « a l i a r á ; y e l f i e r o H i s p a n * 

O p a t r i a d e s d i c h a d a ! 
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H o J l » n d o n u e s t r o s m i e m b r o » p a l p i t a n -

t e s , 

D e r r o c a r á t u s m u r o s v a c i l a n t e s . 

A M B O S C O R O S . 

G u a r d a , ó t u m b a s o m b r í a , 

E n p a z l e g u a r d a c o n &u e s p o s a a l ! a d » . 

E c h a d p o l v o , y d o l i e n t e 

A l z a d l a l o s a f r í a . 

¡ V a l e , v a l e , A l m a n z o r d e s v e n t u r a d o ! 

A y ! v a l e e t e r n a m e n t e ! 

Y ! p u e d a u n d i a l a i n f e l i z G r a n a d a , 

D e s a g r a v i a r t u s o m b r a o a s a »¿5 r e n t a d a ! 

Mientra» se cauta el f úneb re h i m n o , lo» 
Imane» acaban la ceremonia . L a t ierra e n -
cierra los cuerpos de Almanzor y Mora ima : 
una misma lápida lo» cubre, y sus nombres 
grabados sobre e l l a , hacen este sepulcro 
roas sagrado, que jama» lo f u e r o n los sun-
tuosos mausoleos. 

Pero el vivo dolor, la» queja» amargas 
y eternas, que «e oyen en todo el pueblo 
Moro , abaten el alma de Gonzalo, quien 
quisiera comprar con sus dias loa del hero* 
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que ya feneció. El pensamiento de qne 
Zulema le creerá cu lpado , el temor do 
que la venzan su« angust ias , de que a b o r -
rezca al que solo respira por el la , todos lo» 
tormentos de la desesperación que la inccr-
t idumbre revis te de Horror, le asaltan á u n 
mismo t iempo. Culpa á toda ta naturaleza; 
y revolviendo en su inter ior mil proyectos 
desvariados, ora quiere ir ¿ G r a n a d a y ofre-
cer á sus enemigos su cabeza, ora piensa en 
dexar el sitio y desterrarse á un desierto. 
Rodeado asi de mil tormentos, en el del i r io 
de una imaginación ardiente , que enciende 
una pasión aun mas viva , se agita , se in-
quie ta , suspira , t rueca á cada instante d e 
designio, toma d que abandonó , desecha 
el que iba á s egu i r , y para colmo de so 
desventura, no se a t reve k confiar sus 
pensamientos á su amigo , que se ve cu t re 
los brazos d e la m u e r t e ; ¿ a q u e l a m i g o , 
cuyo valor f u e la causa inocente de su 
aflicción : mas no pudiendo ocultarle e l 
violento pesar que le a b o g a , le da otro 
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Biol i r o , engañando á la amistad por deli-
cadeza , y le disimula sus males , temeroso 
d e afligirle. 

Al íin sus penas vencen á sus fuerzas , y 
«1 hé roe no puede ya resistir . L a muer te , 
los suplicios , la ignominia , son menos 
ter r ib les que el odio de Zulema : todo lo 
a t repel la rá por evi tar le . L a s treguas jura-
das le dan esperanza de penet rar en (1 ra-
n a d a , y aun sin ellas su amor se lo haría 
e m p r e n d e r . T o m a el vestido y ta vara 
b l a n c a , distintivo de los heraldos ; no 
busca ni coraza, ni espada : ¿que le im-
por t a la vida si no puede justificarse? 
S i n instruir á nadie de su designio , se 
oculta al leal P e d r o , y so lo , ñutes de 
amanecer , marcha á las puertas de Granada. 

L a s guardia», engañadas á s u vista, no j 
ponen impedimento á su paso : (»únzalo j 
ae dirige al Albayz iu , pregunta por Zu- ¡ 
l e m a , se nombra enviado de Isabel , y 
p ide hablar á la hi ja de Muley . Obser-
v a n t e , le hacen repelidas p reguntas , y j 
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lufre largas dilaciones. Su constancia, i d 
dulzura, su aspecto f ranco y leal vencen 
en fin las escusas. Dos esclavos le c o n d u -
cen a una galería antigua , en donde la 
Pi in cesa, al nombre de Isabel , cree debe r 
responder al enviado. Cubier ta de un la rgo 
y fúnebre ve lo , v iene sostenida por la 
jóven Amina , y se adelanta con t r ému la 
planta. Apenas la ve el lié roe , se a r ro j a 
á sus pies : ¡ ó tú , le dice con lágrimas ! 
tú á quien no oso mirar . . . 

A esta v o z , A su aspecto , Zulema t r é -
mula y luí bada , aparta la vista y qu ie ro 
huir. Bsciicha, le dice Gonzalo , /» manda 
que me den la muerte . A buscarla v e n g o ; 
yo la deseo, y te la pido á tus pies : la 
muerte mil veces ménos hot r ib le que tu 
odio ó tu desprecio. Puras están estas 
mauos, Z u l e m a , dígnate de volver á mi 
tus ojos, dígnate de mi ra r un infeliz quo 
no ha fallado á su promesa. Sabe que. . . . 
Un tumullo espantoso impide al héroe el 
proseguir. Boabd i l , e l r ey Boabdi l , llega 
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acompañado de loa Zegr lcs . L o s soldados, 
con espada en mano , acometen á Gonzalo, 
lo der r iban y cargante de cadenas. 

Gonzalo , a tónito y t u r b a d o , no piensa 
en defenderse : las fueizas le faltan delante 
de Zulema. L a princesa despide lastimosos 
ayes , Mtdey-Hassem llega , ve á su bija 
en medio de la gente armada , reconoce á 
Gonzalo , y queda inmóvil . Boabdil le dice 
estas palabras : Al fin cayó en mis manos 
el terr ible enemigo , que abrió el pecbo de 
Almanzor*, el que llenó á Granada de 
l u t o , y babia de cautivai la . Mu ley , ahi le 
t ienes ante tus ojos, ese es el soberbio Gon-
za lo , el al t ivo Castellano que nos miraba 
& todos con menosprecio. Sin duda sus 
intentos criminales le han traído basta 
aquí : el t raidor creía engañarnos ; pero dos 
leales Zeg i í e s , prisioneros en otro tiempo 
d e este bárbaro , le leconociémn. Muley, 
contempla en t t e cadenas al vencedor de 
los Abenccrrages, al que dió sangrienta 
muer te á tu h i j o : modera el horror de 

mira! te. 
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mirar le , pensando e n t u venganza. Ma-
ñana espit a r á en el suplicio el pe r segu idor 
del n o m b r e m u s u l m á n : mañana l a v a r á 
la sangre d e ese b á r b a r o el sepulc ro d e l 
grande A l m a n z o r ; pero ántes de m o r i r 
quiero q u e esc v i l C h r i s t i a n o , que s e 
cree lau g rande , sea en t r egado á los insul-
tos del p u e b l o , y e x p e r i m e n t e el f u r o r 
y la rabia del ú l t imo de mis vasallos. 

D i x o : Z u l e m a se e s t r e m e c e , G o n z a l o 
calla y mi ra al t i r ano con vis ta s e r e n a , 
Mide y le responde con voz t ranqui la s 
Boabdil , n inguno de los dos debe p e r d o n a r 
al cruel G o n z a l o , quo no supo p e r d o n a r 4 
un h i jo mió. fU usó de l d e r e c h o de l a 
guerra , t ú ahora debes hace r lo m i s m o . 
Mi dolor e t e r n o tal vez t end rá a l i v i o , 
al ver esp i ra r al m a t a d o r do A l m a u z o r 
sobre su sepulcro . Y o as is t i ré á es te e s -
pectáculo ; pe ro su m u e r t e nos b a s t a , s i n 
ul trsjar á nues t ro enemigo. H a g á m o n o s 
merecedores del s u p r e m o beneficio q u e 
Oos concede e l c i e l o , s in i r r i t a r su ]ast ir : 

Tomo / / . N 
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c i a , que parece a! lio aplacarse ; y aun 
detestándole , r« «petemos al vencedor del 
mayor de los hombres . 

E l sanguinar io Hoabdil en ucba apenas 
estas palabras. I .os Zegi íes exci tan su 
f e roc idad , y par te con su prisionera. O r -
dena que doblen tus cadenas, lo pone t u -
p ie guardia , manda cerrar las puertas de 
la c iudad , y acompañado de M u l e y , <]ue 
procura ca lmar le , toma el camino de la 
A lbambra . 

É l rumor de dicha tan inesperada t orre 
al punto por Granada . E o s soldados y los 
ciudadanos levantan al cielo mil alegres 
v o c e s : todos corren á ver el héroe la-
moso , el guerrero formidable , á cuyo 
n o m b r e t iemblan y se llenan de terror . Kl 
tropel crece á verle pasar , fix ando alen-
tos la vista en u n caut ivo . que ya no 
temerán . V no obstante vuelven a tras al 
menor ru ido que. hacen sus cadenas. No 
d e Otra suerte los cazadores tímidos que 
cogieron en sus redes al temible león qus 
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atcmorizaba Ion c a m p a s , se a t ropan todos 
al rededor del que an tes los obligaba á 
buir , entregándose á la alegría y la v e n -
ganza, pero sin poder mi ra r »in un h o r r o r 
secreto , al que por tanto t iempo les hizo 
temblar . 

H a y en el palacio una estrecha m a z -
morra , inpenetrable á los rayo» del día , 
á la qual conducen tres puertas d e metal . 
L a r u c a , en que está c o r t a d a , no dexa 
al ayre mas paso quo un largo y tor tuoso 
respiradero , cerrado con dies? re jas do 
hierro. Allí echan á G o n z a l o , mien t r a s 
preparan el cruel supl ic io : allí cargado 
de pesadas cadenas t rabadas con la h o r -
rible roca , oye ce r r a r las fatales puer tas 
de bronce , querían do solo con la infel ici-
dad , la incert idurnbre y la desesperación. 

Su alma grande no se a b a t e , ántes r e -
siste al destiuo. Ve la muer te , la ve h o r -
rible ; no duda que todos los tormeutos 
se empicarán font ra él , pero su valor 
los sostendrá todos, y cier to de espiral; 

N t 
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«omo héroe , seguro de que su gloria 110 
queda manchada , mira con ánimo sereno 
la muer te y los dolores. Mas moi ir sin 
v e r i Z p l e m a , sin p tobar leau inocencia... 
esta idea es ter r ib le , c a t ee s el único su-
pl icio á que no puede resistir. 

Lndesgrac iada punces» , sola en el A.1-
b a y z i n , ap iñas puede recobrar sus senti-
dos. Ye r t a de ho r ro r y de pasmo, t rabe 
á la memoria lo quehab ia vis to , recuerda 
las últimas pa labras , los t iernps ju ramen-
tos de Gonza lo , la justificación que había 
empezado, los r i esgosáque se haexpues to 
po r hablarla , y todo le dice , todo le per -
suade que su amante está inocente. Pero 
ain embargo , va á p e r e c e r , y no hay 
fuerzas humanas que puedan salvarle. N o 
le bastaba á la desventurada Zulema haber 
pe rd ido su a p o y o , au h e r m a n o , su único 
d e f e n s o r ; verse condenada al tormento 
de luchar cont inuamente contra un amor 
q u e ocupa siempre su alma , y arrancar 
len tamente de su corazon la adorada imá-
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gen qne le llena : no le bastaba tener 
que sufrir la ofrenda odiosa de Alamar , 
y temer 4 cada instante el verse entregada 
á aquel bárbaro : aun es preciso que sea 
testigo del suplicio del que ama; de un 
suplicio lleno de infamia; y que vea á su 
libertador , al mayor . al mas magnánimo 
mortal, terminar su gloriosa vida en el 
dolor y en el oprobio. 

ó hermano mió ¡ exclamaba : si tú 
respirases ahora, tá te opondrías 4 los 
horrores de que va 4 cubrirse tu patria: 
tti salvarías un héroe , semejante á ti por 
taitas virtudes. Su muerte y ia mia son 
inevitables ; y quando mi amor pudiera 
olvidar lo que debo á tus manos y á tu 
sangre vertida, la vigilancia de mis tira-
nos , las precauciones que tomaría su bar-
barie, inutilizar i an mis criminales es fu er-
aos. Pero no , yo n«> ofenden': tu cara 
sombra , yo no faltaré á mi deber, niá los 
nudos sagrados que nos unían : arrancaré 
¿le m¿nos¿ la ignominia el enemigo quo 

N 3 
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estimaba t u corazón. ¡ Ó h e r m a n o ! Y o 
te imploro: ven , ayúdame á aventurar lo 
toilo por l ibertar de uu cr imen á tu patria, 
por salvar tu gloria de una venganza , que 
tu alma pura y sensible , miraría eon 
hor ro r . 

Entóneos , sin escuchar mas que su de-
sesperación , corre á los Alabéeos para 
que le abran la puer ta de la mazmorra de 
Gonzalo. Sus esfuerzos sun inút i les , y el 
dia entero se habia pasado sin que la 
t ierna Zulema pudiese concebir la e s p e -
ranza de cumplir su generoso designio. L a 

* noche llega y , animándola las t inieblas , 
ma rcha la princesa á la mazmor ra . Allí 
implora , suplica á los soldados que la d c -
xen penet rar un instante cu aquella h o r -
rorosa mansion. Al fin , lo pide en nom-
b re de Almanzor , y este glorioso nombre , 
sus r u e g o s , sus lágrimas , el amor y el 
respeto que siempre inspiró la v i r tuosa 
Zulema , mueven las almas duras de los 
satélites de Boabdil. L a s puertas se a b r e n , 
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y vuelven á cor raí.se «letras de la p r i n -
ces* ; en ira , Ib-van lo en una m a n o u n a 
copa ijuc ocultó ti los ojo* «le todos , y en 
la otra , una ti.' ful luz • marcha con t r é m u -
los paso» , y se presenta ante el hé roe . 

Gonzalo , le dice con voz dulce, tú m e 
estimaba» mué lio para esperarme en es te 
lugar. Si solo hubiese sido preciso salvar 
tu vida, mi v i r tud no lo cons in t ie ra ; y 
segura de mor i r despuea de t í , hubie ra 
devado perecer al que no perdonó á mi 
he rmano , al que «o temió sacrificar ni 
su amante ni sus promesas ; pero el opro-
bio y la infamia te a m e n a z a n , y yo n o 
debo olvidar que Gonzalo me preservó do 
ella. T ú me conservaste el h o n o r , y vengo 
á pagarte mi deuda : tú me has probado 
bastante , cruel , que e^e honor t e e s mas 
grato que el anior Menos delinqíieutc y 
mas infel iz , cumplo con lo que debo 4 t í 
con lo que debo 4 mí misma , t rayéndote 
este tosigo. T o m a esta c o p a , Gonzalo , 
lúe go que yo beba la mi t ad : este es el 
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único y t r is te soc o r r o , que le puedo ofie-
cer contra nuestro* t iranos : tu muel le es 
cierta , el ultra ge v lo* tormentos te aguar-
dan . l íbrate de los vetdugos , muriendo 
conmigo . T u vida se debe quizas á las 
cenizas de mi he rmano , la mia expiaiá 
e l deli to de no poder dexar de ama i t e . 

E n diciendo estas palabras , llega la 
copa i los labios ; peio .nn gri to de ( i o n -
sa lo detiene au mano. Vuel to apenas de 
su admiración , de su alegi ¡a, de su susto , 
e l hé roe levanta un poco aus cadena» , 
t oma la copa , y postrado de rodillas le 
d i c e : ¡ felice yo pues que te veo . y puedo 
hab la r t e ! pues que puedo justificarme 4 
t u s pies del delito que no cometí ! Ali ! 
descargue sobre mi Boabdil su venganza 
y su barbar ie , apuren las fuerzas di: los 
ve rdugos los mas horribles tormentos ! 
Z u l e m a ! tú aquí ? ¿ T ú te dignas 
buscarme hasta en la mansion del cr imen? 
¿ T é me creíste el matador ele Almanzor , 
y no me aborrecis te ? ¿ Q u e pueden 
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ahora contra mi toctos tos t i ranos de la 
tierra ? T ú me amas ! y yo te h e 
v i s to! ¿ Q u e importa ahora el m o r i r ? 
Pero no conserves ese fatal e r ro r , no 
creas que mis manos pudieran der ramar 
la sangre de tu h e r m a n o . Y o iba á pelear 
con é l , es verdad : Gcl al houor , pero 
mas fiel & 11, iba á mori r á las manos de 
Almanzor , quando acometido por tus 
Numidas , no pude llegar k mi campo. U n 
héroe , u n amigo , cuidó de salvar m i 
gloria, se monstró con mis a r m a s , peleó 
por m i , y quando iba ¿ p e r e c e r , su e s -
pada f a t a l . . . . 

í Gran Dios ! exclama Zulema : a l á -
bete , Dios e t e rno , y le r indo humildes 
gracias. Mi corazon me lo habia anun-
ciado. O hermano ! no te ofendas s i 
dexo de gemir un instante , al recobrar 
el dulce derecho de amar al qne s iempre 
adoré. Gonzalo , yo no dudo do lo que tu 
boca me dice-, pero expl ícame esle p r o -
digio. Ab ! ¿ Como podré esperar que 



( «54 ) 
se cambie tu suer te 7 Boabdil t iene Ínte-
re s en castigar tus proezas ; pe ro á lo 
menos yo iré á prevenir á m i padre yo 
i r é á despertar su piedad-, yo emplearé 
con Boabdi l , con el pueb lo , con Alamar 
mismo , todos los e s f u e r z o s , todos lo» 
medios de que puede valerse el amor ; yo 
avisaré ¿ tus reye» del peligro en que te 
ve» ; lodo lo in tentaré por salvar tu vida ; 
y si n o t o logro , gloriosa de amar te , de 
poder confesarlo sin deli to , vendré á 
mor i r cont igo, habláudotc de mi ternura , 
r enovando las p romesas , que nunca lio 
olvidado , dándote el no iub ie de cspo*o, 
el q u a l , si juego por el placer que siento 
al p ronunc ia r l e , nos hará á ambos insen-
sibles é la muer te mas dolorosa. 

E n diciendo esto , a r ro ja la copa y le-
v a n t a á Gonzalo. Kl héroe penetrado de 
a l eg r í a , de reconoc imien to , de a m o r , 
toma la mano de la hermosa Mora , em-
pieza , in te r rumpe la historia que ha ds 
justificarle : los sollozo» ahogan la voz¿ 
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pero est imulado por el (¡cmpo , iba ú aca-
bar quando un rumor repent ino se escu-
cha , las puer tas se abren de improviso, 
Alamar se muestra rodeado de hachas , 
Zulema cae desmayada , Gonzalo la sos-
tiene en sus brazos , el príncipe afr icauo 
queda inmóvil . 

Pe ro p ron to el f u r o r se pinta en el ros -
tro del bá iba ro ; junta las cejas de évano, 
que cubren dos globos de fuego ; una e s -
puma horr ible se v e sobre sus labios ; y 
su lengua balbuciente , pronuncia á G o n -
zalo estas terr ibles pa labius : ¡ t r a i d o r , 
aun osas u l t r a j a r m e ! ; vil C h r i s l i a n o , 
que ha desatado el infierno , para l levar 
al último exceso m¡ celera y tu insolen-
cia ! Ven á pagar tus horrendos atenta-
dos; ven & espirar lentamente en los dolo-
res que le preparo ¡ y tu sangre «1er ra -
mada gota ¡i gota , satisfaga sin c s tmguole 
• l odio que te tengo. 

J J h é r o e , sin escucharle , atiende solo 
á la princesa. Alamar manda á sus sa té l i -
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tes la a ra nq ii en de sus brazos. Gonzalo 
intenta defenderla , y levantando sus m a -
nos cargadas de h i e r r o s , a r ro ja sin vida 
los do* pt i meros que se acercan , pero ce-
diendo al número le ar ras t ran fuera del 
calabozo. Zulema vuelta en sí , quiere 
seguir á Gonzalo : Alamar manda dete-
nerla i Alamar , á quien implora arrodil-
lada , se niega á escuchar sus ruegos , la 
impele , la llena de baldones , manda á sus 
soldados ta rodeen , los hace responsa-
bles de ella hasta la v u e l t a , y ciego de 
f u r o r par le con el ( V t c l l a u o . 

E l dia no mot i laba aun su luz , quando 
u n t ránsfuga avisa á Boabdil que los Espa-
ñoles , inquietos por la ausencia del gran 
capilan , ex t rañando ver las puertas de 
Granada ce i radas con prec ip i tac ión , te-
mían algún ardid de los M o r o s , y que-
r ían romper la Ircgua con u n asalto. Alo-
nilo con tal n o t i c i a , cediendo á las ins-
tancias de Muley - Hassem , Boabdil había 
resuel to inmolar á Gonzalo ¿utes de la 

auiora . 
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aurora. A l a m a r , que aspiraba al h o n o r , 
al horrible honor de ati «versarle el pecho, 
se habia encargado de conducirle al pun to 
al sepulcro de Almanzor , y el desgra-
ciado Muley seguido del esquadron d e 
Alabeces , esperaba en las puertas de la 
Alhambra , que el afr icano t raxese la 
victima. 

Asi que Gonzalo llega , Muley apar ta 
la vista. Kl hé roe procura hablarle , y el 
anciano se aleja , y le huye ; los Alabece» 
le rodean con sus lansas , le es t rechan 
entre sus espesas fdas , y el cruel Alamar 
toma con « líos el camino del sepulcro. 

Apenas habia salido de Granada por la 
puerta de O r i e n t e , la única que no es tu-
viese expuesta á ser acometida de los 
Españoles, oye sonar á lo lé jos los rayos 
de Fernando. L o s muros t iemblan , gr i -
tan al a rma por todos p a r t e s , el aonido 
de las trompetas estremece los ay rc s ; el 
relinchar de los caballos y la vocería de los 
sitiadores anuncian el terr ible a taque . 

T w II ° 



( i 5 8 ) 
Alamar admi rado , se det iene, Boabdil 

•nvia á pedirle que corra á lo* muro* : 
d u d a , t i t u b e a : Grenada ba menester su 
brazo ; su odio necesita la sangre de G o n -
zalo. Kl afr icano le degollara al momento , 
ai Muley y los A labe ees no se opusieran 
á su fu ro r . porque desean , y ban re-
suelto que el matador de Almanzor pierda 
Ja vida sobre su s epu lc ro , mi rando este 
saerilicío como deuda del béioe . Alamar 
no puede llegar al corazon de Gonza lo , 
que cobren ÑUS escudos, guardándole para 
.su propia venganza , v el i nido del asalto 
que crece , las órdenes rei teradas de Boab-
d¡l , las promesas del anciano Mulev , ¿ 
quien interesa vengar al b¡jo que llora , 
fue rzan en fin al feroz afr icano á confiarle 
s-u víctima y volar al combate. 

Su presencia ,-inima á los Moros mu» 
f"inbbib in. I .a brei ba estaba abierta en 
los m u r o s ; A g u i l a r , Coi tes y los Caste-
llanos , avanzaban en órden sobte las rui-
nas : Guarnan y los Aragoneses escalaban 
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la* mural las . Corle» h ie re á Boabdil , y le 
llevan ¿ la Alhambra. Los Alutoradíes , y 
los Vanesas abandonan precipi tadamente 
«us puestos , los Zegr ies reden al bravo 
Agui lar , G u z m a n toca ya laa almenas; los 
Catalanes cubren las escalas ; Fe rnando 
de lo alio del glasis dirige y anima la gente; 
todos huyen á la visi t de los Españoles : 
Granada toca » su ruina , Granada va á 
rendirse ; Alamar se muestra , Granada 
se salva. 

Alamar semejante á un rayo c o r r e , 
l iega, y ataca á Agnilar . El acero corta 
su casco , v divide la f r en te del héroe. 
Hollando el cuerpo palpitante , s iguién-
dole los Zegries ya an imados , Alamar se 
arroja sobre los Cask-llanos dando espan-
toso» gritos. Su sable los abate como la 
cortadora hoz el llorido t rébol . Acomete , 
derriba , deshace sus filas ; inmola ¿ 
Uecda , á Salinas , á Nuñez , y al amable 
Mendoza . Mendoza que cedió s o s d e t e -
ckos, sus prerogat ives , sus bienes . ¿ s u 

O a 
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m e n o r he rmano , para qne casase con e l 
Idolo de su cora íon : Alamar le atraviesa 
el co r azon , en el ins tan te en qne n o m -
braba á su hermano. AHI se sacia de san-
gre y de ca rn ice r ía : der r iba da lo alto d e 
la brecha los batallones de Cas t i l la , y 
viendo al orgulloso G u z m a n , que ya sobre 
los muros llama á sus Aragoneses, vnela , 
agarra una roca y la ar ro ja sobre él i G u z -
m a n rueda con la peña , Alamar corre A 
las a lmenas , corta con su espada la escala 
que ae dobla baxo lo» Catalan» » , y cae 
con los soldado»- E l afr icano furioso dis-
c u r r e velo* por lo» muro» , derr iba la» 
esca las , l lena lo» foso» de cadáveres , y 
presentándose cubier to de «angre en lo 
al to de una torre , muestra á los Chi í s l i a -
nos su alfange , los llama , los desafía , 
b lasfemando el nombie de su l í ios . 

F e r n a n d o , Corte» y M e d i n a , juntas 
lo» soldado» dispersos : el rey de Aragot 
lo» conduce , los fo rma en phalange sobre 
ni glasis , tos auima , se pone al f ren t i 
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part hacer el último esfuerzo; pero a! ír 
i dar la señal, oye detras deal una con-
fusa gritería, mira y ve llegar , en una 
nube de polvo , un numeroso esquadron 
de Moros, que atacan el flanco de sua 
batallones. Los Castellanos solos resisten* 
El esquadron ligero y terrible se reúne, 
se rompe , se desplega, se divide en nn 
instante , acomete por quatro partes & 
los esquadrones de Castilla , los rompe » 
loe pone en fuga, y mas ripidoque el re* 
Umpago., cada uno persigue i los fugiti-
vos. Lo» Españoles, llenos de terror, sa 
precipitan liicia ta ciudad: Cortes, Medina 
y Fernando van entre ellos; Isabel manda 
abrir las puertas , y recoge con rubor y 
despecho sus soldados perseguidos por 
todas partes. La tierra queda sembrada da 
muertos , y el formidable esquadron, que 
solo hizo tanto destrozo, en viéndosa 
dueño del campo de batalla, se forma eis 
an instante, y se acerca ¿ los muros da 
Granada , en donde el pueblo so habia 
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juntado. N o lejos tic los balitarles , r l e s -
quadron s e p a r a , t l xe fc se ade lan ta , y 
d ice esta« pelabras á los Granad inos . 

Musu lmanes , en otro t iempo nuestros 
h e r m a n o s , cuya injust ic ia rompió los 
lazos que nos uuiaii , estos son ios Aben-
ccr rages . T a l vez les perdonaréis el ve r -
los a q u í , no obs tan te vues t ra órden. No-
sotros venimos n t eñ i r ron nuestra san" 
gre los muros de donde fu imos expelidos , 
y volverémos o t ra vez á defender los , pero 
}amas entraremos en ellos. Juzgad , juz-
g a d , po r esta victoria , de lo que hubiera 
hecho por vosotros nuestra I t ibu mandada 
por Abenhamet . Vosotros quitasteis la 
vida á aquel héroe : vosotros quisisteis 
ent regar á las llamas á la inocente Zo* 
r a ída : estos son los horr ibles delitos que 
n o o lv idarémos jamas . Por nuestras o Un, 
sas personales , ya v e i s , ( o anadinos , 
como se vengan los Ahrncei rages. 

Así habló el val iente Zei r . Su noble 
csquadron se rompe «1 pun to ; par te á toda 
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el correr tie los cabal los , y tortia el ca-
miní» de Cát lama. 

L o s L «¡»a ño lea , vuel tos á la c iudad , 
no pueden tu rba r esta re t i rada bri l lante , 
y no osan le va mar su f rente bum i liada. 
Agilitar, G u z m a n , los principales xefcs 
quedaron en el campo. L a s proezas , los 
triunfos de A l a m a r , la súbita llegada de 
los Abcncerrages , quienes pueden veni r 
cada dia á acometer á los s i t iadores , las 
heridas del valeroso L a r a , la ausencia 
del gran cap í tan , todo aumenta su cons -
ternación. Y a hablan de abandonar ct 
sitio , de aceptar la honorífica paa que 
ofreció Hoabdil. Los reyes mismos i n -
quietos , turbados , de terminan esperar 
detras de las mural las , á que Gonzalo ó 
Lara vuelvan al exérc i to . Pero el invi nci-
ble L a r a , q u e Isabel creia detenido por sus 
her idas , Lai a no estaba en Santa l ' c . 

F i n DE I. L U S O J X . ° 
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T i jr. 4 va en busca de Gonzalo, En-
cuentra á Zoraida. Sabe el peligro 
en que te ve el héroe. Corre al sepul-
cro de Almanzor y encuentra á Gon-
talo d punto de perecer. Combate de 
la amistad. Ear a salva d su amigo. 
Vuelven ambos al excrcito. Fernando 
envía d Gonzalo á tomar d Cártama. 
Vuelve el héroe triunfante. Ultimo 
asalto. Hazañas de Gonzalo, Toma, 
de Granada, Combate del héroe y 
Alamar. Pone en libertad d Zulema 
y á su padre. Entrada de Isabel, 
Himeneo de Gonzalo y de Zulema, 
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J~J[ 11 A del cielo ! tesoro del alma! 
erigen de nuestro* mas gratos bienes f 
santa «mistad! ven 4 hermosear los úU 
timos rasgos de mi pluma: mezcla en el 
fin de mis discurso» aquel atractivo que 
arrastra siempre y nunca admira, que 
oprime el corazon sin despedazarle , y 
fcaee verter deliciosas lágrima» tan seme-
jantes á las del amor. Mas que digo? 
ellas son mocho mas dulces. El amor vivo, 
apasionado , capaa de todos lo» esfuer-
zos, ennoblecido por todas la» virtudes; 
este ídolo de la juventud, necesita del 
velo del misterio. Su culto, por puro que 
sea, se esconde , huye de la vista , y su 
recompensa e» un sacrificio de que el 
lionor manda un eterno secreto. La amis-
tad , al contrario, se complace en mos-
trar»* á los ojos de los mortales : sin mé» 
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nos delicadeza y con mas va lo r , no teína 
r eve l a r sus penas y sus gus tos , sus i n -
quie tudes y sus placeres , antes bien en-
cuen t ra en ello su del icia , y su gloria de 
publica tías. El amor se avergüenza de 
ser descubierto ¡ la amistad se jacta de ser-
v i r de exemplo. 

I>ara cuya alma t ie rna y sensible ex i s -
t í a solo para la amistad , L a r a Iter ¡do y 
casi á las puertas de la muer te , solo p e n -
saba en Gonzalo . Pásase u n día cu te ro 
sin v e r l e , ignora el sitio donde se halla ; 
la in-[iñctud de los peligros en que se ve 
í c a tormenta mas que sus mates . E n la 
misma nochc del dia en que babia desa-
parecido el h é r o e , L a r a manda t raer 
«u .-«jhallo , 110 obstante su debilidad. L a 
coraza le abi umaria , y el peso de la lanza 
es enorme para sus fuerzas . Pá l ido , v a -
c i l a n t e , sin a l i en to , echa tnénos la 
sangre y las fue rzas , pero mas echa me-
nos a su amigo. Sin a rmas . sin defensa , 
f axado todavía con los cendales que su je-
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(an aa* h e r i d a s , L a r a acompañado del 
fiel Pedro , que Hora la ausencia de su 
señor , se pone en marcha sin tardanza. 
Atnl>o$ se melcn en la espesura del bos-
que , en donde pocos días ¿ules hab ia 
Gonzalo encontrado á la hermosa Z u -
lema , pensando que aquel debe de ser el ' 
camino que tomará el héroe ; y dexaudo 
al ciclo el cuidado de gu ia r los , vagan 
por los espacios sombríos. 

Las tinieblas cubrían ya la t ie r ra , y 
la noche en medio de su carrera huía h á -
ciacl occidente . quando ámbos viageros 
lleg in al pie de un a l to monte coronado 
de lúgubres pinos. Kl ruido de u n co-
pioso manantial , que formaba una cas-
cada entre las rocas , se mezclaba con el 
sonido lento de las h o j a s , movidas al 
soplo ligero de los vientos , y con los f ú -
nebres ecos dé las h i jas de la noche , sen-
tedas sobre los altos riscos. 

Kl héroe se detiene junto á la cor r ien te 
para que su caballo beba . Pedro m i r a 
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atentamente 4 la cima del monte, y el 
débil resplandor de una luz que vacila al 
travea del verde sombrío , le da indicios 
de que algún solitario babita aquel hór-
rido desierto. 

Al punto propone 4 Lara subir hasta 
la ermita, y reposar en ella algunos ins-
tantes. Lara complace su voluntad, bus-
can y bailan una senda ¡ pero la rapidez 
de la cuesta les obliga 4 baxar de los ca-
ballos. Lara corta una gitiesa rama, y 
sirviéndole de apoyo 4 sus fatigados miem-
bros , precedes! anciano Pedro. 

El héroe llega y descubre, en medio 
de las rocas, una humilde y pobre choza, 
de donde salla un débil resplandor. Un 
susurrante arroyuelo corria por la puerta, 
y delante habia una piedra, cubierta de 
musgo y juncos marinos. Apenas llega, 
Lara se detiene para o ir una vox melo-
diosa , que cantaba estas palabras: 

Del amor victima triste 
lfi dales y sola s a i n a n , 

Vivid, 
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Vivid , vivid , yo ot lo ruege t 
O etcrnai hiréit mis ansias. 

Sí qua! decís, por do quiera 
Vuestro coraron me ama . 
Ved que sois único apoyo 

De esta niuger desdichada. 

Vos sola sois mi universo , 
Vos : ¿y con misera planta 
Corre! > á buscar la muerte , 
De ii rio me abandonada ? 

¡ Que no rar^ará en rni sola 
I.a pena que nsi os quebranta ' 
Vi% id , vivid por mi vida , 
Si y a la v u e s t r a os a m a r g a . 

L a voz c a ü ó , y o t ra voz d i f e ren te 
respondió con so!loaos : ó amiga mía ! 
de xa de probar el consuelo que me en te r -
nece sin a l i v i a r m e : tú sabes sí mis l á g r i -
mas pueden tener fin : tú sabes si yo 
puedo olvidar las desventuras que h e pa-
decido , y las desdichas de que h e s ido 
causa : desame , déxame a l imentar m i 
éo lor : conténtate con los penosos esfucf» 

Tomo / / P 
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«os de mi t ierna y v iva amistad. Hasta 
este di* he vivido : bastante es , única 
amiga mia . ¿ Crees que , sin t i , me hu -
biera yo aprovechado del tr isle beneficio 
d e L a r a ? 

A estas p a l a b r a s , al oir admirado su 
n o m b r e , L a r a hace ru ido , se adelanta , 
y pide la hospital idad. Dos mugci es ate-
m o r i z a d a s , que v e , no responden y se 
ponen en fuga . Ll héroe las sosiega, las 
sigue hasta la puer ta de la 4 hoza : una de 
ellas vuelve en una mano una tea , mi ra 
á L a r a , y llena de regocijo , ver t iendo 
lágrimas , le dice : sois vos . señor ? 
Vos á quien no esperábamos v t r m a s ? 
¿ Vos que salvasteis á mi señora , y me 
volvisteis el bien que mas estimo. ' A h í 
Zoiaida , venid á a b r a z a r á vuestro l iber-
t ado r . 

L a r a reconoce en tú nccs'á la desgraciada 
rey na de Granada . vuela delante de ella, 
y le estorba el echarse á sus p ies : besa 
respectuosamente su uiauo oponiéndose 

V 2 
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á los respeto» q u e qu ie ren t r i b u t a r l e ; 
pero no puede impedir los ex t remos de 
la sensible Tnes , quien le l leva al fondo 
de la humi lde choza . L a reyna le - ruega 
qne descanse , presentándole u n rústico 
a j e n i o , que Inés enbre con juncia , cor -
riendo después á buscar leche y los f r u t o s 
secos de aquellos monies . Llena un vaso 
de madera en el cr is tal ino manantial , y 
le ofrece al hé roe , s in t iendo, por la vez 
pr imera , no tener los vinos perfumado* 
d é l a s orillas felices de la \nda lu» ía . 

I .ara . l leno d e admiración y t ie rna 
piedad , considera a tent.unen te á la r e y -
na , y apenas puede reconocer sus faccio-
nes. Aquellos ojos bril lantes dó el agrado 
templaba el resplandor ; la f r en te modesta 
y majestuosa . en donde se unían el pudor 
y las gracias ; todo desapareció : la el c r -
is al palidez cubre la pesarosa f r en te , la» 
lágrimas continuas ext inguieron el fuego 
d é l o s o j o s : Zota ida no conserva mas 
que su amor y sus vir tudes. L a t a mira 
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•aspirando Ta mansion quo habita 1« 
reyna , los muros cubiertos de musgo , el 
techo de cañaa y ramas , todo le admira 
y le confunde. La rcyna lo nota y se sourio. 

Estos no aon los salones de la Alham-
bra, le dice con vo* dulce; poro ¡ plu-
guiera al cielo que Zoraida no hubiese 
conocido otros palacios 1 Quando vues-
tro valor me salvó, creí poder vi* ir en 
Cártama en medio de ios Abencerrages, 
mis altados y amigos; pero pronto experi-
menté que un infeliz apénas puede sufrirse 
4 si mismo , y que un desierto es el 
único asilo en que el dolor debe esperar 
la muerte. Inés, 4 quien pedí inútilmente 
•e volviese 4 su patria , me acompañó en 
mi fuga , y metiéndonos por la espesura 
del monte, dirigí mi» paso», 4 pesar mío, 
liicia la fatal Granada, y llegué al Bos-
que de las Lágrima* , en donde sabia 
que el valeroso Almanzor dió sepultura 
á las reliquias de Abenhamet Gracia» 4 
•si anhelo y al de Inés, que no perdonft 
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fatigas ni cuidados, descubrí «1 fin «I 
lugar en donde reposaba el desgraciado 
amante. 

Mi corazon sintió en este acaso félút 
un placer mas vivo, y mas suave qot 
quando vinisteis á librarme de las llamas^ 
Resolví pues no dexar este sitio grato 
¿ mi ternura, con la esperanza de qaO 
Inés uniria pronto mis despojos fríos á 
los de Abenhamet; pero et temor de qaO 
me encontrasen en esos montes vecino* ¿ 
Is ciudad, el horror de volver ¿ las ma-
nos bárbaras de Boabdil, me forziron á 
buscar otro retiro mas oculto. Mis lágri-
mas solas senatáron el sepulcro, seguro 
de encontrarle siempre, como el ave qne, 
en las selvas, encuentra siempre el árbol 
de su nido. Inés descubrió estas rocas, y 
fixóaquimi habitación: ella formó esto 
techo de cañas: ella dispuso este retiro 
sencillo en que os recibo. Las frutas sil-
vestres que ella coge bastan para nuestro 
alimento: las aguas de este arroyo apagas 

P 3 
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Muestra sed : ella d u e r m e sobre el leí lio 
d e juncia , y yo lloro sobre estas hojas 
secas Todas las noche* , á la hora que 
las tinieblas ocultan mis t ímidos ¡ u s o s , 
v o y al sepulcro d e Abenhamet á t r ibutar 
nuevas lagrimas á su m u e r t e , á repet i r 
las antiguas promesas á que no ha fal tado 
m i co r azon , y pedir al Dios todo pode-
r o s o que abrev ie este largo suplicio .... 
N o l loréis , generoso L a r a ; Dios o ir.i mis 
ruegos . . , . Y o espero , yo estoy cierta do 
q u e en pocos d ias i ré á un i rme con a q u e l , 
á cuya muer t e , di causa. Du lce es ú mi 
afligido corazon el veros hov antes que 
l legue el deseado instante , el hablaros de 
«ni reconocimiento, é in formarme por vos 
tn ismo , de si vuestras v i r tudes os g r a n -
gcan t i fetii idad. 

A h ! le responde L a r a , la felicidad 
n o debe de ser para las almas sensibles. 
DI amor causó vuestras desdi chas , la 
a m a t a d sola causa las mi as. Separado 
largo t iempo de Gonza lo , del h é r o e í 1 its-
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Ire , Ian respetado del universo , tan que-
r ido de m i c o t a z o n , volvía á ver le y 
gozar de su compañía. Gonzalo desapa-
reció de improv iso , sin que nadie sepa su 
destino. l.'n sordo rumor se lia esparcido 
que le lian aprisionado los Moros ; pe ro 
yo no lo creo : Gouza lo no es un guer -
rero á quien se pueda tomar cautivo. Y o , 
he i ido , doliente , podiendo apenas sos-
tenerme , vengo á buscar á mi amigo. Sí 
es m e n o t e r , iré á ( ' r a n a d a , adonde t emo 
le haya conducido su funes toau io r : i r é , 
no á defender su vida , pues mi debi l i -
dad no mc dexa esta esperanza , sino á 
exponerme ¿ los mismos r iesgos , y á lo 
menos mor i ré con él . 

Ciclos ! exclama Inés : mi corazon 
le atemoriza ! oíd lo que esta misma 
noche mc dixo un pastor de estos montes : 
guárdate, Inés , guardatc de ir al Bosque 
dé las L á g r i m a s , que está l l enode solda-
dos, que vienen al sepulcro de Almanzor 
en donde mañana lian de inmolar á e l 
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tatas cruel, el met terrible, el mas for-
midable de los christianos. Esto dixo el 
pastor: Zoraida no se ha atrevido á salir, 
y temo que el gran Gonzalo sea «1 héroe 
quo ha de perecer. 

Aun no habia acabado Inés, Lara tré-
mulo llama ¿ Pedro, pide su caballo, y 
sin poder casi despedirse de ta desgra-
ciada reyna, monta con precipitación , y 
guiado por ta amable Inés, que enseña al 
anciano una senda fácil, vuela al Bosque 
de las Lágrimas. 

El oriente empezaba 4 teñirse de púr-
pura , quando Lara divisa al través de 
los árboles, las luces , los sables y las lan-
zas. Acelera entonces su carrera, llega 
ain poder atentar, pasa por medio de los 
soldados, y ve . . . . . santo cielo ! que 
espectáculo t Ve 4 tu amigo cargado de 
cadenas, apoyado contra el sepulcro, 1« 
cabeza desnuda é inclinada , la cuchilla 
levantada sobre ella , y Muley ordenando 
descargar e l fa ta l g o l p e . . . . . Lara troja 
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penetrantes suspiros y grito* , salta en 
tierra , detiene la espada, y volviéndolo 
i Muley qne le mira con atención: padra 
infeliz, dice con el acento ¿nergico de Is 
virtud y la amistad , tn quieres vengar 
la muerte de tu hijo , yo apruebo tu justa 
venganza ; pero derrama la sangre del 
culpado, y no mancilles, en nn dia, 1« 
gloria de tu larga vida sacrificando unino» 
ccnte. Gonzalo no peleó coutia Alman-
zor : lo juro por los manes del héroe , qua 
me oyen de lo profundo de este sepulcro ; 
lo juro por el Dios del cielo, por mifl 
reyes , y tos caudillos Christianoa. Y a 
soy, yo solo fni quien triunfé del m u 
valiente de los Moros : yo fui qnien» 
cayendo al golpe do su brazo, le abrí le 
mortal herids. Yo tomA las armas dsi 
Gonzalo , yo me valí de c» momento da 
ausencia para deslumhrar los ojos de ta 
hijo, para engañar los de imboa ejérci-
tos, para probar mis fuerzas con un goer* 
rero cuya gloria me llenaba de zelos, Rejr 
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Be G r a n a d a , ya conoces ni i delito , solo 
vengo á expiarte ; conoce ahora lo qne 
h a hecho G o n z a l o , y dále el debido pre-
mio . F.l es quien entregó el cuerpo de tu 
h i j o k estos Alabcccs que me escuchan ; 
é l es quien te encont ró so lo , acometido 
d e qua tro Españoles , quien le salvó de su 
f u r o r , quien te dió su propio caballo, 
qu ien to abr ió el camino de Granada . 
M u l e y , todo lo sabes a h o r a : que tu jus 
t i c i a pronuncie . 

a ha pronunciado , responde ( ion-
s a l o : su decre to es irrevocable. Moros , 
n o creáis k ese hé roe . E s l e es mi ami30 , 
m i compañero , y solo se acusa para sal-
va rme . Y o soy A quien Almanzor Mam i 
& la lid : yo quien debí dar le la muerte. 
V é n g a o s ; acelerad mi suplicio ; pero 
dexad l ibre al generoso La ra . Acordaos 
q u e su va lor sacó de la boquera á Zoraida: 
acordaos , animosos amigos , de los des-
graciados Abcncerrages ; L a r a venció i 
l o s Z c g r í e s : t r ibuí adío el respeto , d 
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honor que to J o mor ta l debe , & sus v i r -
tudes , admirad sin c r e e r l e , el subl ime 
artílicio de au amistad. Y t ú , L a r a , p e r -
dona á un amigo que descubra lus in tentos . 

Muley y los Abenccrrages mandan q u o 
L a r a se re t i re . N o , responde con deses-
peración , no acabaréis de consumar es to 
crimen , y seréis méoos bárbaros que e s o 
ingrato. ¿ N o veis q u e solo desea la 
muer t e , por l ibertar á su amigo ? Moros , 
yo os lo j u r o por el Se r E t e r n o j yo soy 
quien mató á Almanzor j y o soto merezco 
la mueile ; y si todavía dudá is , si el o d i o 
contra Gonzalo prevalece contra mis j u -
ramentos , acordaos del funes to combato 
de que todos fuisteis testigos : acordaos 
que el vencedor quedó tendido por t i e r r a , 
bañado en su sangre , y reconoced al v e n -
cedor. Acercaos, mi rad mis h e r i d a s , vedi 
este pecho sangriento. Es tas her idas son 
de Almanzor : asi salí de sus fo rmida -
bles manos : mirad los test imonios r e -
cientes de mi dolorosa v ic tor ia , q u e esa 
cruel no podrá mostrar . 
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D i x o , y (1 j scubre el p e c h o , de*garr« 

las v e n d a s , muestra las he r idas , y pide 
arrodi l lado la muer te . Gonzalo , f ue ra 
d e si , celia los brazos á su amigo , le 
i nunda , le cubre con sus l ág r imas ; 
qu ie re hablar , insistir en declararse cu l -
pado , pero L a r a le in te r rumpe v.on 

aus voces. 
Muley e r a vir tuoso . h»s Alabeces no 

e r a n feroces. Todos se enternecen , todos 
l lo ran al v e r el combate de la amistad Kl 
anc iano sin poder resistir á la coumocion 
d e su e sp í r i t u , lee en los ojos de sus 
compañeros el conseja que debe adoptar, i 
M a n d a qui tar le á Gonzalo sus cadenas , 
o rdena ft L a r a levantarse , y fix, and o en 
ámbos los ojos llenos de tristeza , leí 
J i c o : uno de vosotros mató ¿ mi h i jo , yo 
q u i e r o igno i s r e l culpado : uno de voso-
t r o s salvó mi v ida yo qu ie ro debérosla á 
Ambos Y o pagaré un beneficio horrible, 
dándoos la l i be r t ad ,que ha d< j>cr funcsU 
k JW patria , pero en este instante oygo 

1« 
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la vest de Almanzor que m e lo o r d e n a . 
Id , modelos de la amistad , que exci tá is 
mi admirac ión y mi abo r rec imien to ; id , 
dreid ¡i los Españoles , que por venga r k 
mi l i i j o , por l umra r mas d i g n a m e n t e sus 
cenizas , b e sacrif icado mi odio al deseo 
de imitar le . .Si este beneficio exci ta vues*» 
tro r econoc imien to , t emed el a tacar loa 
muros en donde yo b e d e pe rece r . Y o o é 
protne to a q u í , e n n o m b r e de D i o s , c u 
nombre del h i j o , por q u i e n l loro , q u a 
siempre m c hal laré is sobre la b r e c h a f 

que delante de esas espadas i ré á o f r e c e r o s 
el anciano que h o y salva v u e s t r a s v i d a s , 
y no en t ra ré i s en G r a n a d a , s ino ho l l ando 
con vuestro» pies , tú, L a r a , al l i be r t ador 
de G o n z a l o , t ú , G o n z a l o , al de sd i chado 
padre de la sensible Z u l e m a . 

En diciendo esto , s in q u e r e r e scucha r 
i ninguno d e los hé roes , par te M u l e y 
con lo» Alabcce», Gonza lo y L a r a s * 
abrazan , s in c ree r todav ía q u e se v e n 
junto». P e d r o , l leno de r e g o c i j o , mezc la 

Tomo I I . Q 
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n u Ugrima» con las de umbos , v dando 
BU caballo á su Scuor , toman el camino 
de San ta F e . 

¡ Quien podrá explicar la alegría que en 
todo el exérci to cansó su vuelta ! Al ve r -
lo», olvidan los soldados todas sus f a t i -
ga». Ambos héroes están con t ilos: en ade-
l an t e aon invencibles. Ni Alamar . ni los 
Abcncerrages les dan t e m o r , desde este 
ins tante Granada se r indió : nada puede 
impedir su ruina , y todos piden á voces 
el marcha r al punto á la murallas. 

Gonzalo agradecido, aprueba y sientcel 
mismo ardor . Pensando s iempie en Z u -
lema , y en t i peligro en qu»' la habia d c -
xado , teme que el fui ¡oso Alamar se en-
t regue á los mayores excesos. Arde por 
veni r á la* manos con el furioso rival. y 
l ib rar la t ierra de un monstruo , cuyo 
n o m b r e solo inspita h o r r o r ; pero la ame-
naza que le hizo Mt.lc> de presentarse 
donde quiera & Gonzalo , de cubr i r s iem-
p r e con su cucrpo la brecha que él ataqu», 
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dexa vet I» el h é r o e sens ib le , y l e ' o b l i g a 
á t emer el asa l to . 

Miéd l ras q u e con su a m i g o p r o y e c t a 
llama i á due lo al p r i n c i p e a f r i c a n o , y sa-
carle f ue r a de los m u r o s , F e r n a n d o v i e n e 
á i n t e r r u m p i r l o s , ba ldándole» da es ta 
m a n e r a : l l e r o v e a j u v e n t u d , l ionor d e los 
E s p a ñ o l e s , yo no mo a t r e v o á q u e j a r m e 
del dest ino que no m e dexa vence r s in v o -
sotros ; p e r o él m e obl iga á separaros d e 
nuevo Los A b e n c c r r a g e s , dueños de C á r -
tama , h a n v e u i d o á pe lear bas ta d e b a x o 
de nuestros muros . Q u i z á pueden v o l v e r 
otra vez , y ániea que d e r r i b e m o s esas 
torres ya v a c i l a n t e s , es prec iso apode ra r se 
de C á r t a m a , d e s t r u i r ó cau t iva r todos l o s 
enemigos que pud i e r en ven i r & t u r b a r n o s . 
Gonza lo , á t i t e b e e leg ido p a r a esta im-
portan le conquis ta . L a s h e r i d a s d e L a r a 
le impiden acompaña r t e . E s c o g e los g u e r -
reros que qu ie ras , y m a r c h a cou ellos k 
Cártama : d u e ñ o e re s d e todos los med ios 
que puedan e n t r e g a r l e sus tnuro9 . D e n t r o 
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3 e seis dias m e h a s d e en t r ega r sus l l aves : 
es te t é rmino basta á G o m a ! » . Y o le h e 
pref ix a d o , no por la for ta leza de la plaza , 
s i n o por las p reudas d e mi genera l . 

G o n z a l o , al o i r estas pa l ab ra s , sienlo 
r e n a c e r su a rd i en te pasión por la glotia , 
y p rome te al r ey obedecer y p a r t i r á la 
m a ñ a n a s iguiente. S u a m o r gime en <e-
c r e t o a l a le jarse d e G r a n a d a ; pe ro su v a -
l o r l e d a la esperanza de vo lve r antes de 
los seis dias . Las rot as escarpadas defien-
d e n por ttxhis lath*» á Cá r t ama : solo una 
sorpresa puede cn i i cga i l e a«pul!os empi-
nados m o n t e s ; y dt>pue« de medi la r el 
des ignio que ha d e asegurar su v i c t o i i a , 
p i d e que le acompañen los líeles Asturianos. 

Seis mil infantes le bas tan , todos esco-
gidos por G o n z a l o , todos h i jos de los Pi 
r incos , todos f u é r o u pastores ó cazadores 
e n las gargantas y los piecipic ios de las 
mon tañas d e L i é vana . A l l í , en las rocas 
q u e se ocul tan en las nubes , sobre los 
blancos picos d e y c í o , sobre las i ímsi 
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Inaccesibles en donde la nieve , mudada 
en diamante , resiste á los a n i m e s del sol 
persiguieron desde su infancia las águila* 
y las bicerras . Cubiertos solamente de 
una piel de l o b o , ceñidos t o n un ancho 
cinto , del qua! penden tres ganchos de 
acero, los pies armados de punlasde h ier ro , 
y en la mano derecha u n dardo con dos 
puntas , llevan al lado dos agudos puñales, 
y una ancha honda al rededor de sus sie-
nes. Osados , l igeros , infatigables , todos 
de corpulenta estatura , de una foitaleza 
ain igual , se creería ser aquellos fieios 
gigantes que in tcntáron escalar el cielo. 

i : i valeroso Pcñailor los m a n d a ; aquel 
cuyos abuelos pelearon al lado de Pelavoj 
aquel en quien no ha ti -¿generado el anl i -
guo valor. 1.a formidable t r o p a , vanaglo-
riosa de verse elegida por el magnánimo 
(lotízalo , se fo rma baxo el ant iguo estan-
darte de los primeros reyes de K spa ña. 1)1 
general se muestra entonces acompañado 
de L a r a , gimiendo al separarse de nuevo: 

i) 3 



( 186 ) 
Gonzalo le abraza, y da la señal para partir. 

Marcha , llega antes fie la noche á corta 
distancia de Cártama , oculta su tropa en 
un bosque , les ordena descansar ; y solo , 
puesto sobre una colina , examina á lo l i -
jos la p laza , v la descubre en medio de 
una roca que domina los montes circnn-
•vet ¡nos. Una senda estrecha y empinada , 
por donde apenas puede subir un caballo, 
guía á sus puertas de bronce las almenas, 
cortadas en la piedra , se elevan sobre 
precipicios que la vista no puede medir : 
u n tor ren te impetuoso rueda eun c«t repito 
al pie de la roca que sostiene á Cár t ama : 
su cima inmensa se pierde én t re las nubes , 
se adelanta por encima de la c iudad, como 
queriendo defenderla de los ataques del 
cielo. 

Gonzalo fix a su vista en aquella roca 
espantosa. T o d o lo cree posible el valor, y 
conoce el de sus Asturianos. Observa la 
posicion de los m o n t e s : sigue , sin v e r l e , 
e n sus rodeos el ráp ido curso del to r ren te , 
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)u*<ja donde Ki madre ensanchándose p u e d e 
hacer fácil eJ paso : y , c i e r to de lo q u e 
p r e s u m e , v u e l v e á buscar á sus soldados. 

Nobles descendientes , |t.„ (]jC(. f 

aquel los vene rab les ehr is l ianos q u e , reti-
rados en l i s c a v e r n a s , sin mas a u x i l i o q u e 
D i o s y sus corazones , sa lvaron nues t r a 
pat r ia del yugo d é l o s M o r o s , este D i o s 
jus to pe rmi t e que esos usurpadores se 
v e a n en fin reducidos al asilo que entonces 
teníais . Y o os h e elegido e n t r e todo el 
e x é r c i t o , pa ra a r ro j a r lo s d e é l , pa ra ase-
gura r la r u i n a de G r a n a d a ; pa ra q u e t i 
m u n d o diga que ia España deb ió s iempre 
sus t r i un fos á los invic tos As tur ianos . Mi-
rad aquel inmenso peñasco que co ronan 
las n u b e s , e n donde el águi la t e m e f i x a r 
su v u e l o ; al l í habé i s d e i r á vence r . L a 
mi tad d e vosotros quedará conmigo , y 1« 
otra , guiada p o r Peúa í lo r , i r á á t o m a r la 
vuelta d é l a m o n t a n a , p o r el c amino q u e 
yo le señale . A aquel la c ima habé i s d e l le -
gar : ¿ y á d o n d e n o llega la cons tancia ? 
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AlU encenderéis tres hogueras para «v i -
Mrme de vuestra llegada ; allí preparar . !» 
las piedras para vuestras hondas , y espe-
raré is mí señal. 

I ,o» Asturiano» , llenos de ardor , pro-
meten ganar la cima de la roca ; todos 
quisieran tener pai te en la empresa ; pe ro 
el héroe los sosiega , prometiendo otros 
peligro» á los que se queden. Luego l leva 
á Pcñailor á la col ina, de donde se descu-
b r e n las sinuosidades del to r ren te , y le 
explica sus osados intentos: IVúnflor e s -
coge tres mil hombre», los mas fuer tes y 
m u ágiles, manda que tomen víveres para 
dos d ias : y , en- poniéndose el s o l . par te 
con sus soldados. 

Gonzalo consagra esta noche y el día 
siguiente al reposo , después de haber cal-
colado el rodeo que ha de tomar l 'cñaflor , 
Jos obstáculos que puede encontrar y el 
ynomento de su llegada. Inquie to y desve-
jado la segunda n o c h e , la pasa sobre la 
c o l i n a , puestos los ojos en la r o c a , pe ro 
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nada so ve , todo es sosiego. L a luna r e s -
plandecía en lo alio del cielo ; y su lus 
favorecía el t r aba jo de los Astur ianos , 
debiendo acelerar su buen éxi to . El héroe 
entretanto teme y susp i r a ; pero al h u , 
ántes de amanecer , ve encendidas las t res 
hogueras , y lanzando tu» gri to de a l eg r í a , 
coi re á su t r o p a , fo rma sus soldados, y 
marcha a la senda. 

Pasa á nado el to r ren te , siguiéndole los 
Asturianos , y al ruido acuden los Abencer-
ra je* á las almenas. Una nube do flechas 
cae á los pies del héroe . Solo y cubier to 
de su escudo , se adelanta , sube encima 
de una roca . corta u n r amo de ol ivo, lo 
pone sobre la cabeza , haciendo señal de 
que pide hablar . 

Al punto Zei r manda á sus tropas sus-
pender las flechas. L a s puertas de la c i u -
dad se abren , y O m a r , acompañado do 
otros guerreros , baxa por la senda empi -
nada , marcha hacia Gonzalo ; pero en r e -
conociendo su ros t ro , se p a r a , d u d a , tiUi-
bea , sin saber si ha de oír le . 
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Acércate , 1c dice el héroe : en otro 

t iempo conocí tu valor , y é l debe asegu-
r a r t e de mi estimación. Y o no pretendo 
pelear por el Ínteres de mi corazon , sino 
vengo en nombre de Fe rnando á ofrecerte 
nna paz necesaria , digna de los Abenccr-
rages , cuyas condiciones dictará esa noble 
t r ibu . Y o soy Arbitro del t r a t a d o . . . . 

T ú n<> lo eres de Cár tama , interrumpe 
Ornar con voz a l t iva ; v aunque pereciera 
Granada , no«otro.« . dentro de nuestros 
muros , despreciaríamos á tus reyes , á tu 
exé rc i to . y A ti iní«tno. Mira los funda -
mentos en que repo«a nuestra l iber tad : 
m i r a esas rocas terr ibles , esos muros 
inexpugnables , esas toires á que la vista 
apenas puede llegar , y da alas á tus solda-
dos ántes de hablarnos de paz. 

Mis guerreros no las necesitan , res-
ponde Gonzalo aere no ; mira aquel risco 
que domina la c iudad, allí est/m mis solda-
dos. Mira mi tropa numerosa que va á 
a r ro ja r sobre vosotros los peñascos que 
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os ti» IVodian , y solo esperan mi seQal para 
destruir el único asilo que os quedaba. 
Escoge pues al instante , ó perecer todos 
entre vuestras ruinas , ó fu mar la paz glo-
riosa que os of rezco como á amigos. 

Omar admi rado , mira el m o n t e , y ve 
la cima coronada de tres mil Asturianos. 
Apenas da crédi to á sus ojos ; y t u r b a d o , 
inmóvil , cree estar en un sueño funesto. 
En fin precisado á dar fe al in tento q u e 
no concibe , responde al h é r o e , menos 
orgulloso , pidiéndole algunos instantes 
para dar par te á sus compañeros. 

L o s muros quedan desiertos , y un s i -
lencio melancólico reyna en la ciudad. 
Gonzalo impaciente manda tocar las trom-
petas , y se p iepara para t repar por el 
monte , quando v e salir por lus puertas de 
Cártama á Ze i r . O s m a n , O r n a r , Velid , 
con los principales Abencci rage*, que se 
acercan sin armas y con semblante mages-
tuoso. Gonzalo va al encuent ro , y Ze i r 
le dirige esta» palabras : venc i s te , G u n -
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zato;poro creo quo sabríamos m m i r , s< 
nuestras mugeres y nuestros hijos pudie-
ran evitar nuestra suerte. Ccdcino'. á la 
naturaleza, á ia fortuna, á tu ascendiente : 
todos venimos á entregarte á Cártama; 
solo pedimos la libertad ; que nuestra» 
familias puedan l ibremente profesar su 
re l ig ion, y habitar en paz, los ram pos que 
Vernando quisiere senariarnos : á este 
precio somos sus fieles vasallos ; yo te 
entregó las llaves y mi fe. 

Gonzalo le da la mano , le concede mas 
de loque pide, Y tratando honoríficamente 
ó los Abenccrrages , sube á Cártama en 
medio de ellos , entra en la ciudad como 
un aliado , prescribe á los F.spañoles la 
mas severa disciplina , prodigando las re-
compensas para que olviden que son ven-
cedores. IVñaílor, nombrado gobernador 
de la ciudad , queda en ella con los seis 
mil Asturianos , y el héroe acompañado 
solo de los Abenccrrages toma la vuelta do 
Santa F e . 

L a r a 
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Lara , quo no osaba espera) Ir todavía , 

aunque todos los dias sal ¡a á encont ra r te , 
divisa á los lejos á Gonzalo vuela , le 
celia los brazos , y contempla el noble sé -
quito que le rodea : saluda á lo» Abencer-
ra je* , ocultando ia alegría que pudiera 
ofenderles , y , dilatando por respeto de 
ellos el hablar á su amigo de la v i c to r i a , 
corre á anunciarla á los reyes . 

Ll gran F e r n a n d o , la augusta Isabel no 
pueden disimular .su admiración ; reciben 
ios nuevos cautivos como vasal tos ant iguos 
á quienes aman ; confirman el glorioso 
tratado que firmó su general ; dexan á la 
ilustre t r ibu su cu l to , sus bienes y sp» 
riquexa» , agregando á tantos beneficios 
una ciudad de Andalucía , para que sea el 
patrimonio de su noble posteridad. 

i a ) tanto que los dos esposo» aprisionan 
los corazones de los que venc ieron sus 
armas, un soldado pregunta por Gonzalo , 
Y quiere hablarle en secre to , para entre-
galle una IIcelia disparada de los muros 

T n m - / / . i l 
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dc Granatin , la que traía tin ví l lele r e f -
i a d o , e n e ! que se leía el nombre del héroe. 
Gonzalo admirado loma el vi l le te , te ab re 
con trémula m a n o , y lee eon dificultad 
•stas palabras casi borradas con lágr imas. 

« Mi últ ima bora se acerca , pues Ala -
» inar mc da á escoger en t re el b imeneo 
»> y la muer te . Sí esta bastase al t i r ano , 
» no vendr ía á implorar al enemigo de mi 
» patria , y , espirando sin q u e j a r m e , 
» daría por él mi úl t imo suspiro ; pero mi 
» padre está cargado de cadenas, tní padre, 
J> por habe r salvado tu vida , se halla con-
»» tnigo en la misma mazmorra adonde me 
» llevó mi amor . l ) e aquí no ha de salir 
ii sino para el suplicio. Gonza lo , ven á 
» librarle ; mi corazón no será tu r c c o m -
» pensa , pues no te doy dos veces : mi 
»i mano podrá solamente pagar lo que l u -
» gas por mí padre » . 

G o n z a l o , pálido , luí hado , lee do? v e -
ces el p a p e l , y vue lve á buscar á Isa be!. 
L a reyua nota su t m k i c i o n : h a b l a d , le 
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dicr , g ran capitán , ¿ qual es el pesar qne 
o l s o u e c e las sienes ceñidas de laureles? 
t 1»« «* lo que vueMru corazon desea ? 

o o* prometo cumpli r lo , explicaos con 
seguí ¡dad , ¿ que premio pedis por tantas 
li i zanas ' 

1.1 asal to, r espnndcGonza lo ,e l último , 
el U n i b l e os.itlo que ba de cautivar á 
Granado , que ba tie precipitar del t rono 
al infame y cruel Hoabdi l , que ba de ven-
gar al cielo cansado de los crímenes del 
bái bar o Alamar . Ordenad el asalto para el 
aun riere i , esta es la recompensa mayor , 
esta es la sola que deseo por todo lo que 
be podido hacer en vuestro servicio. 

Al oír estas palabtas pronunciadas con 
ojos encendidos . con el acento del f u ro r , 
con el delirio del a m o r , Fe rnando infla-
mado se levanta : quedarás sa t is fecho, le 
dice , mañana te entrego G r a n a d a : m a ñ a -
na castigarás á tu voluntad los viles ene -
migos qne te han ul t rajado. Ven á dar la 
orden tú mismo ¿ ven á in llamar mis v a -

lí a 
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l íenle* soldados en el fuego que a rde en 
tus ojos i ven ádecir les que tú vasa pelear, 
y no dudarán de la victoria . 

L u e g o llama á los generales , y les d e -
clara su prende empiesa. Somete á G o n -
zalo el plan del ataque , quien le per fec-
ciona con sus consejos. Dos minas p repa-
radas de an temano , lian de rebentar á la 
a u r o r a , y der r ibar las dos torre* ó puertas , 
las mas fuer tes dé los sitiados- Ll exérei lo, 
dividido en dos columnas, marchará contra 
émbas á un mismo t iempo. K1 rey en pe r -
sona , el jóven Cor tes , el generoso L a t a 
jrón al f ren te de los Aragoneses, Catalanes 
y Hateares pa ta atacar por la derecha. Ll 
p rudente Medina y el invicto Gonzalo al 
f r en te de los Castellanos, Leoneses y Anda-
luces asaltarán por la izquierda. Divididas 
«le este modo las tropas de las dos cotonas, 
rivales en gloria por tamos siglos, quer rán 
eclipsarse mutuamente . Labe l los visita y 
los anima : Gonzalo , que acompaña á la 
j e y n a , muestra la n luciente espada del 
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Cid. Todo esta p r o n t o , todo dispuesto, y 
los Soldados desean que llegue la aurora . 

Kn fin l legó, llegó aquel gran dia que 
habia de i luminar el t r iunfo mas ilustre, la 
conquista mas importante que hicieron los 
Clnist ianos á los Musulmanes •> que habia 
de vengar ocho siglos de oprobios, volver 
r la r.spaña entera su l iber tad , al ve rda-
dero Dios SUS antiguos templos, y empezar 
la larga suceüon de victorias que llenó del 
nombre K* pañol las tres partes del mundo 
conocido, y el nuevo mundo que luego 
descubrieron. 

Gonzalo es el pr imero q u e , ya armado , 
l lama, excita á sus compañeros. A p ie 
como los demás «ale de la ciudad y los 
forma en la llanura. Impaciente de oir la 
señal, acusa de lent i tud á Fe rnando , vue lve 
á las puertas de Santa F e , acelera la m a r -
cha de los batallones, les muestra el aol quo 
apenas brillaba, creyéndole ya en au ocaso. 
Gonzalo va á l ibrar á su amada , v a á c a s -
tigar un rival odio«o , va á vencer por su 

R 5 
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pa t r ia : a m o r , venganza , v i r tud , todo se 
r e ú n e en su corazon , todo le eleva sobre 
sí mismo. Aquella a lma grande no basta á 
los movimientos que la opr imen . C o r r e , 
vuela por las Titas, abraza á eada soldado, 
t remola en sus manos la espada vence-
dora , mira k»s muros de («ranada , como 
el viagero. en medio de un desierto, a to r -
mentado de la sed ardiente , mira el a H o -
yuelo que descubre , sin poder todavía 
acerca rse . 

£ 1 prudente Medina modera su a r d o r , 
y le muestra á lo lejos á Fe ruando f o r -
mando los Aragoneses; I sabe l , en lo alto 
d e una t o r r e , arrodillada , los brazos ten-
didos al c ie lo , implorando at Dios de tos 
exé rc i to s ; L a r a , y el júven C o r t e s , al 
f r e n t e de sus columnas , los Moros sobre 
sus muros , el a rco t i r a n t e , la Hedía en 
la m a n o , esperando con fiereza el alatpie. 
Boabdil no se v e en t re el los: las heridas y 
la pusilanimidad le det ienen en la Alham-
b r a ; pe ro el feroz A l a m a r , instruido por 
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el úliimo anillo, temiendo c! nuevoacome-
timiento , liahia introducido en loa toso» 
las rápidas aguas del D a r r o , habia p reve -
n id) vasijas l lenas de betún, de. salitre, de 
acevtc h i r v i e n d o . Hechas, d irdos encen-
didos; habia jun tado montones de rocas , 
íodi»< los recursos de la d es e s pe rae i o n , do 
la rabia , del t e r r o r , nada habia descui-
dado Alamar , y tantas máquinas mortales 
amenizan par t icularmente á Gonza lo . 

i l l rev de Aragón envía dos cue rposds 
Caballería, que v u e l a n , cargados de fagi-
nas, á cegar dos parages del foso v acaban 
su empresa al t ravés de las Hechas enemi -
gas. Id exérci to entonces empieza á m o -
verse cimienta y sosegada marcha. Alamar 
envía nuevos refuerzos á las dos torres 
adonde se dirigen. El ay re se obscurece 
con las Hechas de los Moros, y resuena con 
sns espantosos gr i tos ; los Españoles m a r -
chan en silencio al abrigo de sus escudos, 
y cu llegando cerca del glasía se p a r a n , 
basan sus lanzas, y esperan la últ ima 
•en al . 
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E n este instante por ambas partes se 
oye un súbito v espantoso t rueno , íiembla 
la t i e r ra , conmuévensc ios monies , y los 
Valles le repiten á lo lejos : los tórrenles<ie 
espeso humo esconden los muros de («ra-
n a d a , los torbellinos de polvo se levantan 
basta el eielo , los gritos y los gemidos se 
mezclan con el ru ido t r emendo , v , disi-
pada la nube de bumo v polvo, se ven los 
dos fuer tes torreones arraneados por sus 
cimientos, formando un montón de ruinas 
quedando las faginas cubiertas con sus des-
po jos , y con los miembros dispersos y san-
gr ientos de los desventurados que los de-
fendían. 

En tonces suenan las t rompetas , v Gon-
zalo , a r ro jando un horr ible g r i l o . se pre-
cipita con espada en m a n o , pasa el foso , 
sube á la brecha , derr iba , mala , rechaza 
á ios Musulmanes que habían acudido, 
l lama á los Castellanos que vuelan sin po 
der seguir le , y solo sobre los altos muros, 
amontona los moribundos cuerpos. Los 
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Almoradíes , mandados por Abad , se reti-
nen (.ultra el héroe ; él a t aca , desharé el 
batallón , esparce al rededor las v íc t imas , 
disipa, des t ruye , pone en fuga qnan t» se 
opone á su brazo, y , uniéndosele en fin 
lo s suvos , toma el estandarte de ( ' as t i l la , 
•alta por en t re los cadáveres, las ruinas y lo» 
despojos, y le enarbola sobre las mural las . 

Alamar , eon los Zegr ícs , peleaba en 
la otra brecha; Alamar habia sostenido 
los esfuerzos del valeroso F^ara; su maza 
terrible habia der i ibado al temerar io 
Cortes, y Fernando dos veces rechazado 
lio pod i a trepar por la mural la . DI fiero 
Alamar insultaba á ios Christ iano* , c re -
yéndose ya vencedor , quando divisa á 
lo lejos el estandarte plantado por Goii-* 
zalo, y oye á los Españoles repe t i r su 
nombre glorioso. 

El Africano palidece enfurec ido , de s -
carga sobre la t ierra su maza , baxa la 
f ren te , vacila un instante sobre el par-
tido que le queda , y dando feroces m i -
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radas á los Zegries que le r o j e a n : v a -
l iente Maaz , dice á su x e f e , quédale cu 
esta brecha eou tus compañeros , perezca 
hasta el úll i inu antes que abandonarla . 
Y o corro con los Alabeces á desalojar 
a l enemigo del muro , ú cas t igar , á e x -
te rminar al de tes tab le . . . . acabar no pu-
d o : la cólera no le dexa pronunciar el 
nombre que aborrece . Deba sobre sus es-
paldas la pesada maza , y , al Trente de tos 
Alabeces , por encima de la larga cortina 
q u e juntaba las dos torres destruidas , 
ma rcha con pasos veloces hácia lus Cas* 
te) laño 

Gonra lo le salia al encuent ro .Gonza lo , 
•pénas vencedor , iba ñ poner en líber tal 
á Z u l e m a , pero sabedor de «juc su amigc 
está peleando en la otra b recha , muda de 
in ten to , y vuela con los Leoneses á so-
correr al valeroso Lara . L lama y reta eo 
alta voz á Alamar : el Afr icano le ove , j 
responde á lo té jos. Ambos reconocen ss 
Voz, y corren á encon t ra r se : ambo* se de» 
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cobren en fin, salen «leíanle«le sus t r o p a s , 
y se encuentran en medio de la mural la . 

I)¡os de Ins bata l las! ¿qu ien podrá 
pintar la fuerza , el odio , la rabia de los 
implacables r iva les? ¿ q u i e n podrá exp l i -
car el fu ror ciego, el deseo de la v e n -
ganza, la sed ardiente de sangre que á a m -
bos devora ' ' Sin alender á sus v idas , sin 
pensar en sus esemhis, Alamar alza la 
maza, Gonzalo su espada cortadora , y 
teniéndolas 1011 Ambas manos , se acercan 
y descargan. Sus golpes fo rman uno solo ; 
que el eco repite. E l casco de Gonza lo 
se rompe, Ir piel de serpiente de Alamar 
queda cortada; úmbos a r ro jan sangre por 
ojos y narices. El Español vacila , el A f r i -
cano se sostiene sobre una rodi l la ; pero 
levantándose al p u n t o , Alamar saca el al-
fange, Gonzalo le ataca de mas cerca , y 
las armaduras vuelan en pedazo.*;; el m é -
tal y las escamas saltan al impulso del 
héroe; los golpes suenan sin i n t e r rupc ión , 
y al ruido se creeria que peleaba un exéqf 
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oito entero. I .os Leoneses y los Alabeces , 
yer tos de t emor , los miran ; todos quedan 
suspensos, todos los ojos , lodo» los á n i -
mos se fixan en los dos guerreros . 

.Despojados casi de sus armas , pasan 
solo con la espada : fat igados, mas no m e -
nos a rd ien tes , se acercan cada vez m a s ; 
pero el Español acosa al Afr icano hasta el 
parapeto de ta m u r a l l a , y Alamar , no 
pudieudo ya hu i r m a s , se a r ro j a sobre su 
e n e m i g o , cuerpo á c u e r p o , y quiere 
ahogarle en mis brazos, («onzalo le 
recibe , le apriela , te estrecha contra su 
pecho acerado , aumenta sus es fuerzos , 
le mueve como .si fuese una robusta 
encina asida á la t ierra , le derr iba sobre 
el pa rape to , y quer iendo acabar MI vic-
tor ia , le precipita de lo alto del muro ; 
pero Alamar , teniéndole asido , le arras-
tra cu la fatal caida. 

Ambos caen en medio «le Jas abitas, 
haciéndolas salt ir el a} re, ambos se sumer-
gen y vuelven á aparecer .«eparados. 

Aro*:(! j i 
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Armados <le su espada te r r ib le , a tada a l 
brazo con una c a d e n a , nadan con u n a 
m a n o , y con la o t ra se acome ten con 
nuevo fu i o r , t i nendo con su s ang re las 
aguas. L a de A lamar co r re en a b u n d a n c i a , 
V sus fue rzas no igualan á su f u r o r . 
Gonzalo lo nota , y siente a u m e n t a r s e 
las suyas. Ar ró jase sobre su e n e m i g o , le 
a s e , le h i c i e en la g a r g a n t a , saca la 
espada para vo lve r á meter la . A m b o s 
desaparecen o t ra v e z , y 1« ne^ra sangre 
sube sobre las a g u a s ; p e r o ai cabo d e 
pocos ins tan tes , se v e A lamar , los brazos 
abiertos , t r anspor tándole la co r r i en te 
ensangrentada . L l h é r o e vencedor sa le 
á la orilla , m a r c h a á la b r e c h a , y s in 
tomar al iento vuela á la maz ino r i a . 

Llega rodeado de h a c h a s , r o m p e la» 
pue i tas de m e t a l , penet ra hasta donde 
estaba la princesa q u e , postrada jun to á 
Al u ley- l ías se n i , solo espe taba ia m u e r t e . 
\ a estáis l i b r e , cve lama Gonza lo a r r o -
jándose á sus pie»; Alamar p e r e c i ó , vt&-
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gad.t eslaís, V l i i , anciano respclable , 
tú á quien debo la vida , perdona la» 
tristes hazaña», que mi deber me pres -
cribía. Y o he servido á mis reyes y mi 
pa t r ia ; ya enmpií con el los, no contigo j 
dispon ahora de mi suerte. ¿ Q u i e r e s 
h o n r a r á Fernán l o , recibiendo de él el 
obsequio que meieecu tus vir tudes ? 
¿ Quieres hu i r de («ranada , y d i c t e n arte 
á otros c l imas? T o d o lo puedo, y todo 
lo haré para suavizar tus desgracias, para 
seguirle como un esclavo, paui obh-ner 
tu amis tad , mas grata á mi corazón que 
mi gloria. 

Mulev le escucha y guarda largo silencio: 
alza los ojos al c ie lo , le aeu*a en lo inte-
r io r de su corazon , sintiendo haber 
v iv ido tanto. Kn fin, cediendo al destino, 
echa los brazos á su h i j a , ver t iendo en 
su seno amargas lágr imas ; y mostrándola 
á Gonza lo , pro tégela , le d ice , de nuestros 
crueles enemigos : v iva el la , y viva 
l ibre y no pienses en m i . 



( ) 
Salon luego <lc la horr ib le mazmorra* 

y m a n han guiados por Gonzalo h.'eia el 
palacio de la Alhambra . Fernando le 
ocupa y a , Fe rnando vencedor luego que 
Alamar faltó de la b r echa , envió á L a r a 
& apodrrar.se del r ey Boabdil. Ll monatca 
tímido, rodeado de eunuco*, esperaba 
temblando las cadena» , y der ramaba 
inútiles lágiiinas. Su mad ie Aixa ,pues ta 
á su l a d o , bri l lando la celera en sus 
ojos , contemplaba en el indigno hi jo : 
l lora, le dice, que bien debe llorar cuino 
muger , '|uu-«| ito supo defender el t rono 
de SII> abuelos, cuino bombie. 

I.ara se muestra en este instante, manda 
¿ l>o.ibdil que le si»a , y le comh.ee á tos 
pies de Fernando. I.l destronado rev hinca 
la rodilla , Fernando «ncubre su desprecio 
baxo una fingida c lemencia , levanta al 
débil enemigo, ¿ quien conoce y no t e m e , 
y le da la l ibertad. 

L n fin Granada se r indió . Ll Kspañol 
ü iuufan lc citar bo ta , por todas pa i t e s , las 
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forres J e Castilla , coronando fan (VI¡res 
hazañas con la humanidad para c on los 
vencidos. L a r a , Med ina , todo» los «ene-
rales mandan respetar á un pueblo cpie 
tiembla , y hacen sagrados á los ojos del 
soldado los asilos de los desdichados. 
L a s murallas están cubiertas d e s a n g r e , 
pe ro la ciudad permanece tranquila. Fe r -
nando tes dexa á los Moros su cul to , su 
l ibertad y sus bienes; recibe de las manos 
d e Gonzalo al vir tuoso Muley y á la t ierna 
Zn le tna , como á un.i hija quer ida , como 
á un rev que estimaba por largo t iempo , 
colmándolos del respeto debido á sus 
desgracias , de los honores que debe á 
au es tado; y queriendo dar á Gonzalo 
el p remio debido á sus hazañas , m a n i -
fiesta a l héroe su reconocimiento en los 
beneficios que prodiga á Zulema. 

A la mañana siguiente , la augusta 
Isabel , acompañada de su corte , montada 
sobre un caballo blanco que ocultan las 
piedras preciosas, va á las puertas de la 
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ciudad , cu donde F e r n a n d o le presenta* 
la i l laves; entra en t r iunfo , en medio d e 
todo el exérc i to , que bendice su glorioso 
nombre , por entre el pueblo maravi l lado 
ai ver la clemencia de ios vencedores . 
Tranquila y modesta después d e la v ic -
toria , protege á los Moros y honra á los 
Españoles* Gonzalo y L a r a , puestos á 
su l a d o , la conducen á la m e z q u i t a , 
convertida va en templo de Cliristo. L a 
reyna da gracias al Dios de los exércitos , 
le suplica que %'ole siempre por el imperio 
que le confió, pidiéndole , no que ensanche 
sus l ímites , sino que le dé las v í i indes 
que pueden hacer felices á sus vasallos. 

Sobre este mismo a l t a r , en e*te mismo 
t emplo , pocos d u s después, Gonza lo 
recibió la mano de Zulema. Muley , ven-
cido por sus v i r tudes , consintió en l lamarle 
su hijo , sin dex.tr de amar á su h*ja , 
aunque siguiera ia ley de los rhrj«tiauos. 
L a ros na y Fernando fuéron testigo* de 
tan dulces nudos : L a r a , cuya felicidad 



( ) 
¿e igualaba tal vez cotí la de Gonza lo , 
estrechaba en su seno á su amigo , v el 
t m y or de los héroes , el mas fiel «le los 
amigos , la mas amable esposa , empezaron 
una larga sucesión de dias a for lunados y 
gloriosos* 

r i s . 
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